
UNIVERSIDAD NACIONAL AUIONOMA 
DE MEXICO 

~--~--~-·-----· --....,......~- -- - ~-- ... -"'- -=-----------~----=--·-~-·-

FACULTAD DE PSICOLOGIA 

h .· 
j:'~<~ __ ( / 1 --

''EL MANEJO DE LAS RELACIONES INTERPERSONALES 
EN LA HOMOSEXUALIDAD MASCULINA DENTRO DE UNA 

SOCIEDAD BÁSICAMENTE HETEROSEXUAL" 

J E S 1 S 
OUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

Licenciada en Psicología 
P R E S ,E N T A: 

EDNA _LETICIA MANSILLA GARCIA 

Asesor: 
Maestra: OFEUA ltiVERA JIMENEZ 

México, D. F. 1984 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



I N D 1 e E 
PÁGINA 

EL PROBLE~1A DE LA DEFINICION 

l NTRODUCC 1 ÓN , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , 1 

e A P I T U L O 
ANTECEDENTES HISTÓRICOS,,, .• , •. ,,, •.• ,,. 11 

ANTECEDENTES ESTAbfSTICOS,,,, ,,, , ,, . ,,, , 28 

ANTECEDENTES PSICOLÓGICOS,,,,,,,,,,,,,,, 63 

ANTECEDENTES SOCIALES Y CULTURALES .. ,,,, 110 

ALGUNOS PUNTOS DE VISTA DE LOS HOMOSEXUA-

LES , • , , , , , , , , , , ,·, , , , , .... , • , , , , , , , , . , , . . 126 

CA P I T U lO II 
'ARCO TEÓRICO 1 1 1 1 1 1 1. 1 1 1 1 1. 1. 1 1 1 1. 1 1 ••• 1 137 

e A P l T U L O 111 

~1ETODO LOGIA 1 • 1 • 1 1 •• 1 1 •• ' 1 •• 1 • 1 1 1 1 1 1 1 1 1 • 1 147 

C A P I T U L O IV 
r·1ANEJO DE DATOS, , , , , , , , , , , , • , , , .. , , , , , . , / 179 

t A P I T U L O V 
ANÁLISIS DE RESULTADOS.,,,,,,,,,,,,,,,,, .188 

e O N e L U S I O N E S ••••••••••••••••••• ,· , 203 

3387 



1 

EL PROBLEMA DE LA DEFINICION 

Introducción: 

Uno de los problemas más agudos e~ cualquier discu-­

sión acerca de la homosexualidad, es la definición. Una bús­

queda en la literatura, revela un amplio número de opiniones 

al respecto. 

La teoría más destacada es la teoría de Sigmund Freud, 

_quien sostiene que ia homosexualidad .es la expresi6n de una -­

tendencia universal en todos los seres humanos, la cual partía 

de una predisposición bisexual, arraigada biológicamente. Ex­

presa que todos los seres humanos pasaban por una etapa horno­

erótica inevitable en el proceso hacia la heterosexualidad.­

Algurias experiencias del individuo podrían frenar el desarro­

llo con lo que el individuo puede permanecer "fijado" a un n.:!:_ 

·vel homosexual; más aún cuando la evolución fuera a proceder 

normalmente, pueden permanecer vestigios de ta homosexualidad, 

como aspectos permanentes de la personalidad. 

Es importante hacer notar, que las ideas de tal defi­

nición en el sistema teórico de Freud, no se encuentran liga-­

das a la conducta sexual-pero se encuentran relacionadas con 

un sistema de sentimientos, actitudes y reacciones que existen 

en diversos grados en todos los seres humanos. 
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En el libro "Homosexualidad" (1967) Bierber intenta 

definirla de una manera muy simJ?le y en términos operaciona-­

les; un homosexual es alguien que se dedica repetidamente, en 

la vida adulta a relaciones sexuales abiertas, con uno o va­

rios miembros del mismo sexo. Tal definición tiene la venta­

ja de márcar claramente el área de discusión. 

La indulgencia a la conducta homosexual en la socie­

dad contemporánea puede ser una consecuencia de la privación 

prolongada de contactos heterosexuales, como el caso de pri­

sioneros y navegantes, o puede ser reflejo de la debilidad de 

los controles internos del individuo. 

La homosexualidad como fenómeno psicosexual debe im­

plicar la misma clase de capacidad fuerte y espontánea,de 

atracción que incitaría a un individuo hacia el sexo opuesto 

en el tipo de relación heterosexual. 

Por lo tanto prefiero definir.al homosexual como una 

persona que se encuentra motivada.en la vida adulta, por una 

definida atracción erótica hacia miembros del mismo sexo y 

quien usualmente (pero no necesariamente), se dedica a las re 

:¡:aciones sexuales abiertas con ~llos. 

Tal definición engloba amplias variaciones cuantita­

tivas, pero su naturaleza es esencialmente cualitativa. Exclu 
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ye la c0nducta homosexual circunstancial es decir, no motiva­

da por deseos específicos y preferenciales. Cuando la conduc 

ta homosexual brota de las necesidades básicas personales y -

que son preferentemente buscadas aún cuando existen otras al­

ternativas, representará la homosexualidad genuina en térmi-­

nos motivacionales. 

En el libro "Inversi6n Sexual" (1962), en la parte­

introductoria indica: el acto homosexual simboliza al acto -

heterosexual y en cada pareja existe uno como parte femenina 

y otro como el complemento masculino. La constelaci6n hetera 

sexual es bien definida en una actividad anal¡ el insertar se 

percibe como masculino, el insertado como femenino, el ano es 

identificado como la vagina por los dos compañeros. El pará­

metro de dominación-sumisi6n es integrado con la constelaci6n 

heterosexual, es asociado, controlando 6 calmando al atemori­

zado macho. 

Dos papeles son tomados por cada compañer?· El in-­

sertar actúa como dominante, poderoso macho qui.en subyuga al 

temeroso, odioso y amenazante objeto masculino¡ y a la vez ob 

tiene gratificación sexual haciendo el papel de macho. 

El insertado actúa como el macho pasivo en la defen­

siva sumisi6n, constelaci6n de poder¡ aunque también toma el 

papel de mujer en la dinámica heterosexual. 
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Aunque el intento de realizar una conducta hetero- -

sexual es desarrollada fuera del papel sexual ordinario, los 

sujetos actúan simultáneamente a la defensiva de se·r domina-:.. 

dos por el atemorizado macho, sometiéndÓlo. Psicodinámicas -

similares actúan en la actividad oral, aunque los papeles ps!_ 

col6gicos no están claramente delineados, en la pareja que 

practica la felación, el insertado puede percibirse por_el in 

sertor como sumiso, satisfaciendoal macho o convirtiéndosele 

como figura paterna, poderosa, ben~ficamente gratificante en 

favores sexuales a un amado. El insertado oralmente activo, 

puede percibirse como un ser masculino, sumiso, o el acto pu~ 

de simbolizar la incorporación depravatoria del pene .podero­

so y mágico, y el felatio puede representar castración del ma 

cho amenazante (Bieber, 1963). 

La dinámica edípica de triangulidad es un desplaza-­

miento hacia el socio homosexual, como figura materna y el ri 

val homosexual como figura paterna. 

La frustración de las demandas no realizadas y la de 

pendencia precipita abiertamente el comportamiento hostil. La 

hostilidad y la desconfianza son intrínsecas en las relaciones 

homosexuales. 
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El rango de reacciones de los homosexuales, a menudo 

vistas en situaciones en las cuales tales respuestas parecen 

desproporcionadas a la provocación, pues muestran ímpetus del 

origen de una· caída crónica de la frustración y la hostilidad. 

La presente investigación intenta estudiar a través 

de una técnica proyectiva, algunas aportaciones de los auto-­

res que se han remitido al estudio de la homosexualidad con el 

fin de contribuir con parámetros más estables a la evaluación 

de la conducta homosexual, tanto ~n lo que pudiera ser consi­

derado en favor de un desarrollo normal de la persona, como -

en los aspectos de alteración que se llegan a observar. 

Es claro que por problemas de tipo socio-cultural, la 

obtención de una muestra de sujetos homosexuales está sujeta 

a ciertas dificultades para ser localizada y más aún, estudia 

da, aunque en ocasiones era el mejor anzuelo para que se·pre~ 

táran al estudio, la recompensp_ de que se les daría resultados 

de lbs test realizados respondiendo así su curiosidad, para -

saber el origen de su homosexualidad y la cual en lugares pr:!:_ 

vados era manifestada de manera abiertamente femenina, por lo 

general induciendo a la entrevistadora a tratarlos como si en 

realidad fueran. mujeres, con nombres femeninos, tocando temas 

concernientes a mujeres y constantemente cuestionando sobre -

procesos fisiológicos propios de la feminidad. Otros por el 
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contrario sugerían consejos en cuanto al buen vestir, caminar 

o sobre el maquillaje, por supuesto esto siempre estuvo acom­

pañado por el mensaje un tanto velado de una sutil agresivi­

dad, haciendo minusvalías acerca de la feminidad de la entre­

vistadora,por lo tanto buscaban detalles en que fallaran para 

alcanzar a ser una mujer en el sentido más completo. 

Por el contrario, en co~tacto con su comunidad, tenía 

que hablarles por su nombre real masculino, sus actitudes fe­

meninas eran muy controladaS ,.dando la sensaci6n de temor a ser 

descubiertos, exponiendo que esto era de mal. gusto o de per­

sonas poco cultas. 

Cuando por alguna circunstancia se encontraban frente 

a su familia o algún miembro de la misma, sus manifestaciones 

femeninas eran seriamente controladas, pidiendo a la entrevis 

tadora un trato especial para tales ocasiones. 

Entonces pues, la condici6n femenina de la entrevista 

dora puede ser considerada corno una variable que influy6 corno 

motivador a conocer más de tondo la esencia misma de la mujer, 

al enfrentarlos a la falta de una total identificaci6n real, 

lo cual provocaba cierta frustraci6n en los sujetos y era ma­

nifestada en agresi6n verbal, no dejando a un lado la calidez 

y compañerismo que les caracterizaba en sus relaciones ínter­

personales. Esta es una variable que influy6 en la obtenci6n 
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de los datos. 

Es por esto que los resultados de este estudio pue-­

den tener un nivel de generalización que, quedan reducidos a -

las características de las personas que accedieron voluntaria 

mente a colaborar en el presente estudio. 

En un principio hubo numerosos problemas,principal-­

mente asociados con el temor a poner de manifiesto a sus com­

pañeros y que se les conociera, ¿en donde podían ser localiza 

dos;,¿por qué se les quería estudiar?, ¿si con estos datos p~ 

drían ser detectados?, o si por el contrario obtendrían de e.s 

ta investigación algún beneficio. Una vez aclaradas estas du 

das se exploraba la asistencia a algún tipo de atención psi-­

quiátrica, ya que éste era un requisito de excíusión para qu~ 

dar dentro de la muestra. 

Con rara frecuencia revelaban desde un principio su 

preferencia sexual, los contactos iniciales fueron realizados 

a través de amigas o amigos de las personas homosexuales iden 

tificadas o declaradas como tales. 

Los problemas inicialmente encontrados para entrar -

en contacto con varones homosexuales, interesados en la inves 

tigación, fueron progrepivamente aumentando por los requisi-­

tos de inclusión ya que dejaba fuera a todo aquel que hubiera 
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filantenido relaciones _de tipo heterosexual por alguna razOn.-­

~or lo tanto s6lo un namero limitado de los entrevistados po-· 

_dit!a ser aceptado con el f!n de mantener el balance entre los 

niveles de preferencia sexua~, como ori9inalmente se planteó. 

También es un requisito para obtener ~a muestra,que 

'los sujetos manifestaran h~ber tenido o sostenido relaciones 

:homosexuales por largo tiempo o estarlas viviendo en el mamen 

to~ Solamente-fueron aceptados como miembros del grupo de e~ 

.'th.di~ homosexual aquellos sujetos que en el momento estaban· '-

. ten~endo sus vida$ orientadas homosexualmente. 

Una vez que los sujetos de estudio potencial fueron­

-identificados se siguieron los pasos y patrones establecidos 

.·por el proyecto de la presente. investigación. 

1.11. Se hizo contacto con el sujeto por medio de una 

presentación personal a través de un amigo horno--

sexual del sujeto a estudiar. 

2.11. Se realizó un'a pequeña entrevista. que fué fuente 

de datos para continuar con la investigación. 

3.11. Se le explicaron los propósitos y conceptos del 

programa de investigación. 

4.11. Se corroboraron los datos personales del suj~to -

de estudio', como: edad, escolaridad, educación -
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formal, relación homosexual establecida y grado -

de duración de ella. 

s~ Si. la persona expresaba inter~s en cóoperar con la 

investigación se procédía a concertar las. citas p~ 

ra entrevista y aplicación de los instrumentos ps~ 

cológicos. 

El punto básico de la entrevista era realizar una hi~ 

toria psicosocial detallada, y esto era seguido por el examen 

psicológico del sujeto. 
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ANTECEDENTES HISTORICOS 

El problema de la homosexualidad se ha presentado en 

forma más o menos esporádica en todas las actividades humanas 

y en todas las épocas de ·la historia. Sin embargo, los crit~ 

ríos para juzgarlo han variado considerablemente, fluctuando 

desde la aplicación de las más severas penas, para quienes -

la practicaban, hasta la elevación al rango de institución so 

cial, por lo que luchan constantemente los homosexuales. 

Hace más de 100 años, surgen los primeros intentos -

por explicar objetivamente la homosexualidad. En Alemania un 

médico Austro-Húngaro, llamado Benkert lanza una carta abier­

ta al régimen prusiano en contra de las disposiciones legales 

represivas de la homosexualidad contenida en el Código Penal. 

Años más tarde el Comité Científico Humanista, encabezado por 

Magnus Hirschfeld, inicia un proyecto para el esclarecimiento 

de la homosexualidad, todo esto ~e ve truncado por el Hitle-­

risrno de los años 30. 

INGLATERRA (1900) Edward Carpenter trata de legalizar la horno 

·sexualidad. 

RUSIA. (1900) Suprime leyes contra la homosexualidad. 
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U.R.s.s. (1934) ·Severas prohibiciones en contra de la rnani­

. festaci6n de la homosexualidad • 

.s.e.u~u. (1950) Es causa suficiente para perder los dere- -

chos y factor excluyente para ocupar pues-­

tos pGblicos. 

Las penalidades a la homosexualidad aparecieron gra­

dualmente y casi terminaron con referencias al incesto, esto 

más o menos en el siglo XII, se presume que hubo un marcado -

aumento de la homosexualidad eh este período, corno parecen -­

coil.firmárlo. los casos de Rufus y Eduardo II. 

La iqlesia se volvió cada vez más estr·icta. acerca del 

celibato sacerdotal, ya que era posible que el tipo de indivi 

duos menos masculinos, fueran los que se sintieran atraídos -

al sacerdocio, debido a que esta es una profesión en la cual 

la eonducta agresiva o dominante no era necesariamente la de­

séada. 

El fracaso entre'la distinción entre la homosexuali­

dad y el vicio contra natura, se encuentra también arraigado 

en las leyes británicas, que prescriben severas penalidades a 

la .cépula anal, ya sea homosexual o heterosexual. 

Por la·misma época se· empezó a notar el deseo de as~ 

ciar a 1a sodomía con la herejía, llevando esto a que las br~ 
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jas fueran· acusadas de varias prácticas, por ejemplo, el "be­

so obsceno".Lo que aparentemente reemplazo la preocupación por 

la homosexualidad fue la preocupación por el incesto, este te 

ma fué común en los dramas de la época de Ísabel I, sin embar 

go se tomó en tono de mofa. 

Rattray y Taylor (1_954-1958) exponen que en las sacie 

dades que conciben a sus deidades como figuras maternas, el i~ 

cesto es considerado como un gran pecado, mientras que a la -

homosexualidad no se le dá importancia. Por el contrario, en 

las sociedades que conciben a sus deidades como figuras mase~ 

linas, la homosexualidad es considerada corno el mayor pecado 

y se encuentra rodeada de tabúes y condenaciones·. 

Como lo han hecho notar los antropólogos, estas dos 

formas de sociedad tienen diferencias. La saciedad patrista, 

tiende a dar menor importancia a la mujer, mientras que en la 

matrista sucede lo contrario. 

Dentro de los indios del Noreste de América, la luna 

representa a la deidad de la madre, aparece en los sueños y -

ofrece escoger dos Óbjetos; uno que tipifica la existencia 

masculina (lanza o arco) y otro la existencia femenina, (un -

molino de mano). Si el que sueña escoge el segundo se deberá 

poner ropajes femeninos y vivirá corno una mujer. Entre los -
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tthukchee se deber~ casar con un hombre. 

En esas sociedades los homosexuales, lejos de ser r~ 

pudiados, son respetados y temidos. La analogía con el cas-­

úpado que se vue·lve sacerdote -una deidad-, madre y la fuente 

ae_poder m~gico. Parecernu~ probable que los hombres usaran­

-r0pajes femeninos en ocasiones especiales, debido a un profu!!_ 

@e sentido o creencia de que las mujeres eran las custiodias 

<ilel poder divino, atín cuando ellos no.deseaban identificarse 

con una mujer. 

En Atenas y-Esparta, todos los hombres deberían adoE_ 

tár un niño con el cual deberían de actuar como guías, ayud~!!_ 

dolos a encontrar su lugar en la vida. El hombre era llamado 

el instructor y el niño el escucha. Mientras las relaciones 

emocionales fueran -normales, los abrazos y actitudes comunes 

podían .se permitidas·, pero la ejecución de actos sexuales, 

eran estrictamente prohibidos, y en el código de Licurgo (c. 

82!:1 a.c.) era algo punible con la muerte. Los griegos por lo 

t~nto estaban conscientes de la homosexualidad como una per-­

-Versión, los griegos la condenaban y ridiculizaban a los jóv~ 

ne:¡; afeminados. 

Este ensayo ha dejado mucho campo sin cubrir debido 

a la carencia de datos al respecto. Por ejemplo en los re- -

cerds orientales no s<> di,..e n"'da acerca de la homosexualidad.-
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Sin embargo, las actitudes hacia la homosexualidad, podr.ían -

cambiar dentro de unas cuantas generaciones, pero las observa 

cienes aisladas no dan ninguna base a esta teoría. 

Los hindúes por ejemplo, dan muestras de haber repu­

diado a la homosexualidad y de haberla castigado duramente en 

tiempos remotos. No obstante, en los tiempos modernos, la 

prostitución homosexual ha sido frecuentemente notada entre 

los hindúes y uha secta de niñós, los jinares, es regularme!!. 

te preparada para_ este prop6_sito. 

Igualmente la homosexualidad en China, ha sido estu­

diada recientemente por Van Culik (1961), declara que aunque 

la homosexualidad ha sido mucho más común en China en los tiem 

pos modernos, en realidad es sólo más abierta de lo que antes 

era. Existen datos de muchos cambios en la posición. Por 

ejemplo, en la dinastía Norte Sung, había una clase_de prost~ 

tución de sexo masculino, poco después se-impusieron penalid~ 

des en su contra, pero durante la dinastía Sur Sun, se organ~ 

zaban en grupos y aparec.ían en las calles vestidos de mujer. 

Los fragmentos aislados de información que poseemos 

sobre otras culturas, dan pauta a una confusión en lugar de -

sernas útiles. Lo único que podemos decir es que no existe -

cultura en que la homosexualidad no haya sido reportada. 
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El análisis histórico tambi~n indica que la inciden­

cia de la homosexualidad tambi€n es difícil de ser cambiada 

radicalmente po.r medio de la terapia individual, ya que no es 

más que un sínto~a de un estado de depresión psicosocial, la 

cura de este estado en amplia escala sólo puede ser efectuada 

cambiando las condiciones sociales que la hacen posible. 

La revista "TIME" (1980) nos señala que actualmente hombres y 

mujeres homosexuales están progresando hacia la igualdad. En 

años recientes New Town, se ha convertido en el primer. centro 

de Chicago de actividad homosexual abierta. Gay Life, un se­

manario homosexual local, organizó ?atrullas en la calle, pa­

ra detener los asaltos, para su asombro tambi€n fueron ayuda­

dos .por voluntarios "normales" , de asociaciones en pro del 

ptójimo de la comunidad. Más aún fueron ayudados por la pol! 

cía de Chicago. Dice el continuamente sorprendido Grand Ford, 

"los grupos de la comunidad vinieron justamente a ayudarnos.­

Nos vieron como vecinos en lugar de homosexuales". 

A su modo, lo que está sucediendo en New Town, simb~ 

liza una tendencia nacional de que está cambiando las miras 

de las minoría americana que forma la sociedad Gay. Hombres 

y mujeres están saliendo del closet como nunca antes en la vi 

da, para vivir abiertamente su homosexualidad. 
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Están colonizando áreas de las grandes ciudades para 

convertirlas en sus propios jardines, están operando·bares y­

hasta fundando iglesias, y formando una cadena nacional de or­

ganizaciones que ofrecen consejo y compañía a aquellos horno- -

sexuales (la vasta mayoría), que continúa ocultando su orien­

taci6n sexual. 

A pesar de estos avances, la gente homosexual encuen 

tra aún hostilidad, sospecha y ocasionalmente violencia a su -

campaña para vivir apierta y libremente, lo que aún está muy 

lejos de ser alcanzado. Aún con el alto grado de aceptación y 

hasta simpatía que perciben de los heterosexuales, muchos de -

estos no están seguros de cómo tratar con ellos. 

El estatus sociocultural de los homosexuales es lo -

más sorprendente de todo a causa de la naturaleza de la socie­

dad gay. Los homosexuales son la minoría .americana más amorfa 

y extendida aunque también la más aliada. 

Dice Jean O'Leary, colíder de la Fuerza de Derecho -

Homosexual Nacional (En la revista norteamericana "TIME" 1979, 

publicó 2 artículos) "nosotros estamos a lo largo de toda la -

línea socio-económica, cruzamos toda barrera racial, estarnos 

en toda profesión que usted pueda imaginarse, los hay desde 

"niños bien" que no hacen nada, hasta republicanos de alta je-
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rarquía". Sin embargo, en la actualidad ,l.ffil ln'Ofilo'S'eXU:a-r-e%; ca-­

recen de un liderazgo reconocido, ·los je"fé!s 'ae 'hll% 'Oi'ifa-n~i-zaci~ 

J1eS hablan solamente por una pequeña minod.'a•, ~y n::i. s::i.quiera en 

tre los líderes americanos tienen un censo 'd€ su p"obl"ación. 

Se estima que los homosexuales con'sit,f~uyen -el. 10% de 

la población norteamericana (13% de los hombres, S% de las mu­

j·eres) de este porcentaje de acuerdo a los líderes del movi- -

miento homosexual, sólo uno de cada 100, se han manifestado e~ 

mo tales. Hasta hace una década no tenían nada en comdn aparte 

de su orientación sexual y su miedo al rechazo de la sociedad~ 

Las cosas cambiaron en el verano del 69 en el Greenwich Village 

de Manhattan, cuando 400 homosexuales inundaron las calles por 

varias noches para protestar por las redadas de la policía en el 

Stone Wall-!nn, un bar homosexual, en la calle Christopher. 

La batalla está siendo tenida a varios niveles. Po 

líticamente, las victorias del movimiento están escasamente ba 

lanceadas contra sus derrotas. Treinta y nueve ciudades, pue­

blos y condados, incluyendo Detroit, Washington y Minniapolis, 

han dado órdenes para excluir la discriminación en contra de -

los homosexuales en trabajos y rentas de habitación. Pero dn! 

camente 5 comunidades se han adherido a la lista en los dos úb 

-timos años. 
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En 1975 la Comisión de Servicio Civil, en respuesta 

a una decisión de una Corte Federal, estableció, que la gente 

no podía ser rechazada a causa de su homosexualidad. Sin em­

bargo, estos lineamientos no gobiernan algunos departamentos. 

Entre estos el Servicio Extrañjero y la Agencia de Desarrollo 

Internacional, juntamente con el F.B.I. y la C.I.A.,quienes­

sostienen todavía la discriminación. 

Existen organizaciones diseñadas para ayudar a los -

homosexuales en lo que es aún en la gran mayoría de los casos, 

"un conflicto solitario": 

Primero está la batalla ante sí mismo para encararse 

a la verdad acerca de su orientación sexual, y entonces la di 

ffcildecisi6n' en la encrucijada de salir o no salir del clo 

set, y de hacerlo, cómo y con qui€n. 

Unos pocos homosexuales jóvenes_que se han manifesta 

do como tales, han sido una pequeña minoría dentro de una mi­

noría. Sin embargo, algunos revelan su inclinación a pocos -

amigos de mucha confianza, pero no a sus padres¡ algunos a -

sus padres pero no a sus abuelos; algunos a su propia familia 

y amigos, pero no a sus empleados. Hasta hace pocos años, el 

único modo en que podían encontrar compañái eran en bares ho­

mosexuales, o caminando por las calles. 
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Pero la nueva influencia de los homosexuales sobre 

los heterosexuales, es algo totalmente distinto: su vestimen­

ta, sus gustos y su lenguaje, están -siendo adoptados por mu-­

chos heterosexuales, que se sentirían aturdidos si supieran -

los orígenes de las últimas modas o novedades. La extensión 

de esta influencia es muy difícil de delimitar ya que no exi~ 

te una "estética hoi!Iosexual" identificable cia:ramente. Para -

cada varón homosexual exhibicionista que pasea en Levis apre­

tados y chamarra de cuero (un uniforme muy asual), hay otros 

que visten trajes de tres piezas de alta calidad, y aún · 

los vagabundos de New Town y Castro Street, influenciaron con 

su imagen de hoy a la_imagen de mañana. Entonces los diseña­

dores de modas y ejecutivos de empresas musicales, algunos de 

los cuales son homosexuales también introducen a las audien-­

cias normales cualquier nueva moda o sonido. 

Los homosexuales fueron los primeros en utilizar pa~ 

talones blancos bombachos de pintor. Aunque tales indumenta­

rias están ahora siendo comprados por hombres y mujeres hete­

ros.exuales. En los conjuntos más elegantes, el uso de panta­

lones de seda, con sacos sport, se inicia entre los homosexua 

les y está ahora siendo utilizado por los heterosexuales que 

quieren vestir bien. Más en general, los homosexuales adopt~ 

ron el pelo largo, antes de que se convirtiera en algo de uso 
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riguroso, para los hombres jóvenes de todas las clase.s; una -

vez que el pelo largo estaba "in", los homosexuales dieron un 

giro al pelo corto atrás y a los lados. 

Hay de hecho un dicho entre los pomosexuales, de 

"que los heterosexuales adoptaran una moda, justamente. cuando 

los homosexuales líderes de la moda, están volviendo a buscar 

otra cosa nueva". 

Erik Rafes apunta en la revista "TIME" 198 O," ya no -

puede ignorar otra vez la sociedad heterosexual, el asunto de 

la homosexualidad, como muchos normales quisieran que fuera.­

Hoy la mayoría de los niños crecen sabiendo que conocen a al­

guien que·es homosexual." El conocer sin embargo, no signif:!:_ 

ca necesariamente aceptar 

En México la lucha de los hómosexuales le ha hecho -

poner en práctica, métodos y estrategias que "nos permitan lu 

char por una nueva alternativa para nuestra vida cotidiana y 

para no ser cuestión de prejuicio o de ignorancia, como tra-­

dicionalmente se ha hecho en conjunto por parte de la socie-­

dad" .. 

Existen varios grupos mexicanos como El Frente Homo­

sexual Revolucionario, F.H.A.R., cuyos objetivos son"el forta 

lecimiento del homosexual en Héxico, el auge de consideración, 
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concientización y vinculación en luchas con los dem~s oprimi-

dos," (sic); el grupo LAMBDA de Liberaci6n Homosexual Y Grupo 

Autónomo de Lesbianas Oika Beth. 

Los homosexuales mexicanos empiezan a despertar del 

estado de opresión en que viven. Hombres y mujeres de disti~ 

tos lugares de la RepGblica han empezado a organizarse, esto 

ha motivado a otros muchos. Todos trabajan con la misma ale-

gria, empuje y entusiasmo. La experiencia de luchar por su -

propia liberación sabi~ndose parte de un enorme conjunto nacio 

nal y mundial, los hace seguir adelante. 

En el Editorial publicado por el Frente Homosexual -
1 

de Acci6n Revolucionario¡ julio de 1980,1, ellos exponen J..o si-

guiente: "Pretendemos discutir abiertamente nuestras posicio-

nes¡ no nos mueve el ánimo de antagoílizar y tampoco el deseo 

de sentarnos ante un ba11quillo de acusados. La discusión a 

la que convocamos, debe ser abierta, franca, alejada de mez-

quinidades, las fallas y lo~ intereses personales del grupo o 

partido. El resultado debe de conducirnos a una acción unita 

ria en bien de la comunidad homosexual y lesbiana en ~éxico a 

la que primordialmente nos debemos". 

) EXponen los homosexuales mexicanos su sentir en rela 

ción con su medio ambiente~ "Los chantajes nos degradan, no -
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s6lo a nosotros sino también a nuestra familia y amigos~ Una 

amplia y comprobada discriminación en el empleo y en la fami­

lia parecen ser las constantes a las que nos tenemos que en-­

frentar desde la obscuridad de nuestros closets, inmoviliza-­

dos, ateridos por el frío miedo, permitimos todo: el insulto, 

la vejaci6n, el golpe, la burla, la risita, el despido, nos -

echan de nuestras casas. Establecen un c'írculo de muerte en 

torno nuestro". 

Yan María Castro en el mismo editorial publicado en 

julio de 1980, habla en México acerca de nuevas dimensiones -

de la lucha social. "La ortodoxia y el dogmatismo casi reli­

gioso de ciertos homosexuales marxistas los ha llevado a apl! 

car mecánicamente la realidad social; a manera de fórmulas al 

gunos de los postu.lados del marxismo. 

Esta tendencia antidialéctica identificada principa! 

mente con el stalinismo, no se reduce sólo a la aplicación del 

análisis teórico, sino que genera una serie de prácticas polf 

ticas, contrarias a un proceso revolucionario. Esto dá lugar 

a la interpretación del devenir his tórico, que en lugar de -

entender la conyuntura actual de las relaciones de producción 

a la comunidad y sus nuevas manifestaciones -que trascienden 

los marcos en que se pretende delimitarlas-, las subordinan 

o simplemente niegan su existencia, ante la incapacidad de --
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ubj.carlas y definirlas". 

Afirma Yan f-iaría, "nuestro grupo expresa diferentes 

aspectos de la-explotación institucionalizada contra la cláse 

trabajadora. Su p~opia existencia expresa las formas de la -

opresión concretizada de la lucha -de clases, dentro de la vi­

da común homosexual, aunque por tradición esto se evade o no 

se reconoce". Basada en lo anterior,Yan propone ejercer un 

pensamiento dialéctico para entender estas nuevas expresiones 

de la lucha social. 

Por otro lado Juan Jacobo Hernández en la misma pub.!_i 

cación examina las motivaciones de quienes usan un lenguaje -
hiriente¡ "encontramos que las del orden social son determi--

nantes, no sólo el insulto implica el pánico de ser confundí-

do sino responde a una inseguridad respecto a su propia iden­

tidad, que exigen la conversión del deseo en agresión para -­

que éste se desvanezca. Por lo tanto este lenguaje representa 

una observación de la conducta homosexual, distorsionada por 

un medio represivo". 

Agregaré diferentes formas de nombres para llamar a 

l~s homosexuales dentro de ellos mismos; extraído por el edi!o 

rial publicado en julio de 1980, por el F.H.A.R., escri~o por 

Juan Jacobo Hernández, dice; que palabras de uso común son --
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usadas en la calle como insulto, o por los machines cuando se 

incomunican. 

PUTO.- Vocablo tan temible como lo fu~ra aquel faro~ 

so fantasm~ que recorrfa Europa a finales del siglo pasado.-­

De garra y diente, posee rancio abolengo español, BUT OF COURSE; 

puede significar, cobarde, diferente, inclasificable, guapo, -

guapfsimo o una cariñosa designación entre bugas. Una deriva­

ción de la palabra joto es choto usada en ciertas regiones del 

sureste y el oriente del pais. 

MARICON.- Pertenece también a buena familia, sus he~ 

manas MARICA y MARIQUITA y sus primas f.1ARIPOSO, MARIPOSON {por 

analogía FLORIPONDIO), tienen en común a MARIA, nombre femeni­

no por excelencia casi genérico. Las excampesinas y actua-­

les subempleadas que populan por la Ciudad de México. Marias 

las mujeres, Josés los hombres. 

CACHAGRANIZO.- No sólo se refiere a la condición -

femenina d~ un hombre, sino que nos remite a una idea de deli 

cadeza, rasgos suaves sinuosos. El cachagranizo se halla con 

una pierna semiflexionada, la cadera ligeramente quebrada, 

una mano sobre ella y la otra extendida suavemente hacia afue 

ra. En una actitud de atrapar suavemente un imaginario gran~ 

zo o sea en espera ¡ay! de lo que vendrá. 
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MESERO SIN CHAROLA.- Es otra expresión chistosa que 

nos remite a una pose estatuaria o pictór~ca, MANO CAIDA, SE 

LES CAE LA MANO, pertenecen a este mismo grupo. 

iMUJERCITO! Alarma, la palabra es profundamente humi 

llante, aclerriás de la condición femenina; ¡horror!, lleva con­

sigo la de delincuente ¡pavor!, por ningan. motivo queremos-­

identificarnos con las situaciones límite que se reflejan a -

trav€s de las fo.tos y los titulares de ALARMA, yo ni mujer, -

ni criminal, ni vestida, ni loca;HOMO-SEXUAL, ¿oiste?. Lo fe­

menino no es estigma, ni desventaja ili degradación. El siste 

ma de los sexos noS ha condicionado a tal grado, que rechaza­

mos la idea de que nuestros elementos de fenineidad, puedan -

salir a flote con MUJERCITO. 

LOCA ó LOCOTA.- Este es un caló de ambienté, con -

picardía, pero con todas sus cargas represivas, ceder ante el 

pudor y siendo considerados sin ningGn valor frente a los bu­

gas,' ¡tenemos que reivindicarnos ante nuestra propia cultura, 

no somos prostitutas, esto 2eria perder nuestro nombre y tam­

bién nuestro ser. 

LILO.- Es una bella palabra que hace estremecer a -

más de un Lilo, se empezó a utilizar aan antes de los cincuen 

tas y si nuestra anciana memoria no falla, fué El Universal 

Gr.áfico quien la uso por primera vez, en primera plana, con 
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palabras grandes, de color rojo o (lilas}, que a todo loan­

cho decían redada de LILOS. Viéndola bien, LILO es una pal~ 

bra más bien exótica. E-1 rosa pálido para las niñas, y el -

azul tierno para los machitos ¿y para los intermedios?, pues 

el color intermedio, el lila. 

entonces, LILOS. 

¡Ah! pero si son "hombrecitos" 
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ANTECEDENTES ESTADISTICOS 

De la revisi6n de las investigaciones que tratan el 

te~a de la homosexualidad, se presentan a continuaci6n los si 

guientes resúmenes: 

Farina, Amerigo, Saul (1968, Doc Year Vol.42. Abs­

trae). realizaron una investigaci6n correspondiente al esti~ 

ma, en una variedad de condiciones tales como, la fealdad, -

homosexualismo o enfermedad mental previa, que tienen el ele­

mento común de·degradar la percepción de la persona que es -

afligida con ellos. Estas condiciones parecen ser fundamen­

talmente involucradas en. fen6menos sociales de gran- escala. 

La influencia de estos estigmas puede estar presen­

te con frecuencia aún en interacciones sociales completamente 

ordinarias. Parece evidente, en sí mismo, -la naturaleza que 

ejercen los estigmas, como lo señala Goffman (1963)-, que la 

interacci6n social entre dos personas, una de las cuales tie­

ne un estigma profundamente degradante, no se realizará con 

facilidad. 

E~ las investigaciones que se han realizado al res 

pecto los resultados indican que cuando una persona es vista 
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como estigmatizada, no es solamente evaluada menos favorable 

y culpada por fallas que no existen, sino también que la ge~ 

te se comporta de modo diferente y en general menos favorable 

hacia· él. En la presente. investigación la persona estigmatiz~ 

da no ha recibido atención. El estigma es seguramente tan 

importante y decisivo para el afligido como para el observa-

dor, de las percepciones y acciones del individuo estigmati­

zado, hacia otra persona que en una interacción, estarían -­

grandemente influenciados por el estigma independientemente 

de la conducta del otro. Podría ser posible de hecho, que 

la persona estigmatizada contribuye más a las dificultades en 

las relaciones. sociales que la persona normal con la cual se 

interactúa. 

El propósito general de este estudio fué examinar 

la influencia sobre percepciones·relevantes y la conducta del 

que cree que es percibido como teniendo un estigma degradan­

te. Aunque el estudio se enfoca a dos estigmas, el de la en 

fermedad mental y la homosexualidad, debido a que estamos 

cuestion~do en la presente tesis la homosexualidad nos ali­

nearemos a los resultados de ésta. 

7 

El asunto que ahora se plantea es: ¿qué tanto in-­

.fluirá en ia interacción social estas creencias?. ¿Las predi~ 

cienes deberán variar dependiendo de que~tan estigmatizada se 
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siente la persona en realidad?. En un extremo podría sentir 

se culpable, avergonzado y merecedor del castigo. En otro -

extremo, él puede sentir que su condición no debería ser es­

timatizada, o que no puede ser culpado por ello y que él crea 

que debe ser tratado como otra persona normal. 

La persona estigmatizada homosexual, está propensa 

a resentir las actitudes de la persona normal, y puede verse 

a sí mismo, como infeliz, desviado, y la reacción prominente 

ser de miedo. Parece ser que .él esté[rá más tenso, estado que 

puede reflejarse en una variedad de conductas. 

A esta consideración la que provoca el .uso de meca 

nismos coí:npens~torios ante la conciencia de ser una persona 

estigmatizada en la sociedad heterosexual siendo éste homo-­

sexual. 

Estas conductas compensatorias diferentes podrían 

proveer puntos adicionales dado el rol del estigma en las re 

laciones sociales. Para poder medir las conductas compensa­

torias que asume un sujeto al pensar que es visto con ·el es­

tigma, le hicieron llegar al grupo control una tarjeta con -

·el siguiente contenido: "PIENSO QUE SOY UNA PERSONA MUY NOR 

MAL, no creo que tenga más problemas que cualquier otro, dis 

fruto ir a la Universidad y tengo alg~nos buenos amigos ahí. 
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Tanto como cosas desusuales, tengo pocos detalles ahí y otros 

por allá, pero no me parece que sea yo tan distinto de cual­

quier otro, mis metas para el futuro después de graduarme en 

la Universidad, son casarme y tomar algún curso de postgrado". 

Y a los sujetos que iban a trabajar con el estigma homosexual 

se les hizo creer que sus compañeros iban a recibir la siguie~ 

te información: 

"Esto no es tan fácil, pero se supone que debo ser 

sincero de modo que voy hacer lo mejor que pueda. Yo diría 

que soy bastante normal, pero supongo que tampoco soy una pe~ 

sona exactamente típica. Hasta ahora en la escuela me gusta 

todo y tengo algunos amigos que me caen bien. De cualquier 

manera con toda franqueza lo raro acerca de mí es que he si­

do un homosexual manifiesto por unos pocos años, aunque yo 

mismo no creo que sea algo muy terrible . En cuanto a mis 

planes futuros tengo intenciones de graduarme en.la universi 

dad y después tomar un postgrado". 

En realidad el compañero recibió la primera histo­

ria de modo que la única variable resultaba ser que el suje­

to con el rol de estigmatizado, pensara que su compañero lo 

percibía con el estigma, sin ser esto realidad. De ahí que 

las diferencias encontradas en las variables dependientes -­

sean atribuibles, de cómo el sujeto con el rol estigmatizado 
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creía ser percibido. 

Fueron reunidos ambos ante una mesa para realizar 

un juego, restringiéndose la comunicación concerniente al -­

juego. Estos individuos del grupo experimental, est'aban to­

talmente convencidos del mensaje estigmatizado que habían e~ 

crito sobre ellos. En el juego ambos tuvieron el mismo ni-­

vel de eficiencia. Pero en el grupo control el sujeto normal 

habló más tiempo e inició más conversaciones que el sujeto -

del grupo de· estigma homosexual. La diferencia entre. ambos 

grupos es especialmente elevada. Los sujetos del grupo de -

estigma homosexual, consideraban que su compañero "normal" -

era poco amigable con ellqs. 

Los resultados indican algo acerca de las interac­

ciones sociales. Si un·individuo considera que es percibido 

de un modo desfavorable por otra persona, su conducta en la 

interacción subsecuente, es afectada independientemente de -

las acciones de la otra persona en la situación. 

Estos hallazgos levantan numerosas interrogantes -

que si fueran exploradas podrían guiarnos a un conocimiento 

·mucho mayor acerca de las relaciones interpersonales. Una de 

estas es; si el creer que uno es visto de un modo muy .favor~ 

b1e podría también influir en la conducta de los demás y/o -

propia. 
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También sería de interés el determinar que regula-

ridades existen entre la naturaleza de la información que --

uno cree que ha sido revelada y el carácter de las influen--

cías conductuales. Otra interrogante que se presenta es que 

en qué extensión las interacciones típicas son afectadas por 

la creencia que la gente tiene de cómo son percibidos los ho 

mosexuales por otros. 

La deducción más importante que resulta de estos -

1 hallazgos es que una persona que piensa.que es percibido co-

mo es.tigmati·zado homosexual hará tódo lo que pueda para dis!_ 

par esa impresión desfavorable. Sinembargo, el ser muy há-

bil en el trabajo manual puede ser generalmente relacionado 

directamente con ser un homosexual. (De hecho es posible que 

esto sea justamente lo cierto). De ahí que los sujetos del 

grupo de estigma homosexual no podrían disipar la impresión 

desfavorable que ellos pensaban que habían creado, realizan-

do un rendimiento muy hábil, y su rendimiento fué ligeramen-

te menor que el del grupo control. 

Este razonamiento sugiere que si hubiéramos medido 

las conductas que la gente cree que están relacionadas con la 

homosexualidad hubiéramos hallado que éstas hubieran sido i~ 

fluídas por la manipulación, Por ejemplo, si hubiéramos me-



34 

dido la fuerza con que apretaban sus manos en sus botones, 

lo cual podría ser visto como un indicador de debilidad o -­

masculinidad, hubiéramos encontrado-que los sujetos del- gru­

po homosexual ejercieron la presión más fuerte. 

Es posible que el sentirse estigmatizado origine -

actuar de una manera ansiosa y distante hacia los demás. De 

cualquier manera, a pesar de los volúmenes al hablar y las -

iniciaciones de su parte á los sujetos con estigma se les ha 

bló menos que a los sujetos del grupo control, lo cual es 

una forma de rechazó. Esto sugiere la interesante posibili­

dad que sólo el- creer que uno es visto con ·defectos y degra­

dado ante la sociedad, conduce a acciones que en respuesta, 

causa rechazo por otro. De hecho, podría ser que el rechazo 

social, que la gente que tiene este estigma teme y espera, -

está en algún grado provocado por ellos mismos. 

Los sujetos "normales" en la pareja de estigma h~ 

mosexual fueron juzgados como los menos amigables. Podría­

ser que los sujetos estigmatizados pensaban que su compañero 

era distante y no amistoso con el fin de evitar cualquier -­

.acercamiento sexual. 

Estos hallazgos sugieren que bajo ciertas c~rcuns­

tancias la percepción de la conducta de otras personas es --
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deben conducirse. 
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Harry J. Sobel (Hospital General de Massachusetts, 

Boston. Adolescence, 1976, Fall Vol. 11) hizo una investig~ 

ción sobre "Actitudes de los adolescentes hacia la homosexua 

lidad en relación al concepto de sí mismos y su satisfac- -

ción corporal"; durante los últimos diez años lo que ha sido­

llamado como renacimiento sexual norteamericano, se ha hecho 

totalmente claro que la homosexualidad ya no está más supri­

mida culturalmente como había sido durante la primera parte­

del siglo. Existe actualmente una probabilidad mucho mayor 

de que un adolescente sérá confrontado con una decisión valo 

rativa concerniente a la normalidad, la moralidad y la acep­

tación de las diversas. formas de la expresión sexual humana. 

El propósito del estudio de Harry J. Sobel erar~ 

coger datos comparativos y descriptivos e intentar mostrar -

que el conyepto de sí mismos y la imagen corporal propia, es 

un concepto decisivo, que está relacionado significativamen­

te con la actitud del adolescente hacia la homosexualidad. -

En otras palabras el concepto propio está relacionado al gr~ 

do en que se consiente en aceptar la expresión corporal dis­

tinta de la mayoría. 
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En realidad la medici6n de la actitud y la dinámi­

ca de la personalidad, en el concepto propi_o del adolescente 

ha tenido una función importante para predecir y relacionar -

independientemente de lo manifiesto al nivel consciente. 

La literatura indica que el autoconcepto devaluado 

en los adolescen.tes está relacionado a la poca aceptaci6n de 

los compañeros, período de ansiedad elevada y evasi6n de la -

interacción social (Rosemberg 1976), y con la poca aceptación 

de otros. 

Si el concepto propio es el corazón del desarrollo 

de la personalidad y está influída mucho por el pasado fami:_ 

liar del individuo (Coopersmi th 1967) , el desarrollo de tipo 

sexual y la imagen corporal propia, entonces no es difícil 

concebir el concepto propio como una variable significativa -

que interviene e influencia las actitudes específicas. 

La generalizaci6n de la teoría tradicional descri~ 

be al concepto propio como "el punto de anclaje, que influen­

cia· las percepciones de las actitudes hacia otro (Suinng 

1961), y en consecuencia predice una relación altamente posi­

·tiva entre el concepto de sí mismo y la aceptación de otros. 

Si el concepto de sí mismo es visto como el proce­

so aprendido multidimensional·, en tal caso el concepto apren-
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dido -yo- como objeto-sexual,(se dá la hipótesis de que las­

relaciones positivas encontradas típicamente en la investiga­

ción podría aparecer mostrado en el punto homosexual en cues­

tionario), puede relacionarse a la aceptación de los -otros­

como -objeto-sexual. 

1.- Qué actitudes toman los adolescentes varones, como -

las actitudes hacia la homosexualidad.? 

2.- ¿Hay alguna diferencia entre la tolerancia a partic~ 

par en actos homosexuales y la tolerancia al acto en 

sí mismo?. 

3.- ¿Existe alguna relación entre el concepto total de -

sí mismo y las actitudes hacia la homosexualidad y -

entre la satisfacción corporal?. 

El escoger adolescentes en la última etapa de es­

ta , se apoya en varias perspectivas: 

1.- Ha ocurrido la mayoría de los cambios corporales. 

2.- La interacción heterosexual incrementa significativ~ 

mente (Dynphy 1963). 

3.- La disminución del egocentrismo en el área cognosci~i 

va (Enkind 1967). 

4.- El concepto de sí mismo y el rol sexual están bastan 

te estables (Mussen en 1961). 
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5.- La valoración total de sí mismo en general parece es 

taren progreso (Erikson 1961). 

R E S U L T A D O S 

La comparación de los hallazgos de Lorensen 1973, d~ 

muestra un increíble aumento en la aceptación positiva de los 

individuos que participan en actos homosexuales y sólo un li-

gero decremento en el porcentaje de número de muchachos ado--

lescentes que están de acuerdo o fuertemente de acuerdo con -

·las frases qué se refieren a la normalidad-de la homosexuali-

dad. En pensar que la conducta homosexual es una distorsión 

emocional la mayoría estaba totalmente de acuerdo. Pero la 

mayoría de los muchachos no consideran que los homosexuales -

deban ser castigados legalmente. La mayoría éstuvieron de 

acuerdo que ellos no votarían por un candidato que supieran -

que era homosexual,y el 77% admitió sentirse trastornado si -

alguno de sus hijos fuera homosexual. 

Los adolescentes tratan de definir la moralidad se--

xuá1 de acuerdo a estandares diferentes que aquellos impuestos 

·por la mayor parte de la sociedad. S~ embargo, la mayoría -
'-

considera que es inmoral tene~ relaciones sexuales uno con 

otro hombre y más de la mitad apoyó la idea de tener leyes con 

tra la homosexualidad. 
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Estas diferencias parecen señalar una relación pos~ 

tiva entre estar de acuerdo con los standars moral-sexual de­

la sociedad y aceptar estar de acuerdo, con el uso del proce­

so sexual en las áreas sexuales. Tal como fue predicho, exi~ 

te una relación significativa hacia las actitudes de la homo­

sexualidad de los adolescentes en general y la imagen corporal 

de sí mismos. 

En segudo lugar se halló una correlación negativa -

entre las medidas y actitudes hacia la homosexualidad y el 

concepto positivo de sí mismos. El total fue subdividido en 

preguntas relacionadas con la normalidad y los valores mora-­

les. 

D I S C U S I O N 

Los adolescentes parecen tolerar el derecho de los 

varones a participar en una relación homosexual, pero no en el 

acto en si mismos. Reconocen la normalidad y la no natural~ 

dad de la homosexualidad y especialmente revelaron un rechazo 

implícito a la homosexualidad en sí mismos. En general los­

adolescentes parecen haber heredado de sus padres básicamente 

el.criterio antihomosexual. 



40 

Los puntos de vista médicos, legales y morales es -

tSn presentes aan con suficiente fuerza, para permitir a los 

j6venes estar de acuerdo con que "es inmoral para dos perso -

nas del mismo sexo tener relaciones sexuales". El movimiento 

liberalizador de una cultura básicamente con fobia al erotis 

mo. 

Un individuo con bajo concepto de sí-mismo o dismi­

nución de su imagen corporal, podría juzgar a los homosexua-­

les ser similares en estatus minoritario, y de ahí identifi-­

carse con su'posición social, siendo más permisivos con su-­

conducta. 

No es dificil percibir ciertas similaridades entre 

la poca estima de sí mismos de un individuo con disminución -

en su imagen corporal y el homosexual. Ambos tienden a tener 

poca satisfacción corporal, altamente defensivos, socialmente 

ansiosos y temerosos en la interacción heterosexual y una con 

ducta sexual típica pobremente modelada. 

El individuo poseedor de un alto concepto de sí mis 

mo se ha demostrado que es más aceptable socialmente, forma -

parte de su grupo y acepta las normas de conducta que le ha -

dado su estatus. 
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Un individuo con alto concepto de sí mismo, va a pe~ 

cibir al homosexual como un "otro", diferente, y consecuente­

mente sostendrá un nivel de tolerancia en acuerdo con la may~ 

ría de la sociedad. 

La disminución del estímulo homosexual, se convier­

te en una amenaza potencial al estatus y fuerza propia (aer -

koitz y Griing 1962), resultando en un rechazo al derecho a­

la participación homosexual. 

Entre más al_to es el concep-t;:o de sí mismo., más aún 

la persona manifiesta una defensa rígida. De acuerdo con el -

trabajo realizado por Frenkel y Bruswik, Adorno en 1950, la -

personalidad rígida-autoritaria, es también la_personalidad­

con un patrón capaz de manifestar gran prestigio y etnocen- -

trismo, tendiendo al rechazo de las minorías de todos los ti­

pos. La rigidez también es proyectada por algunos individuos 

hacia afuera como un mecanismo defensivo del YO. 

El alto concepto de sí mismos y la imagen corporal 

individual pueden parecer tener propensión a la rigidez y por 

lo tanto la escapatoria a sus propias fallas en una minoria 

-tal como la población homosexual- que le sirve como un cam­

po en el que proyecta sus temores de perder fuerza y estatus 

social. 
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F.A. Kenyon (British Journal of Psychiatry 1968), -

r.ealiz6 una investigación con mujeres homosexuales en donde -

~studi6 aspectos sociales. Dicha investigación fue realizada · 

con un cuestionario y dos psicol5qicos, aparte del grupo 

experimental de lesbianas había un grupo control de mujeres -

heterosexuales. 

Las diferencias estadísticamente signi~icativas fue 

ron las siguientes: 

1.- Más lesbianas tuvieron una educaci6n universitaria, 

pero la mayoría de ellas tuvieron un record pobre ~ 

de trabajo proporc~ona~ente. 

2.- Había un rechazo mayor de la religión entre las les 

bianas. 

3.- Menos lesbianas eran miembros de un Instituto feme­

nino; más habían estado en las .fuerzas armadas o en 

la policía, 

4.- Más lesbianas tuvieron una po~re relación con sus -

padres. Pero menos valoraron el matrimonio de sus -

padres como feliz y hubo una más alta incidencia de 

separación y divorcio. 

5.- Aparte de una mayor incidencia de ser adoptadas, el 

orden de la posición familiar no era significativo. 
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6.- Menos lesbianas reportaron una niñez feliz, contro­

_les el 92%. 

7.- Más lesbianas tuvieron historia psiquiátrica posit:!:_ 

va 19%, controles 6%. Siendo el síndrome más común 

la depresi6n; pero sólo el 5% necesitaron tratamien 

to de hospitalización. 

Un gran número de teo~fas acere~ de la génesis de -

la homosexualidad, postula como causas algunas dificultades -

en el medio ambiente más temprano, particularmente con uno 6 

ambos de los padres. (Benne 1975), investigó más profundamen­

te a las lesbianas utilizadas como grupo experimental en este 

estudio y encontr6 que las lesbianas eran hostiles más a menu 

do y temerosas con sus padres y también sentían que ellos eran 

más débiles e impotentes. 

Es claro, de los datos acerca de la niñez, que sig­

nificativamente más lesbianas recordaron una niñez infeliz. El 

ir a una escuela-internado, no parece haber ejercido alguna in 

fluencia profunda en la última orientación sexual, tampoco la 

posi.ci6n de orden en la familia, aunque más sujetos en el gr~ 

po de lesbianas fueron hijas únicas o adoptadas. 
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Un argumento trafdo por los sociólogos es que, las 

actitudes de la sociedad son tan importantes en crear una pe~ 

sona rechazada e infeliz y un grup9 minoritario mal ajustado¡ 

otros plantean que las lesbianas serían neuróticas·cualquiera 

que fuera la actitud de la corriente cultural. 

La evidencia de este estudio apunta hacia problemas 

d~ la personalidad establecidos durante mucho tiempo y mani-­

festaciones neuróticas, las cuales sin duda, pueden ·ser afec­

.tadas mlis por factore$ sociales y culturales. 
; 

Ahora Masters & Johnson.aparentemente sienten que­

el pablico está listo para sus hallazgos _clínicos en una de -

las formas más controvertidas del sexo, la homosexualidad. El 

producto de investigación homosexual que comenzó en 1964 y el 

trabajo de laboratorio estaba terminado en 1968. El libro re 
.¡;ió:¡;ta. sobre el desarrollo de 176 homosexuales, 94 varones y 

82 mujeres. Los cuales son ·comparados· con dos grupos de het~ 

rosexuales. El estuO.io se concentra cerca de los procesos -

corporales df!!l sexo, en un lenguaje altamente t!3cnico. Y no 

tiene casi nada que decir acerca de la psicología, !3tica o los 

orígenes de la homosexualidad. 

Masters & Jofulson (en su libro "Pe:t;"spectivas de la 

homosexualidad, 1979), hablan acerca de la eficiencia del fun 

cionamiento sexual como una materia que no ha recibido espe-­

cial atención en investigaciones sistemáticas. Ellos se pr~ 

.t~untaron, ¿cuál sería el nivel de falla en el funcionamiento 

a niveles orgásmicos de hombres y mujeres experimentados se-­
xualmente, ya sea de orientación heterosexual u homose'xual?,­

¿Acaso tienen los homosexuales o heterosexuales, la.mayor in­

cidencia de falla o funcionamiento efectivo en encuentros se­
xuales?. · 
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Este es un reporte de los patrones de respuesta de 

hombres y mujeres funcionales sexualrnente, de cualquier pref~ 

rencia sexual homosexual o heterosexu-al, respondiendo en rel~ 

ciones asignadas o ya establecidas a las técnicas estimulati­

vas dé masturbación, manipulación de la pareja, felatio-cunn! 

lingus o intercurso. 

Consideran Master y Johnson, que de ninguna manera 

debieran utilizarse estos resultados para representar a todos 

los hombres y mujeres de nuestra cultura. Pero se-obtiene un 

cuadro de c6mo funcionan sexualmente hombres y mujeres ante -

una situación presionada (laboi:"atorio). Ya que no pueden ob­

tenerse conclusiones generales, este material· representa un -

aspecto de la. Ú1teracci6n funcional humana y a través de da-­

tos comparativos provee otra perspectiva de la homosexualidad. 

Hubo 257 hombres casados respon_diendo a 5179 oport~ 

nidades coitales de las cuales 156 fueron incapaces de esta-­

blecer o sostener erecciones y 18 veces los hombres casados -

eyacularon dÚ,rante la erecci6n o muy poco después, estas fue­

ron ca-lificadas como fallas coi tales. Las estadísticas de fa 

lla funcional de hombres casados y- parejas funcionales se coro 

binan, la incidencia total de falla masculina para funcionar­

efectivamente fue de 1:27.2 episodios coitales y el porcenta­

je de fa1la fue de 3.69. 
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El porcentaje de falla para funcionar efectivamente 

dp.:ttatite ·el coito para hombres en parejas des.ignadas, fue apr~ 

xintadamente el doble que él de los hombres. casados, no· ·tene-­

·mos una. información segura que pueda explicar esta diferencia 

estadística tan fuerte. 

Tanto para el grupo de estudio homosexual como hete 

·rosexual hubo obvii:imente menos fallas funcional'es en las par~ 

jas funcionales que en las parejas esta,J:>lecidas, pero e.l .núme 

·ro de ciclos para la respuesta sexual de las parejas .estable­

cj:d¡:¡.s supera a aquellos de las parejas designadas. 

El género la preferencia sexual o tipo de relación 

no influye significativamente las estapísticas. de defic·iencia 

:funcional sexual. La falla clínicamenta' significativa a ni~­

vel funcional en.las parejas establecidas o designadas, fue -

que los hombres tuvieron ún porcentaje mayor de fálJ:a que las 

mujeres, a partir de la posibilidad de·l aumento de la presión 

social para dar un renpimiento. 

La mujer deja al hombre la responsabilidad de sacar 

adelante la relación sexual, aparte de la presión social, J,.o 

·cual suma importancia como para que el hombre falle más que -

la mujer. 
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Las deducciones clínicas.sacadas de las estadísti­

cas, son relativamente ilimitadas, "los conceptos culturale$ 

de que los hombres son los expertos sexuales o de que ellos -

funcionan con más efectividad sexualmente que las mujeres, -­

puede ser seriamente cuestionado con base a datos. El canee~ 

to de preferencia fuertemente declarado insiste "mi modo es -

mejor que el tuyo". 

Es importante especular que si hubiera una diferen­

cia gen~tica inherente entre hombres y mujeres homosexuales y 

heterosexuales, como ha sido frecuentemente dicho por el pú-­

blico en generai, por mieníbros de la profesi6n teoi6gi'ca y en 

ocasiones por profesionales de la medicina, debieran existir­

diferencias demostrables en la facilidad fisiol6gica para la 

interacci6n sexual y la capacidad para responder a formas si­

mi lares de estímulo sexual. No hubo; ni·nguna. 

Ahora hay una evidencia confiable de que la adicci6n 

a una capacidad orgásmica aumentada significativamente, las -

mujeres experimentadas sexualmente tienen una facilidad para 

obtener.igualdad orgá!;>mica con los hombres experimentados 

s·exualmente al responder a forma simila:J; de estímulo en condi 

ciones de laboratorio. 
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' Poco rnA$ de 3% de·los hombres fallaron en el labor~ 

·torio, y poco menos de 3% de las mujeres fallaron para legrar 

la liberac:i:6n org4srnica. Desde el punto de v;i.sta esencialrnen 

te ~uncional la mujer tiene el potencial físiol6gico de ser -

un ente mas responsivo que. el hombre. 

Estos hall¡:¡.zgos de laboratorio conducen también a -

la especulaciOn de que en Estados Unidos, por lo menos el pa­

.· pel. cultural.mente establecido del hombre corno experto sexual, 

gamo el mas hábil de responder sexua~ente con facilidad, ó -

"como el ejecutante sexual rnlis efect:i;vo, no será sostenida por 

mucho tiempo. 

Entre más conoce uno la anatom!a sexual del sexo 

opuesto, sus intereses sexuales y facilidade~ sexuales, con 

rná$ efectividad él o ella pueden funcionar en el intercurso -

$exual. 

Al considerar la eficíencia.func:i:onal de individuos 

se~ua!rnente experimentados respondiendo a est!mulos sexuales­

en el laboratorio, no parece la d;i.ferencia muy grande si el -

individuo es varón o mujer, homosexu.al o heterosexua.;L, compr~ 

metido COn Un SOCiO sexual O nO. 
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Aunqu9; estos puntos de .vista pu~den ser difíci-les ..J 

de entender desde el punto de vista psicosocial, porque cier­

tamente van en contra de la corriente de nuestra herencia cul 

tural, son en sí mismos sin lugar a dudas hechos. Sin embar­

go, adelantar conclusiones a partir de estos hechos sería tan 

desafortunado como ignorarlos_. 

Estar "comprometido o establecido" con alguien, es 

de ser posible una definición aan más vaga, gue "estar enamo­

rado de alguien". Ya que hay ciertos niveles de involucra-­

miento subjetiv-o que han sidó llamados· "amor",_ puede existir 

un número mayor de_ niveles determinados subjetivamente de - -

id~ntificación interpersonal verbalizados como compromiso. 

DEFINICION.- de "pareja establecida".· 

Es una unidad de dos personas ya sea de"orientación 

homosexual o heterosexual, que están familiarizados ia~onabl~ 

mente con la personalidad-del otro individuo y quienes por r~ 

zones que ellos en general no pueden definir han escogido co~ 

partir una vida en coman con base de tal conocimiento mutuo -

tan significativo, 

Tal vez la clave para 9;l nivel aparentemente más al 

to de involucramiento subjetivo de las parejas homosexuales :-



establecidas, fué el libre flujo de la comunicaci6n tanto ver­

bal como no verbal, entre el estimulador y el estimulado. In 

formación relativa a las necesidades sexuales, nivel de invo­

lucramiento sexual, que agradaba o que distraía , era inter-­

cambiada abiertamente por lo general durante la actividad- se­

xual o discutida sin reserva después de cualquier epi·sodio -­

sexual específico, anticipándose a 1~ oportunidad sexual fut~ 

ra. ¿Qué ocasionó el extrañamente elevado nivel de intercam­

bio comunitativo entre los socios homosexuales establecidos?, 

Il\UY probablemente: La Necesidad. 

Inherentes a una relación hoinosexual.establecida e2_ 

tán las ventajas sexuales inmediatas y las desventajas a lar­

go plazo. Como-ventaja inmediata es el factor mencionado con 

anterioridad de la simpatía intragenérica. Los hombres cono­

cen del todo específicamente tan sólo por anticipación subje~ 

tiva, lo que en general agrada a los hombres y las mujeres son 

sólo ellas las,~nicas expertas en la apreciación subjetiva de 

los sentimientos sexuales de las mujeres. El involucram-iento 

subjetivo en la interacción sexual de una pareja homosexual -

establecida es en general sostenido en niveles de efectividad 

muy altos, por esta simpatía intragenérica y por la libertad 
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pa~a id~ntificar las necesidades, individuales, distracqiones, 

placeres o antipatías. 

El homosexual establecido también tiene la ventaja 

óe la seguridad en el rendimiento sexual que es inherente a -

cualquier relaci6n sexual en la cual no hay construida una de 

pendencia funcional que esté sobre uno de los socios. 

Cuando la totalidad del interés sexual puede ser ~g 

focado casi exclusivamente en uno mismo, como es en sí cierto 

en cualquier patr6n de interacéi6n sexual "mi turno - tu tur­

no", y cuando la propia facilidad sexual éle uno no depende en 

m~s, que la comparaci6n voluntaria del otro socio, hay una re 

ducción marcada en la incidencia de temores al rendimiento o 

indulgencia en el papel de expectador durante la interacción 

sexual. 

En una relaci6n sexual establecida,.cada socio tie­

ne libertad psicosexual, para disfrutar el intercambio sexual 

manifestado o realizado'por su pareja para él o ella solos.-­

Por 'lo tanto él o ella es mucho más libre para apreciar los -

aspectos subjetivos de la interacción sexual como un indivi-­

duo sin las grandes distracciones que forman parte inherente 

de la suposición orientada culturalmente de la pareja hetero­

sexual, por el grado de involucramiento sexual de la pareja.­

Este concepto cultural de responsabilidad por el socio es, --



de$de luego, particula;rrnente mostrado dl.l:r-iilnt.~ <el ~.:j;_t_rq., 

Ya que s6lo existen dos t~cnicas. 'ªS:t..í:m;tJ::);_g:l~::bvªª ~ ...... 

pliamente populares utilizadas para interact\lª'l'- ¡pq.r· J,.os );lQmQ.,. 

sexuales establecidos -manipulaci6n del socio y f~l.<a~:bO/Q\!t'\Rl_ 

l:ingus-: estas tt!cnicas de necesidad deben ser Vii!.~:bªiil<ali! y :¡;-~~!, 

n<uJ,as constantemente, hasta el m!ximo, para" evitª:r ¡ª ~~.t'cil:1~ª 

de efectividad a trav~s de una familiaridad lªJ?g<amEEft~§ §Q§te., 

nida. La desventaja inherente de estos métodos est.:tmul.;;tt;tvos 

es que.son fundamentalmente. interacciones "mi turno- tu tur­

no" en oposfci6n al potencial, "Nuestro turno"- del coito. 

Mientras en la técnica "tu turno - mi turno", es 'ob 

v;i.amente un medio satisfactorio para alcanzar la liberaci6n -

sexual, los niveles de tensi6n preoigásmica de los soci.<;>s y ,.. 

sus episodios orgásmicos son generalmente vividos por sepa~a~ 

do, no como una gratificaci6n inmediata del estímulo mutuo,·­

como sucede en el coito. 

Cuando se experimentan mutuamente niveles elevados 

de estímulo sexual, en lugar de disfrutarlos individualmente­

existe potencialmente una dimensi6n más amplia para la exc.it.i;, 

ci6n sexual, que .la obtenible para individuos con un patr6n = 

de respuesta en los papeles relativamente restringidos. del ~g, 

timulado-estimulador. 
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Desde luego hay .muchas fuentes de tensión sexual, ~ 

pero cuando los socios están mutuamente involucrados sexual-..­

mente, estas fuentes tienden a reunirse en tres facetas mayo­

res de estímulo sexual, primero, es sexualmente estimulante -

para el individuo (A) cuando él mismo o ella se aproximan fí­

sicamente al cuerpo del socio de (A) , - (A) por supuesto ha de­

-sarrollado una segunda fuente de pla-cer físico; finalmente, -

si el socio de (A) alcanza altos niveles de tensión sexual, 

durante el mutuo juego sexual y comunica efectivamente este -

grado de involucramiento sexual a (A), ya sea verbal o no ver 

balmente, hay una tercera fuente de incremento a la tensión -

sexual que es apreciada subjetivamente por A. A se va involu 

erando sexualmente cada vez ·al identificarse subjetivamente 

con los altos niveles de involucramiento sexual del socio. 

Cuando el individuo está actuando un papel de esti­

mulador en una situaci6n de "tu turno-mi turno", el estimula­

dor disfruta la satisfacción sexual al aproximarse a todo el 

cu~rpo deosu socio y tiene la oportunidad simultánea de apre­

ciar subjetivamente la excitación -d-e su socio, si se presenta, 

sin embargo hace falta para el estimulador la tercera fuente­

de incremento de la tensión sexual, la cual se representa si­

sus zonas er6genas fueran manipuladas simultáneamente por el 

est;tmulado. 
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Si las parejas sexuales hubieran empleado con fre-­

cuencia t~cnicas estímulativas mutuas, al·usar las técnicas­

manuales u orales en el laboratorio, las tres mayores fuentes 

de incremento de la·tensión sexual hubieran estado presentes. 

Como explica la discusi6n de los múltiples aspectos -­

del involucramiento estímulativo, el hecho de que hubo en ge­

neral una diferencia aún mayor entre el involucramiento subj~ 

tivo evidente en el intercambio ~exual entre parejas homose-­

xuales designadas y establecidas que entre homosexuales com-­

prometidos y parejas casadas, no lo explica,por supuesto . 

. Tanto las parejas homos.exuales. designadas y estab-lecidas .tie­

nen la misma deficienc·ia a largo plazo de la restricción in-­

herente en la variedad de técnicas estimulativas básicas y él!!~. 

bos emplearon por lo general las técnicas estímulativas 'mi­

turno-tu turno' en el laboratorio. 

Pero las parejas homosexuales establecidas en opos! 

ción a las designadas, .hicieron por lo general todo el esfuer 

zo para obtener lo máximo de sus oportunidades técnicamente -

restringidas en el intercambio sexual. La originalidad en la 

aproximación sexual, y la apreciación subjetiva del cociente 

de. placer del socio junto coh el más alto nivel de comunica­

ción verbal y no verbal de todos los grupos de estudio, ten-­

dieron a aumentar el aspecto sexual de la relación homosexual 
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establecida y por lo tanto a neutral1zar la desventaja a lar-. 

go t~rmino de la oportunidad estimulativa restringida, 

El concepto de mantener altos niveles de involucra­

míen to sexual subjetiva, en camb.iar constan temen te de socios 

funcion·a bien en particular cuando el hombre o mujer dedica-­

dos a este. estilo de vida es relativamente joven y aceptable-

· mente atractivo. Pero este círculo de libertad se va cerran­

·do, a medida que se hacen más viejos y desafortunadamente, ya 

no es lo suficientemente atractivo física o socialmente para­

adquirir nuevos socios con regularidad satisfactoria. Por lo 

que el homosexual casual dedicado a un estilo de vida aventu­

rero, está en dificultad, ~l o ella en general reaccionan a -

la reducción del atractivo físico de una forma protectora a -

sí mismos, intentando establecer una relación estable. 

Si por alguna razón no existe una fuente inacabable 

de nuevos socios, el homosexual no comprometido puede ser foE 

zado a restringirse en su hasta aquí áltamente valorado estí­

mulos de vida independientemente, con el fin de establecer -­

una relación comprometida. 

El concepto teológico-cultural, de que el coito es 

la única forma aceptable de punto de punto de liberación se-­

xual. Las desventajas a largo plazo inherentes·a la interac­

ción intragen~rica los hace faltos a· ellos mismos. 
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Los socios heterosexuales establecidos encuentran 

inevitablemente dificultades cuando intentan la interpreta- -

ción intragen€rica de la expresión sexual. Existe un senti-­

' miento inmediato de frustración que eventualmente podría con-

vertirse en un trauma cuando los-hombres presumen de entender 

los aspectos subjetivos de la· sexualidad femenina, o cuando -

la mujer se convence de que el_las ·son "expertas en la sexuali 

dad de los hombres", los hombres simplemente no tienén puntos 

de referencias desde los cuales apreciar los aspectos subjet! 

vos ·de la experiencia orgásmica de las muj·eres, tanto como --

laS mujeres tampoco tienen el más mínimo concepto de cómo se­

siente eyacular. 

como se sugiere, esta barrera inviolable relativa--

mente para la apreciación subjetiva de lós sentimientos se-­

xuales de género opuesto, debieran inspirar a los hombres y -

mujeres comprometidos para· ;f;ntentar educar uno al otro' en la 

intrincada complicación de la interpretación intragenérica. 

La ventaja inherente del heterosexual en la multi-­

plicidad de sus técnicas sexualmente estimulativas es reduci­

da severamente, y la ventaja técnica inmediata en una interac 

ción heterosexual establecida, se neutra-liza en oposición 'a -

la actividad homosexual establecida. 
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La pareja heterosexual establecida está lisiada se­

xualmente, primero por los convenios culturales y teológicos 

y en segundo -aunque mucho más importante- por la falta po­

tencial destructora de su propia relación de curios-idad inte­

lectual acerca de su pareja. 

Este programa de investigación dió como resultados, 

que no existe una .diferencia sexual entre hombres y -mujeres -

homosexuales y heterosexuales en su capacidad fisiológica, p~ 

ra responder a estímulos sexuales similares. 

No existe base en algún factor físico para la frase 

tan a menudamente repetida, "mi modo es me-jor que tu modo".­

Es razonable especular que al asimilarse este hallazgo pudie­

ra guiar a una modificación significativa en los conceptos 

culturales actuales. Y tambi~n es razonable especular que en 

un futuro cercano el oprobio que el público en general pre-­

senta,será aligerada para los hombres y mujeres eón preferen­

cia homosexual. Desde luego, continuará habiendo problemas 

dé ajuste para los homosexuales a medida que los conceptos 

culturales tambi~n. Hasta ahora hombres y mujeres homosexua­

les no han tenido el coraje social para salir tranquilamente­

de su posici6n protectora· de negar su preferencia a la cual -

han sido conducidos por la condena cultural. 
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Aunque el prejuicio social no cambia en una noche.­

~ igual importancia para la aceptación que suponen Master y 

JQhnson que aumentará para los homosexuales, es el hecho de -

que el potencial que ia capacidad sexual fisiológica de la m~ 

j~r tendrá que ser reconocida, aceptada y.ajustada tanto por 

nambres como mujeres de nuestra cultura~ 

Este punto de vista especulativo, deja al varón he­

terosexual en una circunstancia presionante una alteración -­

~~ltural. Si el-varón heterosexual acepta el hecho fisioló­

g;Lcamente básico de que él no tiene el potencial físico para 

eyacular tan a menudo, como su pareja femenina puede ser or·-­

gásmica, si él se da cuenta de que necesita únicamente esta-­

blecer control eyaculatorio-o con la frecuencia nece¡;aria pr~ 

veer a su pareja con otros medios de liberación sexual, se 

ajustará correctamente. En nuestra cultura, por el momento -

el hombre tiene el máximo punta]e para ganar fisiológicamente 

como psicosexualmente, como un compañero sexual completo. El 

no tiene futuro ya con el papel de "experto sexual". 

Reacción al oprobio público.-

Debe-darse una breve consideración al problema siem 

pre presente encarado por la comunidad homosexual, nomhrémos­

le, anticiparse y responder a los niveles variantes del opro­

bio 'social iniciado por la convicción religiosa_ y sostenido -
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por el ·dictado legislativo y el disconfort personal de la crí 

tica. De manera interesante el grado de antipatía social, -

expresada pGblicamente hacia la homosexualidad varía probabl~ 

mente en intensidad sobre una base geográfica delineada raza-

nablemente. Los aspectos multifaséticos de este asunto fue--

ron discutidos profundamente con la mayoría de los sujetos 

homosexuales del estudio. 

Desde un punto de vista psicosocial es evidente que 

las presiones que surgen de un rechazo social real o imagina­

rio, frecuentemente aumentan la fuerza de los lazos de unión 

de una relación homosexual establecida, cuando los individuos 

son hombres y mujeres relativamente bien educados e intelige!!_ 

tes. 

Sin tomar en cuenta la localización geográfica o la 

declaración pGblica de preferencia sexual, las parejas esta--

blecidas de homosexuales repetidamente describieron la fuerza 

de su relación como su "puerto en la tormenta", refugio de --

----------las presiones sociales. 

De modo que el oprobio sexual puede ser hasta una -

ventaja sexual a largo término para los homosexuales estable-

cidos ya que tienden a hacer del socio un valor particular en 

la relación. cuando tal valor es expresado en una relación -
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por ambos socios, la libertad de comunicaci6n se aurnentá ine­

vitablemente. La pareja refleja en general este alto nivel -

de intercambio comunicativo, adquirido fuera de la recámara -

por un involucramientO subjetivo elevado • Obviamente el horno 

sexual no comprometido está más expuesto a un trauma social -

y por lo tanto y desde luego dificultades en sus relaciones ~ 

sociales. 

He aquí algunos resultados importantes de la inves-

tigaci6n: 

l.- Los homosexuales. amantes que han vi vid o juntos po_r lo m~ 

nos un año, tienen un entendimiento más relajado_ de las 

necesidades sexuales de su socio más que las parejas he­

terosexuales de casados o no casados, tal vez porque es 

más fácil entender el propio sexo de uno mismo, que el -

sexo opuesto. 

2.- Homosexuales y-heterosexuales preseleccionados por su-..,. 

eficiencia sexual, tiene más o menos el mismo nivel de -

falla para alcanzar ei orgasmo el 3%, 

3.- Arnbisexuales, (personas que son atraídas igualmente por­

ambos sexos), tienen muy'pocas fantasías sexuales y rara 

mente fantasean acerca de una persona real. 
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4.- En el acto sexual de las lesbianas·el cual creen muchos 

de los investigadores que pueden enseñar a los varones -

heterosexuales un par de cosas acerca de cómo conducirse 

con las mujeres. ~as parejas de amantes dedicaron una -

cantidad "extraordinaria" de juego sexual, por ejemplo,­

la estimulación de los senos que usualmente empieza un -

varón heterosexual a ros 30 segundos de actividad sexual, 

empieza mucho más tarde en las lesbianas. 

5.- El acto sexuai prolongado sin orgasmo puede ocasionar un 

dolor abdominal en la región baja de las mujeres, compa­

rable al conocido dolor testicular en los hombres. 

6.- Las fantasías heterosexuales son comunes entre los homo­

sexuales, tal como ocurre en ocasiones fantasías homose­

xuales entre muchos heterosexuales. 

Quizá el hallazgo más importante y más intrigante -

no es acerca de los homosexuales sino acerca de los heterose­

xuales, tal como Masters y Johnson dice, los heterosexuales -

son más explosivos haciendo el amor, lo hacen más rápido, no­

hay señales entre ellos y la comunicación es más pobre. 

El hombre generalmente supone, erróneamente, que la 

lubricación vaginal significa que la mujer está lista para 

ser penetrada. Muchas mujeres no tienen idea de cómo los hom 
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bres le_s.gusta ser acar~ciados sexualmente y la mayoría de--. 

los hombres manipulan los genitales femeninos de un modo tan 

directo que las mujeres consideran molesto y el disfrute pla­

centero del sexo , está nublado por el temor de n·o alcanzar -

el orgasmo. 
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ANTECEDENTES PSI COLOG I COS 

Aspectos psicológicos de la homosexualidad masculina. 

En esta parte se revisarán algunas corrientes con-­

cernientes a los fundamentos psicológicos que determinan la -

homosexualidad masculina. Existen autoree modernos que ata-­

can la teorfa psicoanalftica, negando la sexualidad infantil, 

pero ellos no definen en su estudio a qué le llaman Conducta 

Sexual. 

Otros autores continúan apoyando las teorfas psico­

dinámicas acerca de las variables que dan origen a la horno- -

sexualidad masculina, algo muy centrado dentro de un modelo -

psicoanalftico. He aquf algunas de ellas: 

Freud propone argumentos apoyados en experiencias 

determinantes, en contra de una etiologfa·congénita de acuerdo 

a las influencias f-avorables o adversas en las fases -libidino­

sas del desarrollo sin embárgo no descartó la existencia de -­

factores constitucionales. 

Experienci.as clfnico-psicoanalfticas e investigacio­

nes acumuladas,ahora permiten e-l entendimiento de las princip~ 

les dinámicas del de~arrollo, caracterfsticas y persistencia -

de-la homosexualidad masculina. 
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En el· libro Inversi6n sexual, Bieber reporta junta­

mente con sus colaboradores en el año de 1962, la investiga-­

ción que realizó acerca de las relaciones-parentales, encon-­

trando una severa patología en la relación padre-hijo. Los -

modelos padres-hijos y las relaciones interparentales son si­

milares. en la gran mayoría de los casos. 

Las madres relatan en forma característica, las ac­

titudes de los hijos que llegarían a ser homosexuales. El tí 

pico ·modelo es una intimidad ilimitada, y la actitud de la ma 

dre, posesiva y dominante, de sobreprotección y desmasculini­

zación. 

En las familias en las que existen varios niños, 

las madres generalmente favorecen al hijo prehomosexual, ded! 

can la mayor parte del tiempo a él y prodigan una actitud y -

atención excesiva. Ella alienta una alianza con este hijo en 

contra del padre y frecuentemente lo prefiere más que al esp~ 

so. 

El hijo es a menudo un confidente, con quien ella 

comparte intimidades. Las actitudes y conductas masculinas -

no son alentadas y son en alguna forma activamente desalenta­

das. La madre es generalmente considerada como puritana y -­

frígida sexualmente, así ella interfiere en los intere'ses he­

terosexuales de su hijo en la niñez y adolescencia, a través 

de su actitud seductora. Lo mima, o se interes·a desmedidam8;!! 
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te en sus enfermedades y daños físicos y lejos de contribuir 

a su bienestar le impide su participación en las actividades 

juveniles y normales. 

Las actitudes sobresalientes del joven prehomosexual 

tal como la madre, incluyen sumisión, y una tendencia a preo-

cuparse por todo aquello que pueda dañar a la madre. 

El hijo homosexual usualmente se siente admirado y-

aceptado por su madre, a quien €1 respeta y· considera como ~-

una persona admirable . 

. como esposa, la madre del homosexual es siempre in~ 

decuada. En la mayoría de los casos ella domina al esposo, a 

quien empequeñece, siendo frecuente y abiertamente despectiva 

con él. 

El padre generalmente es una figura "-ausente" (en -

tanto permanece poco tiempo en casa y no·juega el papel acti-

vo en la educación y trato con los hijos), aunque legalmente-

no lo parezca, y aún cuando esto no sea así, el,paciente hom~ . 
sexual.raramente es el favorito del padre¡ él es usualmente,-· 

el hiño menos favorecido y algunas v.ece~ víctima del padre. 

En la inmensa mayoría de los casos, el homosexual--

odia,·tiene miedo, pierde el respeto o admiración por el pa-­

dre, quien lo menosprécia, humilla y le dedica poco tiempo. _./ 
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Con la investigación men9ionada, se hace notar que 

aquellos padres. que presentan deficiencias ·an la comunicación 

verbal con sus hijos, son más propensos a favorecer la ·apari­

ción de dificultades en la aprehención del rol masculino; lo 

que a su vez ocasiona angustia a los padres con consiguientes 

conductas destructivas hacia la extensión de dichas tenden- -

cias. 

De ahí que ei medio ambiente más común que produce 

un hijo homosexual con problemas en su sexualidad, es un pa-­

dre hostil, desinteresado y una madre limitante y seductora.­

En pocos casos la madre es aparentemente desinteresada, sino 

que como dijimos anteriormente, la mayoría de las madres esta 

blecen una relación posesiva de control íntimo. 

Al mismo tiempo la madre permite que su hijo crea -

que tiene una base real para esperar gratificación, que ésta­

cumpla su~ deseos, que le orogue la seguridad de acceso a la­

posesión de ella. Tal. relación entre la madre y el hijo, des 

pierta en el joven profundos sentimientos de rivalidad y crue! 

dad· hacia el padre; el miedo de venganza dá salida a un irra­

cional miedo del padre. El padre, responde a una situación -

de este tipo, actuando en forma hostil, o expresando un desin 

terés aparente y carente de compromiso. 
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Cuando el padre adopta el papel paternal, esto es -

cuando él encuentra las necesidades de dependencia de su hijo 

y anima a una identificación masculina, la competencia sexual 

mente determinada, es entonces neutralizada o contrarrestada, 

si el hijo no logra identificarse con el padre, se intensifi­

ca la hostilidad filial y facilita el promover dependencia p~ 

tológica haci·a la madre y al mismo tiempo un anhelo por reci~ 

bir él amor paternal. 

una madre que está temerosa de responder sexualmen­

te a los varones, estará particularmente temerosa de la sexua 

lidad de su hijo, la madre, inconscientemente identifica en -

su hijo un objeto incestuoso -padre-hermano- ó algunas veces­

un tío y- y ento~ces-en la ansiedad de controlarlo atenta por 

castrar al joven quien le evoca sentimientos sexuales, la in­

movilización heterosexual del hijo, es también una maniobra -

paranóica orientada a la segUridad y en contra de inducirlo -

hacia otras mujeres rivales odiadas. 

Porque de una inadecuada relación con el hombre - -

adulto, la madre -intenta sacar partido de su hijo, en su per­

secución de gratificaciones sustitutivas preconducidas por 

sus propias inhibiciones. 

1 
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Una resolución morbosa del complejo de Edipo es de-

terminada por ambos, el padre y la madre, en una situación en 

la cual el hijo est~ abiertamente atado a su madre e intensa-

mente hostilizado hacia el padre. Las dinámicas de las ínter 

acciones triangulares iluminan los lazos en el problema de la 

afecci6n persistente del homosexual a su dominante y cas-trad~ 

ra madre y a su aburrida resistencia y miedo del padre, cuan-

do la figura paternal ha sido conscientemente examinada, corno 

débil e inadecuada. 

Se ha observado también que el joven prehornosexual-

no es un miembro de un grupo establecido, él evita la partic~ 

pacion en juegos de competencia, tiende a aislarse o propicia 

un intenso acercamiento a un joven que le atrae, la defectuo-

sa relación hacia la integración de grupo, pr~va al homosexual 

de la oportunidad para experimentar actitudes de mejoría de -

conducta por otras vivencias. 

Dicha investigaci6n hace notar, que biológicamente-

los homosexuales son personas normales. Hay una potencia en 

todos los hornosexua!es para responder a la excitación hetero~ 

.sexual, lo que frecuenternent.e ocurre ( aún cuando· usualmente 

es reprimida}. ',La adaptación homosexual, es una consecuencia 
1 

de temores inmovilizados alrededor de la actividad hetero-

sexual, muchos homosexuales tienen conocimiento de sus temo--
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res, otros lo ocultan bajo el disfraz de un desinter~s apareg 

te o desarrollan una formación reactiva reforzando la repul-­

sión hacia el intercambio heterosexual. 

Se ha observado también que los pacientes homosexua 

les usualmente expresan temor o aversión a la parte genital -

femenina, lo que es congruente con las bases psíquicas de la 

homosexualidad. 

La adaptación homosexual, es una alternativa susti­

tuta, atraída por los temores de inhibición hacia los hetero­

sexuales. 

Bieber dice, que cuando el homosexual entra en una 

terapia psicoanalítica _lo hace por diversas razones. La idea 

más común, es tratar de romper ese tipo de relaciones cmn su­

grupo. Por lo general estos hombres han sido parte de una p~ 

reJa de la que dependían patológicamente,_ la amenaza del rom­

p-imiento, Bieber dice que no precipita una presión acelerada­

en el compañero abandonado ni actitudes de violencia o cólera, 

sino que en la mayoría de los casos la desilusión hace que los 

síntomas se deriven a una intolerable soledad emocional, sieg 

do esto la consecuencia de contradicciones y defectos inheren 

tes en la adaptación homosexual, 
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También se menciona como factores que llevan al ho­

mosexual a buscar qyuda terapéutica, el temor a la exposición, 

el riesgo de perder su empleo, la censura social y el aisla-­

miento, los cuales son .fuentes de tensión crónica para el ma­

yor número de homo·sexuales que se someten a la psicoterapia,­

la vida social es restringida a la compañl:a. de otros homosexua 

les y mantienen solamente el mí.nimo contacto necesario con 

otras personas a.las que ocultan su preferencia sexual por te 

mor a ser descubiertos. 

· Los homosexuales más adultos llegan a ser rechazados 

y aislados de la sociedad homosexual y el miedo a la pérdida­

de la relación y no poder proveerse de ella, los conduce al -

sentimiento de desesperación al ser separados de su propio -­

grupo homosexual. 

El problema presentado por homosexuaies que solio~ 

tan terapia, está centrado en el temor a la heterosexualidad. 

Tales temores pueden incluir anticipación al recha­

zo sexual, humillación y odio por las mujeres, o estar temien 

do el hecho de ser violados por otros hombres y exponerse a -

ser trasladados a una conducta heterosexual. 
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La adrniraci6n y el respeto a la madre es interpret~ 

do corno un resguardo que esconde profundamente las actitudes­

hostiles. La homosexualidad es considerada corno un arranque­

de miedo y odio hacia la mujer. 

El antecedente de una relaci6n psicopatol6gica del 

bin6rnio madre-hijo, es omnipresente entre los homosexuales -­

que he estudiado y a pesar de que sus madres actuaron en esta 

parte determinante en la adaptaci6n homosexual subsecuente -­

del hijo. Esto explica ·el_ que muchos homosexuales son sumisos 

y temerosos de disgustar a su madre, mostrando miedo a ser da 

fiados por ~sta o por ~sta y otra mujer {sue5os, asociaciones­

libres y contenidos ideol6gicos). 

En general los homosexuales no tienen un concepto -

de s.í mismos corno "hombre real", tampoco un punto de vista to 

talmente masculino sobre los otros homosexuales. Ellos se 

consideran a s.í mismos corno castrados, y hablan burlescamente 

de otros homosexuales. 

El asociarse con otros homosexuales es corno un asi­

lo no s6lo para evitar la excitaci6n con mujeres, sino corno -

resguardo de las amenazas de agresividad, de los homosexuales 

masculinos, los cuales encuentran expresión a través de las -

técnicas sexuales en el acto homosexual. 



Durante el acto sexual se cumplen dos funciones: 

1} La gratificación sexual. 

2) La mitigación de la ansiedad, a través de las 

maniobras defensivas de dominio o sometimiento 

atemorizado macho •. 

En el libro "HOMOSEXUALIDAD un estudio psicoanalí-

tico", escrito por nueve autores, y respaldados por la Asoci~ 

c.tón Psicoanalít"ica r.1exicana, A.C., inician investigación con 

homosexuales, culminando en el año 1967, y en donde revelan 

los resultados más actualizados en América Latina sobre la· ho 

mosexualidad. 

He aquí sus conclusiones acerca d~l sistema triang~ 

lar, padre, madre e hijo. 

Harver. Dain, dice, podemos inferir que la r~lación 

de la madre con su propia madre, estaba seriamente trastorna­

da, ya que la abuela por lo general había referido los hijos a 

su única hija. 

Las mujeres que tienen sentimientos de culpa incestuo 

sos algunas veces intentan expiar su culpa, rechazando al hijo 

identificado con el incestuoso. Esta madre parece que callaba 

sus sentimientos de culpa, pegándole a los hijos que era la -

evidéncia viva de sus impulsos prohibidos. Como madre era con 



troladora·y dominante, corno mujer era un miembro dorninante­

rnini~izante. 
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El desprecio hacia el marido forma el contenido so­

cial donde el hijo desarrolla su esnobismo. Este esnobismo 

social es frecuente en los homosexuales y habitualmente surge 

de una situación donde alguno de los padres es minimizado. 

Para evitar la humillación similar, el grupo de re­

ferencia de los hornosexuales.que ha tenido un padre minimiza­

do, puede llegar a ser percibido corno de clase social superior.­

La elegancia y la perfección y lo "mejor" son partes laterales 

de la negación de la no aceptación. Los padres casi siempre son 

clasificados corno distantes e indiferentes. 

Esta triada especial, ejemplifica una comunicación 

interaccional de contenido muy pobre. La madre, el_padre y el 

hijo están unidos en forma muy débil aunque-haya ocurrido una 

interacción muy fuerte del homosexual con alguno de los padres. 

Al ordenar los datos dentro del marco de referencia 

de los subsistemas familiares, la identificación sexual de los 

pacientes en psicoanálisis , puede comprenderse desde el punto 

de vista que se separa de los análisis de la conducta y moti­

vación individual. 
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Al construir clasificaciones madre....:hijo, padre-hijo, 

y ae parametros interparentales de afecto-poder, hemos desig­

nado una mane~a sistematica de estudiar al paciente en una in­

teracción familiar de los padres. 

La pauta-triangular homosexual "clasica" es una do!!_ 

de 1a madre es dominadora, minirnizante hacia ei marido, y a 

su vez un padre distante, particularmente hostil y lejano. 

La investigación de este libro pretende proporcionar 

en forma convincente, apoyo a la· contribución principal· de Ra­

dó, "La adaptación homosexual, es el resultado de "miedos es­

conc;lidos pero incapacitantes al sexo opuesto". 

El miedo a la heterosexualidad se ejemplifica en, 

sus frecuentes miedos a la enfermedad o lesión "física de·los 

genitales, asociados significativamente con el miedo y la ve_;: 

sión a los genitales femeninos, la frecuencia Y,Profundidad 

de la angustia que acompaña a la conducta heterosexual, ya sea 

ésta real o contemplada. · 

La capacidad de adaptación homosexual es un cierto 

modo de atributo a los recursos biosociales del hombre ante 

las desconcertantes metas de la heterosexualidad. No hay re­

nuncia a la satisfacción sexual; en su lugar se encuentra en 

forma disfrazada miembros e inhibiciones asociados con la he 
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terosexuaiidad y la respuesta sexual con placer y satisfacción 

hacia un miembro del mismo sexo que se desarrolla como una al­

ternativa patológica. 

Cualquier adaptación que básicamente sea un acomodo 

a miedos no realistas, es por necesidad,patológica; en el ho­

mosexual adulto el miedo contínuo a la heterosexualidad es 

inadecuado a la realidad presente. Diferimos de otros inves­

tigadores que han tomado la posición de que la homosexualidad 

es una especie de· variante "normal" de la conducta sexual. 

LA PERSONALIDAD HOMOSEXUAL. 

En el libro Inversión sexual 1962 Hooker dice, que 

la afirmación de que los homosexuales son todos iguales, es 

un estereotipo nacido del prejicio social, y el absurdo se -

vuelve obvio cuando se compara con la afirmación correspon­

diente a nivel heterosexual. 

Una reflexión de esta estereotipia es la creencia a 

caso universal, de que los homosexuales no pueden ser dejados 

sanamente con gentes del mismo sexo. La creencia de que ellos 

tienen menor control de sus impulsos que los heterosexuales, 

es una creencia de la misma clase, que la del racismo negro, 

'o el desprecio innato, de algunas sociedades ·a los· extranjeros. 



En todas estas instancias, el se.Qt.:I;_J:Tht~l1~~ e.ª qn_q 

reflexi6n de un temor basado en la falta de qqn_QJ?:ÍIJ!.::teni;~ .tntl, 

mo entre las personas que entran en el juego. 

Un individuo homosexual no es ni más n_:i, m.eaQ$. :¡¡eªJ?~ 

table que al dejarlo solo con gente del mismo ee~Q, qqe un he 

terosexual en el mismo caso con gente del sexo opuesto. Lª 

respetabilidad de un homosexual en tal posición depende que 

sea o no, un ser humano responsable con un super-ego adecua­

do, y este factor es único y debe ser evaluado al respecto¡ 

planteado de otra forma, su homosexualidad no es n~ ~ás ni me­

nos significativa que la de un consejero heterosexual en un 

campo de muchachas. Lo que estoy diciendo se refiere al in­

dividuo homosexual, quien debe ser evaluado en base a sus pr~ 

pios méritos y no a partir de una concepción esteriotipada. 

No estoy negando que el espectro de la distribución 

de la personalidad en la homosexualidad tiende a ser más fuer 

temente pesado hacia patrones neuróticos de conducta, que la 

de los heterosexuales, lo cual resulta i_pevitable en una so­

ciedad que concibe a la homosexualidad como desadaptac.'ión. 

La inhabilidad de la mayorí~ de los homosexuales pa­

ra lograr una transición a la conducta heterosexual, a d€spe­

cho de las ardúas sanciones sociales, también indica algunos 
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defectos en la capacidad ego-adaptativa. Por lo tanto, los 

individuos que adoptan tal conducta desviada en nuestra socie 

dad ,se encuentran estadísticamente más propensos a sentirse 

inadecuados y a mostrar evidencias de una muy poca adecuada for 

mación del Ego. 

·Garantizando .todo esto, existe, no obstante, un am­

plio rango de variación de la personalidad entre los homosexu~ 

les como entre los heterosexuales: desde extremadamente pasi-. 

vos, hasta extremadamente agresivos, desde silenciosos intro­

vertidos, hasta ruidosos y absurdos extrovertidos¡ de histér! 

cos a compulsivos¡ desde los sexualmente inhibidos, hasta los 

sexualmente promiscuos; desde psicópatas irresponsables hasta 

ciudadanos responsables y observadores de lá ley. 

Sus diagnósticos psiquiátricos, aparte del síntoma 

de la homosexualidad, se pueden encontrar en cualquier rango 

de la nosología moderna. 

Sus apariencias físicas son igualmente variadas,por 

supuest.o, y cubre,n un amplio expectro, que va desde la extre­

ma feminidad de físico y maneras hasta la extrema masculinidad. 

La muy frecuente tendencia de la literatura a deli­

near una "personalidad homosexual", específica, será algún­

día, según espero tan arcáica como la vieja descripción de la 
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personalidad causada por la epilepsia, o la tuberculosis "tí 

picas", que actualmente están fuera de uso. Pues ahora ya­

conocemos que las características clínicas tradicionales de­

estos últimos "tipos", no son intrínsecas de las enfermedades 

sino que son las reacciones ante la prolonqada hospitaliza- -

ción y lñs actitudes sociales, experimentadas por los pacien­

tes, por lo que algunas amplias características de la perso­

nalidad homosexual, deberán ser entendidas como parte de un -

todo, que i·ncluye clases específicas de moral· social y valo­

res que rechazan y condenan la actitud homoer6tica y hacen la 

vida mucho más difícil y ardua para los homosexuales. Debe­

mos preguntarnos: ¿tendrían las personas homosexuales los mis 

mos caracteres neuróticos si vivieran en una sociedad· (como 

la de las Griegos) que en lugar de censurar esta conducta la 

estimara altamente?. 

Debemos plantearnos la pregunta desde otro ángulo. -

En 1962, GRINKER publicó un estudio acerca de un grupo de hom 

bres jóvenes que, en ?ase a todos los niveles culturales, co­

rrientes, podrían ser indudablemente clasificados como "mental 

mente sanos", bien ajustados y sin conflictos. 

Aún cuando eran individuos con intereses muy estre­

chamente limitados, con una carencia total de cualidades crea 

tivas, y fuertemente conformistas a la ética protestante y la 



79 

moral de la sociedad contemporánea americana; ¿podrían estos 

tipos haber sido clasificados como no neuróticos y sin conflic 

tos si fueran envíados a otra sociedad que los considerara co 

mo aburridos y mediocres y fueran tratados como desviados?. 

El hecho es que aparte de algunos -síntomas neurót:i­

cos no específicos que se encuentran también presentes en pa­

ci.entes heterosexuales; y algunas otras dificultades que son 

únicamente homosexuales. La mayoría de los homosexuales que 

vienen en busca del tratamiento, lo hacen precisamente por -

problemas que resultan de sus interacciones con una sociedad 

hostil, y sus amenazas legales, morales, económicas y sociales 

o por incapacidad para aceptar su homosexualidad, debido a la 

imagen de desprecio que ésta tiene ante el mundo y a veces -

hasta en los mismos homosexuales, no por convicción sino por 

moda y quizás inconscientemente. 

Walfenden reporta en su libro "Reporte de una comu­

nidad homosexual" (1958) informa acerca del Tratamiento Psi­

coterapéutico. 

El sujeto de transferencia es aquel que ha sido tra­

tado ampliamente y ha llegado a poner en claro que la trans­

ferencia varía con la personalidad y el sexo del analista. -

cuando el terapéuta es una figura masculina generalmente el 

fenómeno de transferencia-hacia él, es esencialmente· el del-
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padre, hermano mayor u otro var6n relevante •. 

. En las fases iniciales la percepci6n transferencial­

es generalmente la de un buen padre. El paciente intenta - -

usar viejas técnicas para lograr sus fines, o puede evitar el 

comport~iento que amenazara sus deseos. 

El intento de ganar interés_ especial y afecto se de­

termina parcialmente por la privaci6n de ·amor y afecto pater­

. no., y parcialmente por la esperanza inconsciente de que la 

acéptaci6n paternal restaurará la heterosexualidad. 

Masserman J. Sorne en su libro ''Algunos conceptos so­

bre·la conducta sexual en psiquiatría" publicado en 1961,señ~ 

la que los clínicos que colaboran en este yolumen, presentan 

una convincente evidencia· de que la homosexualidad es una con 

dici6n potencialmente reversible. 

Existe muy poca duda acerca de gue gran parte del r~ 

ciente éxito e·n el tratamiento de homosexuales brota del ere'"" 

ciente reconocimiento entre los psicoanalis.ta·s de que la horno 

sexualidad es un desorden de adaptaci6n. Los ejemplos citados 

por Bieber y sus colaboradores (1962), y por Mayerson y Lief 

CCap. 18 de Inversi6n Sexual), indican que de un cuarto a la 

mitad"de los homosexuales que buscan tratamiento pueden ser­

exitosamente restablecidos. La excelente discusi6n de_Ovesey 
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ilustra la utilización de la dinámica psicoadaptativa en el -

tratamiento de los homosexuales. 

No obstante, debemos reconocer que los homosexuales 

que buscan tratamiento representan sólo una fracción del to­

tal de la población homosexual en nuestra soc~edad; la amplia 

mayoría de los homosexuales ni desean ni buscan tal,tratamien 

to. Claramente; la sociedad deberá aprender a vivir con 

ellos y a aceptarlos mientras mantengan patrones comunes de -

decencia pGblica. 

El castigo a la homosexualidad claramente no es una 

solución. La homosexualidad no es mucho más comGn en países 

como Francia, Suiza y los Países Bajos, en los que no es con­

siderad como un crimen, que en Inglaterra y América. De he­

cho, como ya hemos hecho notar, el castigo o encarcelamiento 

de homosexuales tiende a acentuar sus patrones de conducta -

homosexuales en lugar de disminuirlos. 

Si la sociedad-tuviera que aislar o encarcelar a sus 

homosexuales, probablemente perdería a algunos de sus más crea 

tivos y talentosos seres, como lo demuestra el caso de muchos 

·grandes artistas que han sido homosexuales. 

¿Podrá el problema de la homosexualidad ser totalmen 

te resuelto? No podemos dar una respuesta definitiva en este 
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punto, pero con toda probabilidad siempre habrá hombres y mu­

jeres, particularmente hombres, quienes cuando se encuentren 

GO.n los problemas de adquirir una identidad de .género apropi~ 

da en nuestra compleja sociedad, tomarán refúgio en la horno.,. 

se~ualidad. 

Corno l,o anota Rattrain, Taylor, "La homosexualidad -

corno el nivel de divorcios, no s_oil sino síntomas de depresi6n 

ps:i,cosocial- en que se encuentra nuestra cultura. La cura de 

este estado en una amplia escala podrá ser efectuado solamente 

cm;rigiendo las más importantes condiciones de nuestra .socie­

dad-". 

Es de esperarse que en los siguientes capítulos pue­

dah contribuir a un mejor entendimiento de algunos de los com 

plejos factores que entran en el desarrollo de los patrones -_ 

de conducta homosexual, y nos puedan ayudar para instituir me 

jores medios para su prevenci6n. 

En el libro "Teorías y Sistemas" de Benjamín Walfrnan 

(1968) , expone que la socializaci6n del individuo es el pun­

to de partida de Freud era el individuo, creía que el recién 

naéido no es ni social ni antisocial. Es asocial o presocial. 

Sus primeros sentimientos y emociones están referidos a .sí 

mismo dentro de un amor narcisista. Pronto el niño se dá 
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cuenta de ·la presencia de objetos y personas que grati·fican -

sus necesidades, y parte de su libido se invierte -catectiza­

·en ellos. 

Los objetos y personas que procuran placer, facilitan 

el desarrollo del objeto amoroso, que es el prototipo de cua!_ 

quier relación social. El .desarrollo del niño depende de las 

fuerzassociales; en circunstancias ambientales desfavorables, 

puede detenerse el desarrollo del objeto amoroso y de las re­

laciones sociales, pudiendo establecerse fijaciones narcisis­

tas graves. En los casos normales, el niño desarrolla senti­

mientos sociales primitivos y ambivalentes durante la fase -

oral. El primer objeto amoroso es ambivalente, el niño tien­

de a tragar lo que ama y a amar lo que come; ~üor y odio se 

combinan en unos sentimientos canibalísticos. 

La incorporación y la identificación representan la 

pauta primera, arcáica, de las relaciones interpersonales. 

Con el desarrollo de. ia consideración hacia el objeto amoroso 

que comienza en la fase anal, se inicia un nuevo tipo de rela 

ción. El niño empieza a ver el objeto amoroso como una enti­

dad independiente y no como algo que debe ser tragado e incor 

parado, o que puede tragarle e incorporarle. Los fines sen­

suales quedan inhibidos, y el niño parece haber abandonado el 

deseo de poseer el objeto. En su lugar comienza a preocupar-
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se por la supervivencia del objeto en orden a cons.ervar. Este 

nuevo sentimiento de "ternura" comie.nza usualmente en la eta­

Pa anal, cuando según Karl Abraham, el. placer de retenci6n .se 

hace más intenso que el placer de eliminaci6n. 

La ternura y l-a inhibición del fín constituyen facto 

res fundámentales de las relaciones sociales de la vida ádul­

ta, aunque algunos individuos no llegan a ser totalmente cap~ 

ces de tener consideración con otras personas y dan por su­

puesta la amistad, mientras otros son incapaces de desarrollar 

unas actitudes amistosas desexualizadas e inhibida.s en su fín. 

No obstante, el adulto normal puede tener considera­

ción con otros individuos y desarrollar hacia ellos unos sen­

timientos amistosos e inhibidos en su fín. 

Los sentimientos inhibidos en su fín, permiten a los 

individuos relacionarse entre sí de una manera no sexual. La 

relación niño-padre, tras la resolución.del complejo de Edipo, 

se hace tierna e inhibida en su fín. Lo mismo es aplicable -

a las·relaciones normales padre-hijo. 

Los impulsos inhibidos en su fín constituyen el fac­

tor principal de la amistad entre individuos. Dado que estos 

impulsos, escribió Freud "no son capaces de lograr realmente 

una satisfacción completa, están especialmente adaptados para 
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crear vínculos permanentes; mientras que los instintos -impu! 

sos- que son directamente sexuales incurren en una pérdida 

de energía cada vez que son satisfechos y deben aguardar la 

renovación mediante una nueva acumulación de líbido sexual, 

de manera que entre tanto los objetos pueden haber cambiado. 

Es bien sabido cuán fácilmente un deseo erótico se 

desarrolla a partir de unas relaciones emocionales de carác­

ter amistoso, basadas en la adiniración y la apreciación". 

Como hemos dicho antes, los sentimientos inhibido~ 

en su fíri comienzan en la fase anal, pero alcanzan su máximo 

desarrollo al final del período fálico. Los individuos con 

fijaciones fálicas intensas son turbulentos y no consideran 

demasiado a las otras personas. Para devenir bien adaptado y 

capaz de compartir las normas y responsabilidades sociales, -

todo individuo debe renunciar a sus padres como objetos amo­

rosos e identificarse él mismo con sus normas y pautas. 

Nadie se halla socialmente adaptado sin un Super-Yo 

totalmente desarrollado que es el portador de las normas y.v~ 

lores sociales dentro del propio sistema mental. Como ya he­

mos apuntado el-Super-Yo nace hacia el final del estadio fá­

lico, como resultado del complejo de Edipo. La imagen del p~ 

dre amado queda interiorizado en la mente del niño y consti-
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coma un símbolo de perfección y corno un rnodel.o. ~u~ d~ªª ª~:r .,. 
imitado, facilitando así una pauta idealista dEl GQn~uetª ~Q.,. 

cial,. 

En algunos .casos "el objeto sirve de ªustituto paJ;a 

algtln ideal inalcanzado de nuestro propio yo. Lo amarnos ·te­

niendo en cuenta las perfecciones por las que hemos luchado -· 

en beneficio de nuestro propio YO, y que ahora desearíamos 

procurarnos a través de este camino indirecto corno un medio -

de satisfacer nuestro narcisismo •.• el ·yo se hace cada vez­

modesto, y el objeto cada vez.rnás sublime y preciso, hasta 

que por fin torna posesión·de todo el amor propio del Yo, cuyo 

autosacrificio se produce corno una consecuencia natural. El 

objeto ha consumido al Yo. Siempre que está enamorado se pr~ 

Q.ucen rasgos de humildad y limitación del narcisismo, autoi~ 

juria; en el caso extremo. sólo exoerirnentan una intensifica­

ción, corno resultado de las exigencias sensuales, permanecen 

dentro de una supremacía 'solitaria". 

Este tipo de.actitud no sólo tiene el fin inhibido,e 

El objeto -o persona- inhibido en su fín se convierte en un 

rnodel.o que imitar, en una imagen de perfección y en un sírnbo= 

lo de meta a alcanzar. Tal actitud se halla en la vida adul~ 

ta, en la admiración hacia·los héroes, en la sumisión a los -
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líderes, en la disposici6n al propio sacrificio, en aras de -

un ideal elevado. 

Para Freud cultura significa restricci6n_. El orden 

social se desarrolla a partir de las restricciones opuestas -

a las dos fuerzas rectoras: el sexo y la destrucci6n. 

Otto Fenichel en su libro "Teoría Psicoanalítica de 

las Neurosis" expone que el hecho de elegir una pareja sexual 

del mismo sexo, no puede ser designado simplemente como ins­

tinto parcial e infantil. Sin embargo, el sexo de la pareja, 

es mucho menos importante para el niño que para el adulto, y 

durante el período de latencia y en la adolescencia, bajo las 

actuales condiciones culturales, regularmente aparece un cie!:_ 

to grado de homosexualidad, más o menos manifiesto. Inicial~ 

mente, todos somos capaces de incubar sentimientos sexuales -

indiscriminadamente y la búsqueda de objeto está menos limit~ 

da por el sexo del objeto de- lo que se supone comunmente. 

La transferencia contra sexual, es decir, una trans­

ferencia de la madre, que un paciente hace a un analista va­

r6n o una transferencia del padre hecha a un analista consti­

tuye un hecho corriente en la práctica analítica. 

El hecho de que en una persona normal la elecci6n de 

objeto queda más o menos limitada, más tarde, al sexo opuesto 
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constituye un problema en s~ mismo: este problema presenta -

una dificultad menor en lo que se refiere al var6n, por cuag 

to su primer objeto amoroso -la_madre- pertenece al sexo op~s 

to; la. evoluci6n de la niña hacia. una elecci6n normal de obj~ 

to es más complicada a causa _de que su primer objeto ha sido 

de carácter homosexual. 

En toda persona queda como residUO de la primitiva -

libertad de elécci6n cierto grado de sentimiento sexual hacia 

·el propio sexo. Esta libertad puede ser atribuida a una "bi­

sexualidad" biol6gica del hombre. Este término, no tiene un 

sentido muy definido. El hecho de que se encuentren hormonas 

femeninas en_el hombre y viceversa, se halla ciertamente vin­

culado - pero no es igual - al hecho de que en todos los em­

briones se observa un rudimento tanto del conducto de Wolff, 

como del de r.Iüller, o al hecho de que cada sexo presenta cie!:_ 

to número de caracteristicas rudimentarias del sexo opuesto.-

. Estos hechos, diremos otra vez se hallan probablemente vincu­

lados -pero ciertamente no son iguales- a los que sirven de 

fundamento a las teofias citol6gicas según las cuales toda -

célula viviente consta de un componente material (femenino) y 

otro (locomotor-masculino), y la sexualidad es una cualidad­

puramente relativa, de modo que una y la misma célula p~ede 

ser femenina, con referencia a otra más masculina, y masculina 

con referencia a otra más femenina. 
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Por otra parte, tampoco ·en el terreno psicológico -

resulta claro el significado del término bisexualidad. Tres 

aspectos del problema, que han sido frecuentemente confundi­

dos entre sí, deberán ser distinguidos: A) Si la persona hace 

recaer su· elección en un objeto del mismo sexo o del sexo 

opuesto, B) si la persona tiene el fin sexual de introducir­

activamente una parte de su cuerpo en el de su objeto, o tie­

ne el deseo de que algo sea introducido en su cuerpo, C) si -

la persona tiene en la vida, en términos generales, un géne­

ro de actitud activa, de marchar hacia adelante, o una acti-­

tud más pasiva, contemplativa. 

Estos tres aspectos de "masculinidad" o_"feninidad" 

coinciden a veces en el mismo individuo, _pero en otros casos 

varían independientemente uno del otro, de manera que hay ho­

mosexuales masculinos muy activos y homosexuales femeninas·¡--· 

muy pasivas, en realidad, lo que se llama masculino y femeni­

no depende más de factores culturales y sociales que de facto 

res biológicos. Ciertamente se observan tanto impulsos de -­

fin activo como de fin pasivo, así eri un sexo como en el otro. 

El problema de la homosexualidad se reduce, por lo 

tanto a la siguiente pregunta: ¿dado que el homosexual, como­

todo otro ser humano, tiene originariamente la capacidad de -

elegir objetos de uno u otro sexo?, ¿qué es lo que limita es-
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ta capacidad de elecci6n a los objetos de su propio sexo?. 

La primera pregunta que hay que plantearse en re1a­

ei6n con esto se refiere al papel que corresponde a los facto 

res constitucionales físicos. Bajo la presi6n de ciertos con 

flictos, algunos individuos se hallan más inclinados que 

otros a utilizar los mecanismos que vamos a describir, y en-­

t~e los activos determinantes de esta predisposici6n tienen -

ciarácter decisivo los factores bio16gicos {hormonales). 

La naturaleza de estos factores podrá resultar más 

comprensible una vez que hayamos aclarado los factores psico­

génicos que obstruyen la elecci6n de objeto heterosexual. 

En algunas situaciones en que no hay mujeres, en al 

ta mar o en las Rrisiones, hombres que en otras circunstan- -

cias hubieran permanecido normales establecen relaciones ho-­

mosexuales. A esto se denomina homosexuq.lidad accidental, y 

e1 hecho demuestra que en forma latente todo hombre es capaz 

de este tipo de elecci6n de objeto. Normalmente el hombre 

prefiere a la mujer como objeto sexual, pero donde ésta no se 

·halla a mano, la elecci6n recáe en segundo término sobre el -

hoinbre. 
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El rechazo de la mujer por el homosexual masculino, 

es generalmente un rechazo netamente genital. Hay muchos hom 

bres homosexuales que hacen buenas migas con las mujeres y 

que las respetan mucho, pero les repugna o aterroriza toda 

idea de contacto genital. 

La vista de un ser desprovista de pene es para ellos 

tan terrífica que para evitarla rechazan toda relaci6n sexual 

con semejante pareja. La vista de genitales femeninos puede 

hacer. surgir angustia en un niño de dos maneras: 1) el reco­

nocimiento del hecpo.de que realmente hay seres humanos sin­

pene, conduce a la conclusi6n de que uno mismo puede conver-­

tirse también en un ser como ese; una observaci6n de esta ín­

dole confiere eficacia a todas las viejas amenazas de castra­

ci6n o bien, 2)" los genitales femeninos, por la vinculaci6n 

de la angustia de castraci6n a viejas angustias orales, pue-­

den ser percibidas como un instrumento castrador, capaz de 

morder o arrancar el pene. Una combinaci6n de ambos tipos- de 

temor es hallada con bastante frecuencia. 

Aunque el trauma de castraci6n también se ha encon­

trado en el pasado de hombres heterosexuáles. Lo decisivo es 

la reacci6n a este trauma. Los homosexuales reaccionan rehu­

sando a tener de ahí en adelante nada que ver con espectácu­

los tan espantables. 
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· Cuando el padre ocupa desusualmente el lugar de la 

madre, regresan a su punto de fijaci6n a que les recuerde su 

objeto primario, En la mayoría de los homosexuales no sólo -

se ve un amor edípico hacia la madre, al igual que en los neu 

róticos, sino que su fijaci6n a la madre es, en la mayor par­

te de los casos, aún más pronunciada, a veces la devoción ha­

cia fa madre no tiene nada de inconsciente, sino que franco -

motivo de conversación. 

A continuación de la pérdida de un objeto, o de un 

desengaño objeta! a la identificaci6n; el individuo se con- -

vierte en el objeto que no puede poseer, el individuo horno- -

sexual, de este modo se identifica con el objeto luego de su­

frir una desilusión por los genitales de éste, lo que determi 

na si va a convertirse en un homosexual o no, es como y en que 

aspecto se produce esta identificación, el homosexual masculi 

no se identifica con su madre frustrador~ en un aspecto part! 

cular: al igual que ella, ama a los hombres. Luego de la 

identificación decisiva la evolución pos~erior puede tomar va 

rias direcciones: 1) el tipo de individuo que es más narcisis 

ta que "femenino" se esfuerza, ante todo, por asegurarse un -

sustituto para sus ansias edípicas. Habiéndose identificado 

con la madre, se comporta como antes había querido que su ma­

dre se comportara con él. Elige como objetos de amor a jpve-
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nes o niños que, a su juicio, se parecen a él mismo, y los -­

ama, y los trata con la ternura que había deseado recibir de 

su madre, al mismo tiempo que actúa como si fuera su madre, -

está centrado emocionalmente en su objeto amoroso, disfrutan­

do así el goce de ser amado por sí mismo. 

Estando narcisísticamente enamorados de sí mismos -

y de su pene, siendo "caracteres fálicos", y estando fijados 

a aquel período de la vida en que se produjo este viraje de­

cisivo, estas personas habitualmente aman a varones adolescen 

tes que los representan a ellos mismos en la época de su pro­

pia adolescencia. 

El cuadro clínico es muy diferente cuando, a conti­

nuación de una identificación con la madre, el desarrollo ul­

terior es determinado por una fijación anal. El deseo de una 

gratificación sexual con la madre, se ve transformado en un -

deseo de gozar de la misma manera en la que lo hace la madre. 

Con esto corno punto de partida, el padre se convierte en el -

objeto de amor y el individuo, se esfuerza por someterse a él 

corno lo hace la madre, de una forma pasivo-receptiva. A esto 

se debe el caso de los individuos "hornoeróticos" del objeto. 

En estos casos el complejo de·Edipo ha sido resuelto asumien­

do la actitud edípica negativa, característica del sexo opue~ 

to. La sumisión pasiva al padre, encubre la idea inconsciente 
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de robarle la masculinidad, teniendo el coito homosexual el -

significado de castración activa. 

Todo niño varón ama a su padre como un modelo al 

que le gustaría parecerse. Se siente en el papel del "discí­

pulo" que a precio de su pasividad temporaria, puede adquirir 

la capacidad de ser activo más tarde. 

Habiendo tratado de escapar a la castración como -­

castigo de los deseos sexuales hacia la madre, ahora teme a -

la·castración como prerrequisito de la gratificación sexual­

·por el padre. 

La identificación decisiva con la madre puede sur-­

gir del miedo a la castración, unido al hecho de haber visto­

su genitales. En otros casos la feminidad de los hombres es 

decisiva la actitud siguiente: "como tengo miedo a que los -

hombres me castren entonces no quiero tener nada que ver con 

ellos; prefiero vivir entré mujeres". 

Puesto que la fijación narcisista y anal pueden co!!_ 

currir en la misma persona, pueden presentarse combinaciones 

d~·ambos tipos de homosexualidad, denominaciones tales como­

homoeróticos del sujeto y homoeróticos de objeto, sólo tienen 

un significado relativo. Una homosexuálidad activa puede ser 

vir para reprimir un ansia homosexual pasiva más profunda y -
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viceversa. 

La mejor apreciación de los mecanismos de la homo-­

sexualidad, nos permite volver ahora al problema de su etiolo 

gía diferencial. Las fijaciones pregenitales, especialmente 

las anales, y la disposición a sustituir las relaciones de ob 

_jeto por identificaciones, son los requisitos previos indis-

pensables. Esta disposición especial debe estar cornb;Lnada -­

con una particular intensidad de narcisismo secundario, es -

decir , el amor a sí mismo. Cuanto más tiende un niño a iden 

tificárse con la madre, tanto mayor será la probabilidad de -

una orientación homosexual del mismo. 

IDENTIDAD Y CONFUSION DEL ROL 

Terna tratado por Erikson en el mismo libro relata -

el establecimiento de una buena relación inicial con el mundo 

de las habilidades y las herramientas y ante el advenimiento 

de la pubertad, la infanci-a propiamente dicha llega a su ;fin. 

Los jóvenes que crecen y se desarrollan enfrentánd~ 

los con esta revolución fisiológica en su propio interior y -

con tareas adultas que los aguardan. El problema de relacio­

nar los roles y las aptitudes cultivadas previamente, 

El sentimiento de identidad yoica, entonces, es la 
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confianza acumulada. en que la mismidad y la continuida:·d inte­

riores preparadas en el pasado encuentran su equivalente a la 

miSmidad y la continuidad del significado que uno tiene para­

los demás. El peligro de esta etapa es la confusión del roL­

Cuando ésta se basa en una marcada duda previa, en cuanto a la 

propia identidad sexual los episodios delincuentes y abierta­

mente psicóticos no son raros. En grado .considerable, el amor 

de adolescente constituye un intento por llegar a una defini­

ción de la propia identidad, proyectando la imagen yoica dif:t:!_ 

sa en otra persona y logrando así que se reflej.e y aclare gr~ 

dualmente. 

Karla & Allen Young en el libro "-Reporte Gay (1980) 

dicen que Sigmund Freud, el fundador de la psiquiatría moder­

na, sostuvo-muchas cosas que en estos días sonarían ilógicas, 

pero tal vez las declaraciones más distorsionadas de todas, -

fueron aquellas concernientes a la sexualidad de los infantes. 

Hientras que muchos de los conceptos de Freud se han popular.:!:_ 

zado ampliamente, aún absorbido por los pensadores más canse~ 

vadores, su afirmación tan directa de la conducta sexual de -

los jóv~nes ha sido convenientemente puesta a un ·lado. En la 

máyoría de los hogares, la sexualidad es ocultada de los ~i-­

ños. La mayoría de los niños aprenden acerca del sexo de - -

acuerdo a las expresiones populares, en la calle, o en los --
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vestidores públicos, pero más bien es un hecho, que los niños 

aprenden de sexo en sus propias recámaras o sus lugares secre 

tos, en compañía de otros niños. Algunas veces, los senti- -

mientos tienen un fuerte componente emocional, y son reconoci 

do·s por lo·s adultos y llamados "apasionamientos". 

Los hombres estudiados recordaron con rapidez sus -

pasiones de la niñez y una buena cantidad de ellas involucra­

ban celebridades y otras figuras conocidas a través de los me 

dios masivos de comunicación: 

H.H. "Tan pequeño como a los 10 años de edad, tuve­

apasionamientos por las estrellas de películas de vaqueros. 

Mientras al recordar, veo mis reacciones que eran de alguna -

manera diferentes de las de los otros niños en la edad·. La -

mayoría de los muchachos querían ser como las estrellas; yo -

quería estar con las estrellas y ser acariciado por.ellos". 

Entre las muchas es·trellas o héroes mencionados por 

los hombres estaban los siguientes: Robin Hood, El Zorro, Ane 

te Funichelo, (del club de Miki Mouse), Richard Chamberlain,­

Paul McCartney, George Hamilton, Johnny Carson, etc. Estas -

experiencias son típicas. 

H.H. "Yo crecí en los años 30s. No sabíamos mucho­

entonces acerca del sexo, de modo que mis apasionamientos fue 



98 

ron sólo eso, yo no tenía· idea de que hubiera algo sexual en­

ellos. Yo me sentí· apasionado, por actores de cine -la mayo­

ría de los galantes en las películas de Betty Gr~ble-, mien-­

tras que secretamente, deseaba a Richard Green y Tyrone Po- -

wer-. 

·Los apasionamientos en el mundo fantástico de los­

niños y los sueños despiertos a menudo de estos hombres, car~ 

cían de una elemento sexual, especi~lmente si el objeto de la 

fantasía era inalcanzable. 

H.H. "Una de mis más usuales fantasías que recuerdo 

era de cuando yo tenía alrededor de 9 ó 10 años. Yo miraba -

a la sección de ropa interior para hombres en las revistas de 

propaganda de Sears y Ward, y rogaba a Dios muy sinceramente­

_y con toda mi-fé para que Dios pusiera a esos hombres en un­

cuarto encerrado y qtie yo tuviera la llave para entrar, y que 

ellos me obedecerían como robots". 

La gran mayoría de los senti~entos de la infancia­

Y los· sentimientos sexuales, fueron, sin embargo, muy r~ales, 

y específicos, en general dirigidos hacia compañeros de la e~ 

cuela, muchachos más grandes, u hqmbres aduitos. Muchos de -

los hombres que aún a su más temprana edad, sus sentimi~ntos­

iban dirigidos únicamente a hombres. 
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Algunos hombres al hablar de su sexualidad en la in 

fancia, recordaron apasionamientos tanto hacia mujeres como a 

hombres, o juego sexual que involucraba a muchachos y a mucha 

chas mezclados. 

Dos hombres recordaron relaciones sentimentales con 

muchachas que más tarde supieron que eran lesbianas. Hubo 

unos pocos hombres que no reportaron apasionamientos infanti­

les o cualquier clase de sentimientos sexuales. 

La sexualidad infantil no es toda sentimientos y d~ 

seos. Muy a menudo es acción, algunas de ellas ocurren a una 

edad muy temprana. Al recordar sus experiencias sexuales co­

mo niños pequeños, muchos de ellos recordaron juegos sexuales 

físicos (reales), a menudo representando actos sexuales "de­

los adultos, que iban más allá de lo que pueden ser los jue-­

gos- exploratorios "de doctor". Tales experiencias de la pu-­

bertad incluían otros niños las más de las veces, pero algu-­

nas veces incluían muchachos más grandes y aún hombres adul-­

_tos. Cuando se refieren a "el muchacho más grande" sería lo­

que en la mente popular se conoce como perturbador de niños". 

Un cierto número de hombres recordaron los incidentes en que 

fueron "molestados" aunque-ninguno de ellos uso ese término. 

Sólo una pequeña parte de los hombres tuvieron exp~ 
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riencias sexuales a edades tan tempranas como los 5 ó 6 año,s, 

la pubertad sin embargo, es por definición la época de la ma­

duración sexual (el término proviene del pelo que aparece a -

esa edad en la regi6n genital), y muchos de los hombres repo.E_ 

taran que su'primera experiencia sexual ocurrió durante la p~ 

bertad o adolescencia, nuevamente las experiencias ocurren 

tanto con compañeros así como con hombres adultos. 

El dolor y la violencia son notables en los recuer­

dos de algunas experiencias tempranas con sexo. Cuando.las­

experiencias son de este tipo -en lugar de la exuberancia y -

lirisismo, (o sea poesía) con que son descritas otras expe- -

riencias- el impacto en los jóvenes puede ser muy negativo.­

Hay ocasiones, sin embargo, cuando los deseos sexuales juvenf. 

les no conducen a actos físicos. El resultado es a menudo -­

frustrante. 

Los hombres estuvieron en general muy de acuerdo 

con la libre expresión -de la sexualidad infantil. Y muchos di 

jeron.que una educación sexual era buena, deseable y necesa-­

ria.- Hubo perspectivas muy variadas acerca de si era positi­

vo-el contacto sexual con-adultos o no. Aunque el incesto es 

uno de los tabús más fuertes en la cultura occidental, no es 

en realidad sorprendente que a pesar de ellos exista. Después 

de todo la intimidad y el amor se experimentan primero en el-

1 
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ambiente familiar, y el sexo puede ser una extensión de esa -

intimidad y amor. Las relaciones incestuosas sin embargo, -­

especialmente entre adultos y niños, pueden y tienen elemen-­

tos de abuso y aún violencia. En la encuesta no se recaban -

datos acerca del incesto, y la pregunta no se presentó eh la 

sección del cuestionario, pero sin embargo, muchos hombres te 

nían experiencias y comentarios que compartir. Ninguna de 

las experiencias involucró actos de incesto real entre p·adre 

e hijo, pero hubo un número que reportó sentimientos incestuo 

sos hacia sus propios padres. 

Algunos hombres homosexuales que son padres descri­

ben sus sentimientos sexuales y experiencias, recordando su -

propia iniciación; nuevamente ninguno de los hombres reporta­

ron haber tenido relaciones sexuales reales con su hijo, aun­

que .sin duda tales relaciones ocurren ocasionalment~. 

Un hombre recordó su relación con un amigo joven y 

el padre de ese amigo -es posible que esta relación pudiera -

clasificarse como algún tipo_de incesto con el-suegro-. Va-­

rios de los hombres recordaron· involucramiento o sentimiento 

sexual hacia sus tíos. 

Mientras que un número de lesbianas recuerdan como 

experiencias no agradables las que incluían una conducta se-­

xual agresiva de parte de sus hermanos, los hombres fueron en 
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gene;¡;·al muy positivos acerca del "amor entre hermanos". Alg~ 

nos cuantos hombres reportaron experiencias o sentimientos i~ 

cestuosos hacia mujeres. Algunos de los respondientes expre­

saron una fuerte desaprobaci6n del incesto, aunque sus opini~ 

nes sobre el tópico cubrieron un amplio espectro. 

fU~RA DEL.CLOSET. 

Coming out (salir., declararse, descararse) es una -

de esas frases de la terminología homosexual que se ha hecho­

común en el idioma inglés •. En realidad, hay un doble signif:!:_ 

cado para ella; por una parte es una abreviaci6n que signifi­

ca "salir fuera del closet" porotra, se utiliza.en la alta­

sociedad cuando las damas jóvenes de la élite pudiente "en- -

tran a la sociedad". De hecho, en el viejo idioma homosexual, 

ahora menos común, se incluye la palq.bra "debut" (la primera­

experi·encia homosexual), y '"debutantes" .(algul.en nuevo en la­

vida homosexual). En los congresos homosexuales. hay a menu­

do un panel sobre el tema e inclusive hay grupos apoyados por 

los centros de comunidad homosex~al para ayudar a aquellos 

que están saliendo del closet, y sus propias historias•de c6-

mo empezaron su vida homosexual es una manera fácil y confor­

table para entablar relaciones y conocerse unos con otros. 
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De la misma manera en que los estudiantes de Unive~ 

sidad se preguntan,"¿c6mo es tu maestro?" así en los bares ha 

mosexuales los hombres se preguntan unos a otros, "¿cuanto 

tiempo has estado afuera?"- (En cada uno de estos amb-ientes la 

pregunta respectiva-no es más que un cliché). "Salir del clo 

set" es un término que encierra diversos niveles de concien-­

cia y acci6n, desde el momento en que uno se da cuenta hasta­

la actividad sexual. 

En una de las preguntas de la encuesta, se les pre~ 

gunt6 a los hombres varias preguntas relacionadas: díganos -­

sus experiencias y su sentimiento acerca del declararse abier 

tamente y estar en el c1oset sexualmente. A qué edad y bajo­

qué circunstancias se di6 usted cuenta que usted era homose­

xual o raro o de algún modo sexualmente distinto a otras per­

sonas. A qué edad y bajo qué circunstancias tuvo su primera­

relaci6n sexual y c6mo le fué?. Díganos acerca de su propia­

evoluci6n sexual, desde su experiencia hasta hoy. 

varios hombres escribieron que tendríamos que espe­

rar hasta que escribieran su autobiografía. Uno de ellos di­

jo: "Ustedes piden un libro. Cualquier homosexual podría es­

cribir un libro"·. Afortunadamente para los autores de este 

libro, unos cuantos hombres escribieron su historiá acerca de 

su declaraci6n manifiesta:. Ese sentimiento de ser"diferente"-
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es el principio y una buena cantidad de hombres dijeron que -

ellos no se dieron cuenta de que eran homosexuales, sino que 

"siempre lo supieron". Los psicólogos-arguyen acerca de la­

edad a la que se inicia esta percepción, o acerca que tan - -

a~rás puede recordar una persona. Los hombres percibieron -­

esa diferencia esencial, las más de las veces en sus años for 

mativ6s. 

Esto muestra las respuestas a la pregunta ¿A qué 

ed.ad se dió usted cuenta por ·primera vez que era homose:¡cual, 

.o simplemente sexualmente distinto?: 

1 - 8 8% 

9 - 12 31% 

13 - 15 29% 

16 - 19 16% 

20 - 30 12% 

31 - 1% 

Estas. estadíst~cas muestran que la mayoría de los -

homos~xuales sienten que el único lugar seguro para estar, es 

con otros homosexuales. 

Las· estadísticas revelan también que la mayoría de­

los homosexuales creen que ellos efectivamente pasan por. nor­

_males, aún con aquellos tan cercanos a ellos como sus propios 
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padres, y .la gente con la que ellos pasan muchas horas, corno­

empleados, maestros, o compañeros de trabajo, pero la manera­

en que los homosexuales pasan por normales incluye a menudo -

la negaci6n de sí mismos. A una edad muy temprana muchos horn 

bres homosexuales aprenden a conducirse por patrones que ellos 

consideran muy naturales, pero que son vistos por otros corno­

afeminados o inaceptable, para un niño pequeño. A una edad rna 

yor, los hombres se refieren a las mujeres de una manera esen 

cialrnente deshonesta para retratarse a sí mismos corno norma-­

les a los ojos de otros. 

"Pasar por normal" puede incluir· el reírse de las -

"bromas de maricones", ser sumamente frío con personas que-­

son obviamente homosexuales, evitar las conversacio.nes dónde­

se discute acerca de Anita Bryant, (Activista antihornosexual­

arnpliarnente conocida en los EE.UU.) retirarse de cualquier -­

núcleo social en el trabajo aún cuando la gente se muy agrad~ 

ble. En donde la intimidad puede incrementar -tal: corno compañe­

ros de trapajo o amigos normales- hay más casos en donde la -

homosexualidad no se guarda en secreto¡ pero aún en estas dos 

categorías, s6lo una pequeña porci6n de hombres homosexuales-

relaciones totalmente abiertas. Tal parece que el rna~ 

tenerse en secreto debe ser importante hasta al menos parte -

del tiempo virtualmente para todos los hombres homosexuales. 



106 

Una alternativa para mantenerse en secreto es 'bro­

mear' abiertamente de que se es homosexual, para disimular o 

despistar, aunque desde luego existen muchas variantes. 

La resistencia a comunicar abiertamente el hecho de 

que uno es homosexual P.Uede ser un asunto de la personalidad, 

per9 también puede ser un asunto político¡ esto es, refleja -

el temor.de los hombres homosexuales a la reacci6n de las - -

otras personas. 

Estos hombres son extremadamente cuidadosos al esco 

ger a quien le hablan de su homosexualidad, evitando siempre-

decírselo a una persona cuya actitud y opiniones sugieren que 

la respuesta podría ser hostil. Las estadísticas indican que 

si una persona es cuidadosa, puede estar "en el mundo" canfor 

tablemente con la mayoría de la gente con la que tiene que re 

l.acionarse. 

Los altos niveles de respuestas negativas, se dan hacia los -

padres , hermanos y amigos. En el caso de los padres, espe--

cialmente, esto puede deberse a la extendida idea -apoyada -

por generaciones de psiquiatras y psic6logos-, de que los p~ 

dtes se avergonzaran por la homosexualidad de sus hijos, en -
\ 

estos casos la respuesta parece ser una forma de cuipa que s~ 

lamente puede ser eliminada en caso de ser posible a través -
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de ·la ecíuéación. 

El preguntarse si decir o no decir a otros es un -­

asunto prácticamente diario; especialmente en estos días cuan 

do la gente habla de sus intimidaqes más abiertamente, y cuan 

do los asuntos de los derechos civiles de los homosexuales es 

tán frecuentemente en las noticias. Los hombres compartieron 

sus experiencias acerca de comunicar su homosexualidad a otros, 

o por el contrario conservarlo en secreto. 

Aún la mayoría de la gente que conserva en secreto­

su homosexualidad, le han dicho al menos a uno o a dos amigos 

cuidadosamente escogidos o a parientes. La decisión de decir 

le a otros es muy difícil, y la mayoría de los hombres 16 con 

servan en secreto hasta que tienen un medio de independencia­

y consideran que pueden manejar las consecuencias. 

Esto es esencialmente un asunto de confianza e inti 

midad, en la mayoría de los casos, especialmente cuando es la 

primera persona a quien se le dice. Aquellos a quien con más 

frecuencia se les dice por primera vez fueron un miembro de -

la familia (52%) ó un amigo (41%). Y algunos cuantos con al­

gún clérigo, psiquiatra o terapéuta o un doctor. 

Desde el inicio del movimiento homosexual a media-­

dos de 1969, el decirlo a otros no sólo ha sido más fácil, si 
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no más común. 

En cualquier caso la mayoría de los hombres homose­

xuales estarán de acuerdo de que los homosexuales han sido -­

más capaces de declararse a sí.mismos como tales, en los años 

70s, que en cualquier otra época en la historia moderna. 

Muchos de los hombres describieron sus situaciones 

como mezcladas, en donde algunas personas saben y otras no, -

en donde declararse o mantenerse en secreto depende de las -­

circunstancias. Algunos sujetos homosexuales se han referido 

a la entrada al ambiente como un proceso,reflejando algunas -

veces ambiguedad, duda·s, preocupación acerca de su intimidad­

y otras áreas peligrosas. 

Un número cada vez mayor está declarándose en mu- -

chas maneras, pero decírselo a las personas con las que se re 

lacionan en general no es tan difícil como a sus parientes. -

La mayoría de los hombres incluyeron comentarios acerca de de 

clararse a sus familias en el amplio contexto de declararse ~ 

en muchas situaciones diferentes, a muchas personas diferen-­

tes. 

Los asuntos acerca de mantenerse en sec~eto o mos-­

trarse públicamente son asuntos políticos que han dividido a 

la comunidad homosexual. 
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i "FUERA DEL CLOSET! " 

Era un grito de batalla al principio del movimiento 

de liberación homosexual; se escucha con menos frecuencia aho 

ra. "caso de closet" es un término del antiguo lenguaje hom~ 

sexual -usado a menudo con desdén- que ha tomado un nuevo -­

significado político. 

En nombre de la unidad homosexual, algunos piensan~ 

que "caso de closet", es un epíteto que no debía ser tomado­

más. Hientras otros consideran los "caso.s de closet" como - -

traidores en cierta manera. 

Solamente el 10% de los hombres homosexuales que 

respondieron a las preguntas tienen una visión positiva de 

los casos de closet; hay un gran grupo de neutrales, dando 

testimonio del sentimiento tan extendido de que no se de9e 

juzgar a los demás. Cerca de la mitad de los hombres tienen -

actitudes negativas sobre permanecer en el closet, actitudes­

que muy dudosamente se refieren a la conciencia política. Los 

homosexuales declarados políticamente, son admirados por el ~ 

71% comparados a sólo el 31% que tien·e sentimientos positivos, 

acerca de aquellos que físicamente "son obvios", como homose­

xuales o lesbianas, esta discrepancia se debe en p~rte al da­

do hecho por los falsos esterotipos, pero es también un refle 

jo de los problemas acerca de los roles sexuales. 
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ANTECEDENTES SOCIALES Y CULTURALES 

Determinantes sociales y culturales acerca ·de la homosexuqli-

·dad .• 
~· 

oiper en el libro"Inversión Sexual" (1967), indica 

las relevancias de las condiciones sociales en los patrones -

de conducta sexual hasta en animales tan inferior~s como los-

niónos rhesus y las ratas noruegas. Konrad Lorenz (1959)., "en-

los animales bajo condiciones de sobrepoblación, análogas a·-

lás humanas , existe una declinación de los patrones de con--

ducta heterosexual 'normales' y una formación asociada de pa-

rejas de machos homosexuales". 

No existe duda de que hay variaciones culturales aro 

pliamente difundidas, tanto en la incidencia de la homosexua-

U. dad y el grado de sanción social que ésta percibe. 

Olper apunta algunas variaciones asombrosas del gé-

nero sexual, en comparación con ¡os conceptos de los indios -

Navajos, los isleños de Asaman, los cubeo y los tuarege, .cla-

sé alta.(1961). 

Los patrones constitucionales-del físico o del tem­

peraménto, pueden estar ligados a conceptos variables del gé-
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nero sexual. Las mujeres mesomórficas están consideradas co­

mo masculinas y los varones endom6rficos, como femeninos. En 

la cultura norteamericana los hombres .pequeños y las mujeres 

altas son consideradas como menos masculinos o menos- femeni-­

nas respectivamente. 

Estos valores determinados socialmente pueden prob~ 

b~emente jugar un papel importante en muchas culturas por el­

hecho de 'empujar' a la gente hacia géneros sexuales inverti­

dos. 

En la sociedad norteamericana el niño poco atlético 

o con coordinación pobre y la niña no atractiva o de aparien­

cia masculina, son en ocasiones similarmente empujados a to-­

mar géneros sexuales invertidos, no solamente por las reac- -

c~ones de la gente que les rodea, sino también por la distor~ 

si6n de sus propios autoconceptos, los cuales son similares y 

dependientes de los valores sociales dominantes en su medio.­

Se llega al punto de que algunos atributos no físicos de la 

personalidad, como la habilidad para las matemáticas en las -

niñas y el talento artístico en un niño, pueden ser consider~ 

dos como valores que hacen que los niños adopten, autoconcep­

tos distorsionados e inversión sexual. 

Los factores sociales y culturales tienen una gran-
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importancia de las actitudes relativas hacia la homosexuali-­

dad. Sin embargo James Leslie ~1cCary, afirma, que contraria­

mente a la creéncia coman, no existen características físicas 

comunes entre todos los homosexuales, frecuentemente los hom­

bres pasivos o frágiles y las mujeres agresivas son justamen­

te tomados por homosexuales. No es raro, por el contrario en 

centrar hombres y mujeres bastante masculinos y femeninos re~ 

pectiyamente, en su apariencia y comportamiento, que sin em-­

bargo, practican la homosexualidad. 

Solamente el 15% de los hombres que tienen bastante 

experiencia homosexual y cerca del 5% de las mujeres, en las­

mismas condiciones pueden ser identificados por su apariencia 

como homosexuales. 

Los partidarios de la teoría "nativista" argumentan 

que la perversión es de nacimiento. Ellos hacen notar que -­

casi todos los homosexuales crecen en una cultura- partidaria 

del heterosexualismo; que usualmente ignoran sus tendencias -

homosexuales, hasta que por primera vez encuentran oportunid~ 

des para expresar sus inclinaciones homosexuales. Por lo tan 

to.las propensiones homosexuales no son aprendidas. Pero por 

otra parte existen evidencias más convincentes de que la horno 

sexualidad es un producto de ciertas presiones del medio am-­

biente y de otros factores condicionales. 
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El individuo puede buscar desahogos homosexuales, -

por eje.mplo¡ como resultado de un incidente homosexual acci-­

dental, pero placentero, oc~rrido durante la infancia, o por 

haber sido recluído en algún lugar, junto con otros hombres,­

por largos períodos de tiempo. 

Se han observado patrones patógenos-en la vida fam! 

liar homosexual. Típicamente la madre es infeliz en su matr! 

monio, ella concentra su atención en su hijo y desarrolla una 

íntima relación con él, la cual está teñida de romanticismo y 

seducción. La relación engendra culpabilidad en el hijo,deb! 

do a algunos deseos incestuosos, causando que evite a las mu­

jeres. 

Los homosexuales intentan ajustárse a dos socieda-~ 

des, queriendo pertenecer a ambas naturalmente y no pueden a! 

canzar esta meta. Algunos buscan ayuda profesional, pero 

otros están más preocupados ~or su ansiedad y temor a ser des 

~ubiertos, que acerca de su homosexualidad. 

El estudio en 194 sociedades diferentes alrededor -

del mundo, dió por resultado que el 28! acepta la homosexua­

lidad masculina hasta cierto grado, pero sólo el 11% acepta 

la homosexualidad femenina. La homosexualidad masculina es -

severamente denunciada y es una amenaza mayor para el hombre, 
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que la homosexualidad femenina la c.ual ocasionalmente es cen­

surada. 

!·1uchos autores han subrayado que existe una gran 

d:i,scriminaci6n contra los homosexuales en gr1,1po. Por ejemplo; 

Cory {1951), anot6 que durante la Segunda Guerra Mundial, los 

homosexuales eran rechazados por la armada; si eran descubie~ 

tos se les negaban los beneficios especiales del gobierno, lo 

cual qued6 asentado en la Carta de Derechos G.I. La Comisión 

de Servicios Civiles,niega el empleo a homosexuales conocidos. 

Aún cuando existe alguna justificaci6n para negar-­

les a los homosexuales puestos concernientes a la seguridad -

nacional, en base a que en muesos casos pueden encontrarse s~ 

jetos a chantajes {y esto es únicamente debido a la condena -

qe la sociedad, lo que los hace vulnerables a esto) , no exis 

te una excusa razonable para negarle ningún empleo de carác-­

ter civil. El hecho de negárselo no expresa sino los prejui­

cios y la hostilidad que-la sociedad irracional tiene hacia­

ellos~ Es de hacerse notar que la Suprema Corte de los Esta­

dos Unidos ha efectuado conferencias para el caso en las que 

se.ha tratado de que los homosexuales puedan ser empleados ci 

viles y esta posibilidad eventualmente llegará a entrar en vi 

gor. 
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Entre algunos de los_ motivos que pueden contribuir­

a la formaci6n de homosexuales están, los roles que se dife-­

rencian cada vez menos en base al sexo y la fortaleza física; 

en cambio pasan a depender más de la habilidad personal, inte 

lecto, educaci6n, circunstancias, etc. La vida familiar se -

ha cambiado radicalmente; las expectancias maritales y la ca~ 

ducta de los esposos también. El matrimonio dej6 de ser s6lo 

un lazo funcional tendiente a la supervivencia física. Actua! 

mente la lucha se da por la supervivencia emocional, donde 

las armas utilizadas son de tipo psicol6gico, orientadas a mu 

tilar a la autoestima del otro y a provocarse vergüenza y cul 

pa (Jackson)~ 

La institucion del matrimonio no ha logrado adapta~ 

se suficientemente a las necesidades actuales; la guerra de -

los sexos, la confusi6n en la familia, etc., son evidencias­

de los intentos infructuosos que han estado-haciendo los in­

dividuos para lograr un marco de referencia. Cargados de cul­

pa e incertidumbre, el hombre y la mujer tratan de encontrar 

identidad, sin ser capaces de aceptarse mútuamente, sin si-­

quiera vislumbrar algunos de sus deseos, necesidades y metas. 

La consecuencia de la influencia de la sociedad en 

la restricci6n de la vida sexual normal, ha sido el incremen ~ 

to- de la satisfacci6n de la homosexualidad. A todos aquellos 
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que ya son homosexuales por su organización o, que han pasado 

_por serlo durante su niñez, yiene a agregarse un gran número­

de adultos cuya libido viendo obstruido su curso principal, -

·deriva por el canal secundario homosexual. Asimismo la educa 

ción del niño por personas masculinas, parece favorecer la ho 

mosexualidad. 

Evelin Hooker dice: "tradicionalmente la conducta -

adulta homosexual ha sido considerada como psicopatología in­

dividual, en el dominio clínico como patol()gía social, .la ju­

risdicci6n del sociólogo y antropólogo lo señala como desvia­

ción social o como anormalidad biológica". 

Si variables culturales o del sistema social son t~ 

mados en consideración, estos usualmente trascienden al nú-­

cleo familiar y a las consideraciones por grupo y el tiempo -

crítico de su influencia es principalmente en los primeros -­

años de·vida. 

Sullivan, Thompson y Kardiner (en el mismo libro) , 

han anotado la importancia teórica de los períodos preadoles­

cente y adolescente y la contribución de los factores situa-­

cionales y culturales tanto como factores intrápsíquicos en -

determinar la elección final del objeto psicosexual. 

Kinsey, Pomerov y ]).1artin ("Inversión Sexual"1962) -
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proveen datos sobre las relaciones de tales variables cultura 

les, como educación,afiliación religiosa, y experiencia urba­

na VS la incidencia de tal conducta. Asumiendo que la capac! 

dad para respuesta homosexual tanto corno para heterosexual, -

es parte básica de nuestra experiencia mamífera, ellos creen­

que las presiones culturales y la condición social, determina 

el objeto final a escoger. 

La homosexualidad es un fenómeno de muchas facetas, 

no solamente en sus manifestaciones en experiencia y conducta 

social individual,sino también correspondiente, en su deterrni 

nación para variables psicodinámicas, biológic~s, culturales, 

situacionales y estructurales. 

Muchos homosexuales se esfuerzan por esconder su -­

condición ante los heterosexuales, especialmente en el traba­

jo, ellos viven en dos mundos. En el trabajo ellos·partici-­

pan de los valores culturales y normas de cualquier sector en 

el cual ellos estén. Su mundo homosexual por lo tanto ~s rnan! 

festado durante su tiempo libre en actividades recreativas. 

Para muchos homosexuales estos dós mundos están cla 

ramente separados por comportamientos. Una consecuencia de -

esta separación de comportamientos y actitudes en la cultura­

dominante que ayuda a producirla; es que la mayoría de los -
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ho~osexuales no participan en actividades que ponen en Insti 

tuciones públicas. 

Los homosexuales más adultos llegan a quedar insa­

tisfechos, aislados de la sociedad homosexual. 

El problema psicoanalític;o presentado por homosexua 

¡es para tratarlo a base de terapia, es aquel que delineando 

las muchas de las creencias irracionales, sobresale el temor 

de la heterosexualidad. Aunque tales temores pueden incluir 

anticipación de rechazo sexual, humillación y odio por las -

mujeres, los temores que más trastornan e inhiben, son aque-

--llos vinculados a expectaciones de atra-co físico por otros -

hombres. Tales temores aparecen repentinamente en sueños.-­

Lo cual corrobora lo dicho por Bieber en 1962. 

Antecedentes Sociales. 

Los problemas concern.ientes al terna de la homosexua 

lidad se pueden ejemplificar por medio de otra pregunta fun­

damental. ¿Es la homosexualidad una enfermedad o simplemente 

un estilo de vida diferente?. 

La mayoría de los psicoanalistas son de la opinión 

de que la homosexualidad es definitivamente, una enfermedad 

que debe ser tratada y corregida. El punto de vista de - -
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Bieber, p~r ejemplo, es el de que la homosexualidad es clara­

mente "patológica" e "incompatible" con un estilo de vida fe­

liz. 

Hooker ,(Inversión Sexual 196 2) , declara que, aparte 

de la diferencia específica en la orientación sexual, muchos 

de los homosexuales que ella estudió, revelaron, al serles 

aplicados baterías psicológicas, que no tenían "patologías -

demostrables", que los pudieran diferenciar en ninguna forma­

de un grupo de heterosexuales normales. 

Hay una posible explicación para estos puntos de -­

vista tan ampliamente variables que nos llega inmediatamente­

a la mente. Los conceptos de los psicoanalistas son deriva­

dos de homosexuales que han deseado terapia psicoanalítica, ó 

en su defecto, que han sido remitidos a Instituciones debido 

a que tienen dificultades. 

En el material de los casos estudiados por Hooker, 

por otra parte, se incluyen muchos homosexuales que se creen 

a sí mismos como bien ajustados emocional e interpersonalmen­

te, y quienes no tienen motivaciones específicas para buscar 

la psicoterapia. 

Los conceptos tradicionales psicoanalíti'cos acerca 

de los defectos categóricos de los homosexuales, están basa--
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dos en grupos reducidos de homosexuales y no pueden represen­

tar acertadamente el espectro de personalidad presentes en el 

total de la poblaci6n homosexual. 

Los descubrimientos de Hooker demuestran que la de~ 

viaci6n sexual en sí no significa generalmente un desajuste -

social. Aún~ cuando la conducta homosexual exclusiva refleja­

s~gún muchos psicoanalistas una limitaci6n funcional en la cá 

pacidad de heterosexualidad, se debe garantizar la posibili-­

dad de que bajo ciertas circunstancias esta limitaci6n quizás 

no interfiera necesariamente con el ajuste • Tales conceptos 

no obstante, no son absolutos, particularmente tratándose del 

área sexual. Lo que es considerado psicol6gicamente sano en 

una era o cultura podrán no ser considerado así en otra era 6 

cultura. 

Por ejemplo, la conducta sexual normal de una niña­

adolescente entre las tribus de los Harquesanos o los Tro­

briandres, podría ser en.nuestra sociedad considerada como 

una ninfomanía o "personalidad psic6tica". 

Y mientras nosotros consideramos a la homosexuali-­

dad como patol6gica en nuestra conducta oécidental, entre los 

Japoneses y los Tanalanes era aceptada como una variante nor­

mal de conducta, la cual nunca se encuentra entre nuestras --
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gentes señalada por la aprobación. 

Aún en el mismo grupo cultural,.puede haber varia-­

ciones significativas en los estandares de conducta aceptados 

(I•Iarmor & Pumpiam Mimdlin 1950 P. 22). 

Es una suposición tomada como cierta sofisma lógico, 

por lo tanto, tratar de comparar la homosexualidad en el mun­

do occidental contemporáneo, con la homosexualidad en la anti 

gua Grecia por ejemplo·. Los patrones psicodinámicos eran muy 

diferentes, no sólo debido a que en la Antigua Grecia la con­

ducta en general era bisexual, en vez de exclusivamente homo­

sexual, sino también debido a las actitudes culturales hacia 

la conducta homosexual, que eran tan diferentes a las de nues 

tros tiempos. 

La conducta homosexual en la antigua Greci.a no aca­

rreaba consigo ni la autoimagen derogativa, ·ni las consecuen­

cias sociales. que hacen a tal conducta en nuestra sociedad -­

una "enfermedad" que puede hacer que su poseedor busque "tra­

tamiento". 

El psiquiatra clínico del Siglo XX, en el mundo 

occidental refl'eja la moral de su propio tiempo y cultura, al 

ver la homosexualidad como indeseable modificación o desvia­

ción del desarrollo óptimo de la personalidad y la adaptación 
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en nuestra sociedad. No es mi intención denigrar el concepto 

de los clínicos. 

En sus esfuerzos por ayudar al homosexual a alcan-­

zar una.adaptaci6n heterosexual, en el caso de que sea posi--

~ble, el psiquiatra clínico al igual que cualquier otra clase 

de m~dico se esfuerza por ayudar a su paciente a alcanzar una 

relación homoestática óptima, con el medio en que se encuen-­

tra. 

Este objetivo es válido y-legítimo, particularmente 

cuando el homosexual acude a él buscando ayuda. Hooker apun­

ta,estoy de acuerdo con Sza Sza, no obstante en que no .hay 

justificación ~tica o científica para forzar a tal tratamien­

to a un homosexual que no lo desee, y que el adulto homose-­

xual ordinario que no quiere ni busca la ayuda psiquiátrica -

no pertenece simplemente por ser homosexual, al rango de las 

gentes que necesitan ayuda psiquiátrica .. 

Si la conducta,homosexual viola las leyes de la de­

cenci~ pública o intenta la seducc{ón de _menores, se convier­

te en materia para la aplicación de sanciones legales, de la 

mi~ma manera que ocurriría en el caso de tales violaciones a 

nivel heterosexual. 
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bemos concluir que no hay nada antinatural acerca"de las im-­

presiones de la vida que predisponen a un individuo a prefe-­

rir objetos de relación homosexual excepto hasta el límite en 

que esta preferencia represente una forma de conducta social~ 

mente condenada en nuestra cultura, y que por consecuencia -­

acarrée consigo una seri.e de castigos y hechos desprecia ti vos. 

Este hecho, según me parece, se encuentra en el fo~ 

de de los aspectos morales y clínicos de la homosexualidad en 

nuestro tiempo. 

Ambos representan una condena cultural de tal con-­

ducta, la ley la considera antisocial y aplica sanciones pun!_ 

tivas, la psiquiatría clínica , la califica de enferma y tra­

ta de modificarla terapéuticamente. 

En otros tiempos y otras culturas no obstante, ta-­

les sanciones o modificaciones no han si<;lo aplicadas y hasta 

se ha llegado a tener un punto de vista opuesto acerca del -

problema. 

En un sentido básico, por lo tanto nuestro estudio 

psiquiátrico del problema de la homosexualidad, se encuentra 

condicionado por el hecho de que nos acerquemos a él como 

científicos puros o como clínicos prácticos. 
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El científico debe basar sus datos de una manera no 

evaluativa; la conducta homosexual, y la heterose~ualidad, son 

meras variantes de un amplio espectro de la conducta sexual -

humana y sus fuentes deben ser determinadas y extendidas, y -

no se puede decir intrínsecamente que sean más o menos natura 

les que otras. 

El psiquiatra clínico, por otra parte, es por la m~ 

ra virtud de su trabajo, alguien que se encuentra profundame~ 

te compenetrado con los conceptos de salud y enfepmedad, de -

la normalidad y la anormalidad. 
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AL!]UNOS PUNTOS DE VISTA PROPIOS DE LOS HOMOSEXUALES 

En el libro "Reporte Gay" de Karla Jack y Allen 

Young 1980. En la investigación realizada por ellos, los hom~ 

sexuales masculinos dicen, a pesar de los mitos de los anillos 

' rosas o si_gnos secretos, no hay una fórmula .fácil o simple que 

los homosexuales podamos seguir en fin dé encontrar a otros -

con la misma inclinación. ¿Cómo puede un individuo homosexual 

socializar con otros homosexuales? depende en· gran me.<lida de 

qué tanto está inmerso en la subcultura homosexual, esto po-­

dría depender del lugar donde vive y de su estado civil. 

Un hombre homosexual tiene que vivir una experiencia 

. fragmentada, la tinica manera de aminorar ese sentido de frag-

mentacié5n e.s hacer su viqa ·más integrada, y esto es sumergi!:_ 

se a sí mismo en· la subcul tura homosexual o ser totalmente 

abierto acerca de su homosexualidad con todo el mundo. 

Los aspectos opresivos de sus vidas sociales están 

entre.las más importantes de sus preocupaciones. 

Queda claro el prejuicio de la gente normal acerca 

de" los homosexuales, para mezclarse socialmente con ellos, --

personas homosexuales que manifiestan honestamente su homose-

xualidad. 
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·Los homosexuales evitan los ambientes mezclados por 

razones prácticas, ya sea porque se sientan rechazados o ena­

jenados o que no puedan encontrarse con facilidad en compañía 

mezclada. 

En el mismo libro se hace un reporte basado en la -

confesión de homosexuales varones y lesbianas, acerca de cómo 

piensan de su estatus y relaci6n con la sociedad actual y enun--

cian lo imposible que se les hace pensar acerca de la opresión 

de los homosexuales sin considerar primero la existencia de -

una sociedad con poder,autoridad y estatus. 

El que los homosexuales sean un grupo "extraño" en 

esta sociedad, es suficientemente obvio, las etiquetas de 

"raro", "pervertido", ilustran el desprecio que se tiene a la 

g~nte homosexual. 

La crueldad, el abuso del poder y .la falta de líber 

tad, elementos esenciales de la e.sclavitud, han sido todos -­

parte de la existencia homosexual en un momento dado u otro. 

La historia de la persecución de homosexuales tan -

sólo recientemente está empezando a ser tratada con seriedad. 

La gente homosexual está empezando a aprender algo acerca de 

la tremenda violencia sufrida por los "sodomistas,·brujas y 

desviados". 



128 

Aquellos que experimentan la persecuci6n abierta, -

son a menudo aquellos que no ocultan su homosexualidad o que 

han sidó_sorprendidos inesperadamente. 

En un a"rtículo llamado "Los Homosexuales. Denigrados" 

de la revista Pink Trangle Tress, Book 639, Toronto,Canadá, -

habla sobre el hostigamiento, abt¡so físicó y verbal, en este 

artículo muchos de .los homosexuales dijeron qu·e ·a ellos les -

gustaría ser más afectuosos con su pareja· abiertamente, pero 

se.detienen de expresarse debido al temor a tal violencia y­

hostigamiento. 

Enumeraci6n de ·algunas agresiones:_ 

a.- Hostigamiento. 

b.- Pérdida dé trabajo~ 

c.- Forzado a mudarse. 

d.- Arresto. 

e.- Chantaje o amenaza de chantaje. 

f . ..: Abuso físico. 

g.- Abuso verbal o insulto. 

h.- Robo. 

i.- Atemorizado. 

j.-Avergonzado delante de los demás. 

k.- Temor a ser descubierto. 
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·He aquí algunos comentarios acerca de experiencias 

sociales desagradables y abuso físico, así como injurías: 

H.A.-Ultimamente he sido oprimido por heterosexuales vagos que 

me han acosado e insultado, junto con otros homosexuales. Aho­

ra tengo que tomar taxis para ir a mis bares favoritos, como 

nunca antes, por cinco años en esta ciudad, yo prefería cami­

nar, o tomar autobuses a cualquier hora, a cualquier lugar, -

pero ya no es seguro como antes, en la actualidad hay oportu­

nidad de ser insultadó aún en plena luz del día. 

H.B.- En Nueva Jersey, es muy común atrapar homosexuale~ por 

la policía del Estado, también las Cortes locales van mano a 

mano con ellos. De modo que las ventajas de un pobre homose­

xual son casi nulas. 

Yo fui atrapado en una redada el año pasado, dándo­

me una multa por haraganear (yo estaba tomando una soda en uh 

establecimiento). Estaba asustado y enojado al mismo tiempo, 

me comuniqué con la Alianza de Activistas Homosexuales, ellos 

me dieron el nombre de un abogado. Peleé el caso. Si el juez 

no hubiera pensado que yo iba a apelar, ahí habría terminado 

todo para mí. Pero después de ver a aquel abogado y de ver la 

ley que estaban usando, no pudo hallarme culpable. 
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H.c ..... Recog! un atractivo 'Hustler' en la avenida Reforma de 

la CiUdad de M~xico y lo llev~ a mi cuarto d~ hotel. Cinco -

minuto~ después de que llegamos, cuando yo estaba a punto de 

eyacular en el muchacho, tocaron a la puerta, era el detecti-

ve del. hotel. Tuve que pagar alrededor de 30 )'O O Dls. , para -

s<ll-ir de aquello y hasta este día no estoy seguro de si era en 

realidad detective del hotel, pero no pude hacer nada pues yo 

erá bastante conocido por ahí en-esos días. 

H.ó.- ~a peor opresión que he experimentado personalmente, in 

:clúía una pedrada siendo lanzada a trav~s de la ventana de un 
/ 

centro homosexual_, cuando lo estaba usando como un refugio p~ 

ra mis fracasos. Yo estaba abrumado por el dolor que experi-

ment·a,oa en mi ser, cuando ví todo ese vidrio en -el piso. 

H.l!;.- En cierta ocasión no se me ·permitió patinar con un com 

pañero de mi elección en la pista de hielo, y se me pidió a -

través del sistema de son;i.do local, que .3:bandonara el local. •• 

_ muy humillante. 

H.F.- En la escuela secundaria fué acosado hasta el punto en 

que afectó mis estudios, y yo estaba tan temeroso, que hacía 

cua!quier cosa para no tener que ir a la escuela. 

Algunos maestros lo sabían y lo permitían,. algunas 
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veces me abofetearon, insultaron, empujaron o golpearon, pero . 

el acoso verbal era peor que cualquier otra cosa, me volví tan 

paranoide, que caminaba o manejaba kilómetros fuera de mi ca­

mino, para evitar a cualquiera de las p~rsonas, que acostum-­

braban acosarme aún fuera de la escuela. 

P.ÉRSECUCION POLICIACA , ROBO Y LEY. 

Los homosexuales varones son más vulnerables a cier 

tos tipos de situaciones que las lesbianas, a causa de sus p~ 

trones sociéiles di.ferentes. 

Los hombres involucrados en sexo casual, con extra­

ños, ligando en lugares públicos y recogiendo 'Hu~tlers' (hom~ 

sexuales activos remunerados), pueden experimentar, a menos­

que sean extremadamente cautelosos y afortunados, robo, extoE 

sión y/o violencia y hasta el. asesinato. El cual aunque sepan 

el culpable, que por lo general es bisexual u homosexual acti 

vo, no delatan el crimen por temor a ser involucrados aumentán 

dole.s delitos imaginarios, esto también ocurre en la ciudad -

de México. 

EMPLEOS, RENTAS DE APARTAMENTOS Y LO MILITAR. 

, La legislación de derechos civiles ha pasado a ga-
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rantizar que a nadie puede negársele el empleo, o la oportun:!:. 

dad de comprar o rentar casas con base a causas de raza, sexo, 

religi6n u origen nacional. 

H.F.- En un trabajo fuí ridiculizado, se me hacfan constantes 

bromas hasta que acabé por perder la cabeza en un asunto mín~ 

mo que resultó en mi renuncia. En otro trabajo lo conservé -

después de dictarse una sentencia en contra mía, sabiéndolo -

únicamente dos de los más altos ejecutivos, supuestamente. 

H.G.- Soy maestro y obviamente no puedo manifestar mi vida -

sexual abiertamente. Cuando estaba en entrenamiento para maes 

tro, un profesor homosexual, ine dijo que fuera cuidadoso para 

que el jefe del departamento no supiera que yo asistía a la -

Organización de Estudiantes Homosexuales o yo sería eliminado 

del programa. 

Me han dicho los caseros "nosotros no rentamos a 

dos hombres". He mentido y he dicho que soy casado, divorcia 

.do o viudo para. obtener una casa. 

H.J.- Soy profesor de Historia en un colegio católico priva­

dé. ·pequeño, soy un miembro competente; y respetado por mi pr.c2_ 

fesión, he escrito un libro, editado otro y realizado n~ero­

sos artículos para periódicos escolares. Voy a completar una 



133 

monografía mayor en bosquejo esta semana. Estoy oculto porque 

temo que al mostrar mi orientación sexual, me costaría el tra 

bajo, el respeto de muchos de mis camaradas profesionales. 

H.K.- El temor a ser descubiertos nos ha hecho a la mayoría 

actores excelentes y personas cuidadosas. 

H.K.- ·El temor a ser descubierto me condujo a· ser muy distan­

te de otras personas, a no tener amistades por el t.emor a los 

que ellos podrían descubrir. 

H.L.- Yo no podía citarme con otros muchachos en la secunda­

ria o hablar acerca de mis sentimientos con cualquiera, y es­

taba lleno de soledad y odio a mi mismo. 

AQUELLOS QUE NO SE SIENTEN OP~IMIDOS. 

Un pequeño grupo de hombres y lesbianas dijeron que 

nunca habían experimentado. opresión o que al menos su homose­

xualidad no era un obstáculo en ciertas ocasiones específicas. 

H.M.- Nunca he sentido temor a ser descubierto por ser homo­

sexual, és una entre varias cosas en las que no todos están -

de acuerdo, y eso es parte de la vida, como la guerra y el ma 

tar, "yo no estoy de acuerdo en eso que otros hacen·, de modo 

que no acept-o que nadie me diga yo soy más santo que tú", 
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acepto que hay otras personas diferentes a mí, eso est~ bien, 

tienen derecho a hacerlo, como yo tengo·derecho a vivir como 

quiera y me sienta mejor·. 

Si tengo que vivir con otras personas, tengo que -

a~eptarlas como son. Los que se quejan de la opresión son -

personas inmaduras y lo hacen para no encarar otras verdades 

ma·s duras respecto a ellos mism<?s, no aceptan la responsabi,!i 

dad de sus propias vidas y especialmente sus defectos. Es -

más fácil c1;1lpar a la soc~edad ~e mis def~ctos, que bús.car -

<ile.ntro de uno mismo y tratar de .hallar lo que realm'ente está 

maJ,.. 

H.N.- No siento que haya sido oprimido por la sociedad. La -

aceptación abierta de la vida homosexual en esta ciudad nor­

teamericana me ha ayudado, aan la policía, para sentirme li­

bre y bien conmigo mismo. Nunca han tratado de molestarme. 

H.O.- No tengo miedo de ser descubierto porque me parece que 

muchas personas normales lo han sabido por tanto tiempp que 

no me importa el asunto. Durante los años 1926 al 71, que he 

p~sado junto a mi amante, nunca·hemos sido discriminados en 

el empleo, en el estatus social o en conseguir casa. Hemos 

encontrado que durante los varios años que hemos vivido jun­

tos, hemos podido rentar departamentos, comprar una casa y -
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nunca hemos hallado discriminación. 

Esto puede ser una confirmación de la-investigación 

realizada sobre el estigma homosexual "que la persona que se 

siente estigmatizada homosexualmente generará rechazo a su -

alrededor y la persona que no lleve el estigma consigo no se 

rá rechazado". 
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MARCO TEORICO 

La causalidad de la homosexua­

lidad masculina se ha tratado de investigar a través de dife­

rentes factores, sin embargo, han predominado los somáticos y 

psicol6gicos. 

No se puede negar el estudio del ser humano sin con­

siderarlo un ente bio-psico-social, sin embargo la integraci6n 

de la homosexualidad a la sociedad ha sido limitada por ellos 

mismos ya que tienden a actuar su preferencia en forma clan­

destina desarrollando tendencias paranoides y sobrecompensato­

rias de adaptaci6n, lo cual les hace presentar un manejo pato-

16gico de su situaci6n homosexual ante la sociedad básicamente 

hete.rosexual. 

De antemano se debe tomar en cuenta la detecci6n de 

algunos factores en su desarrollo que les impide un· manejo 

adecuado dentro de la sociedad. 

El presente estudio tom6 como referencia bibliográ­

fica a algunos autores que exponemos a continuaci6n. 

Freud (1910). "Los historiales clfnicos que posefa­

mos como material de indagaci6n eran tanto de hombres como 

mujeres de diferentesr razas, profesiones y rangos sociales y 

vimos cori sorpresa cuán nftidamente se disernfa en todos ellos, 
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en el centro del conflicto patol6gico, la defensa frente al 

deseo homosexual y como todos habían fracasado en dominar su 

hpmosexualidad reforzada desde lo inconsciente. 

Ahora bien, tan solo hace falta abandonar un poco 

para disernir en estos prejuicios sociales, como la genuina­

mente eficaz, la participaci6n de los ~omponentes homosexuales 

de la vida de sentimientos. Sin duda mientras el quehacer 

normal nos impida mirar en lo profundo de la -vida·anímica, es 

lÍcito poner en tela de juicio que los vínculos d~ un indivi• 

duo con sus pr6jimos en la vida social tengan que ver con el 

erotismo." 

Dice Jean O'Leary, colíder de la Fuerza de Derecho 

Homosexual (revista "TIME" 1979), "Nosotros estamos a lo lar­

go de toda la lÍnea socio-econ6mica, cruzamos toda la barrera 

racial, estamos en toda profesi6n que usted pueda imaginarse, 

los hay desde "niños bien" que no hacen nad.a;hasta republica­

nos de a¡ta jerarquía." 

Bieber 1962. La frustraci6n de las demandas no reali­

zadas y la dependencia precipita abiertamente el comportamien~ 

to.hostil. La hostilidad y la desconfianza son intrísecas en 

las relaciones homosexuales. 

El rango de reacciones de los homosexuales, a menu-
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do vistas en situaciones en las cuales tales respuestas pare­

cen desproporcionadas a la provocaci6n, pues muestran Ímpetus 

del origen, de la caída cr6nica de la frustraci6n y la hosti­

lidad. 

Farina, Amerigo, Saul (1968). La persona estigmati­

zada homosexual está propensa a resentir las actitudes de la 

persona normal y puede verse a si mismo, tomo infeliz, desvia­

do y la reacci6n prominente ser de miedo. Parece ser que él 

estará más tenso, y este estado puede reflejarse en una gran 

variedad de conductas. 

Es esta consideraci6n, la que provoca el uso de me­

canismos compensatorios ante la conciencia de ser una persona 

estigmatizada en la sociedad heterosexual siendo éste homo­

sexual. 

Los resultados indican algo acerca de las interaccio­

nes sociales. Si un individuo considera que es percibido de 

un modo desfavorable por otra persona, su conducta en la in­

teracci6n subsecuente, es afectada independientemente de las 

acciones de la otra persona en la situaci6n. Una persona que 

piensa que es percibido como estigmatizado homosexual hará 

todo lo que pueda para disipar esa impresi6n desfavorable. 

Harry J .. Sobel (1976). No .es difícil percibir cier-
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tas simi1aridades entre la poca estima de sí mismos de un in­

dividuo con disminuci6n en su imagen corporal y el homosexual. 

Ambos tienden a tener poca satisfacci6n corporal, son alta­

mente defensivos, socialmente ansiosos y temerosos en la inter­

acci6n heterosexual y poseen una conducta sexual típica pobre­

mente modelada. 

F.A. Kenyon (1967). 

vida de mujeres homosexuales. 

Expone aspectos sociales de la 

Encontr6 que más lesbianas tu-

vieron historia psiquiátrica positiva, siendo el síndrome más 

común la depresi6n. 

Benne (1975). Encontr6 que las mujeres homosexuales 

eran hostiles más a menudo y temerosas con sus padres. 

Master & Johnson (1979). "Es importante especular 

que si hubiera una diferencia genética inherente entre homo­

sexuales y heterosexuales hombres y mujeres como ha sido fre­

cuentemente dicho por el público en general, por miembros de 

la prof~si6n teol6~ica y'en ocasiones por profesionales de la 

medicina, deberían existir diferencias demostrables en la fa­

cilidad fisiol6gica para la interacci6n sexual, y la capaci­

dGJ.d para r.esponder a formas similares de estímulo sexual. 

Desde el punto de vista psicosocial es evidente que 

las presiones que surgen de un rechazo social real o imagina-
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rio, frecuentemente aumentan la fuerza de los lazos de uni6n 

en la relaci6n homosexual establecida, cuando los individuos 

son hombres y mujeres relativamente bien educados e inteligen­

tes. 

Sin tomar en cuenta la localizaci6n geográfica o la 

deciaraci6n pÚblica de preferencia sexual, las parejas esta­

blecidas de homosexuales repetidamente describieron la fuerza 

de su relaci6n como su "puerto en la tormenta", refugio de las 

presiones sociales". 

Bieber (1962). Expone que una madre que está teme­

rosa de responder sexualmente a los varones, estará particu­

larmente temerosa de la sexualidad de su hijo, la madre in­

conscientemente identifica en su hijo un objeto incestuoso 

-padre- hermano- 6 algunas veces a un tío y - entonces en 

la ansiedad de controlarlo atenta por castrar al joven quien 

le evoca sentimientos sexuales, la inmovili~aci6n heterosexual 

de~ hijo, es también una maniobra paran6i_ca orientada a la 

seguridad y en contra de introducirlo hacia otras mujeres ri­

vales odiadas. 

Se ha observado también que el joven prehomosexual 

no es miembro de un grupo establecido, él evita la participa­

ci6n en juegos de competencia, tiende a aislarse o propicia 

un intenso acercamiento a un joven.que le atrae, la defectuosa 
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relaci6n hacia la integraci6n de grupo, priva al homosexual 

de la oportunidad para examinar actitudes de mejóría de ·con­

ducta por·' otras vivencias. 

Los homosexuales más adultos llegan a ser rechazados 

y aislados de la sociedad homosexual y el miedo a la pérdida 

de la re.laci6n y no poder preveerse de ella, los conduce al 

sentimiento de desesperaci6n al ser separados de su propio 

grupo homosexual. 

En el libro "tlomosexu~lidad" un estudio psicoanalí­

tico, respaldado por la Asociación Psicoanalítica Mexicana.­

(1967). Se lee "La capacidad de adaptaci6n homosexual es un 

cierto modo de atributo a los recurso·s biosociales del hombre, 

ante. las desconcertantes metás de la heterosexualidád. No hay 

renuncia a la satisfacci6n sexual; en su lugar s.e encuentran 

en forma disfra~ada miembros e inhibiciones asociados con la 

heterosexualidad y la respuesta sexual c_on placer y satisfac­

ci6n hacia un mi.embro del mismo sexo que se desarrolla con una 

alternativa patol6gica". 

Cualquier adaptaci6n que básicamente sea un acomodo 

a miedos no realistas, es por necesidad pato16gica; en el 

homosexual adulto el miedo contínuo a la heterosexualidad es 

inadecuado a la realidad presente. 
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·No estoy negando que el espectro de la distribuci6n 

de la personalidad en la homosexualidad tiende a ser más fuer­

temente pesado hacia patrones neur6ticos de conducta que la 

de los heterosexuales, lo cual resulta inevitable en_ una so­

ciedad que concibe a la homosexualidad corno desadapta~i6n. 

Por lo tanto los individuos que adoptan tal conduc­

ta desviada por defectos en la capacidad adaptativa en nuestra 

sociedad, se encuentran estadísticamente más propensos a sen­

tirse inadecuados y a mostrar evidencias de una muy poca ade­

cuada forrnaci6n del Ego. 

Algunas características de la personalidad homosexual, 

deberán ser entendidas corno parte de un todo, que incluye cla­

ses específica; de moral y valores que r~chazan y condenan la 

actitud hornoer6tica. y hacen la vida más difícil y ardua para 

los homosexuales. 

Grinker (1962). "La mayoría de homosexuales que vie­

nen en busca de tratamiento, lo hacen precisamente por proble­

mas que resultan de sus interacciones con la sociedád hostil, 

y sus amenazas legales, morales, econ6rnicas y sociales por la 

incomodidad para aceptar su homosexualidad, debido a la ima­

gen 4e desprecio que ésta tiene ante el mundo y a veces hasta 

en los mismos homosexuales no por convicci6n sino por moda 6 

quizás inconscientemente". 
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Si la sociedad tuviera que aislar o encarcelar a 

sus homosexuales probablemente perdería a algunos de sus más 

creativos y talentosos seres, como lo demuestra el caso de 

muchos grandes artistas que han sido homosexuales. 

Benjamín Wolfman; La ternura y la inhibic;i.6n del 

fin, constituyen factores fundamentales de las relaciones so­

cia!es de la vida adulta, aunque algunos individuos no llegan 

a ser totalmente capaces de tener consideraci6n con otras per­

sonas y dan.por supuesta la amistad. Sin embargo, es bien 

sabido ~uán fácilmente un deseo er6tico se desarrolla a partir 

de unas relaciones emocionales de carácter amistoso, basadas 

en la admitaci6n y la apreciaci6n. 

Nadie se halla socialmente adaptado sin un super-yo 

totalmente desarrollado que es el portador de las normas y va­

lores sociales dentro del propio sistema mental; 

El peligro durante la etapa adolescente es la con­

fusi6n del rol. Cuando esto se basa en una marcada duda previa, 

en cuanto a la propia identidad sexual, los episodios delin-

·cuentes y abiertamente psic6ticos no son raros, en grado.consi­

dc;¡l·rable, el amor de adolescente constituye un intento por lle­

gar a una definici6n de la propia identidad, proyectand~ la 

imagen yoica difusa en otra persona y logrando así que se re­

fleje y aclare gradualmente •. Hooker dice, se incluyen muchos 
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homosexuales que.se creen a sí mismos como bien ajustados emo­

cional e interpersonalmente, y quienes no tienen motivaciones 

específicas para buscar la psicoterapia. 



C A P 1 T U L O III 

M E T O D O L O G I A 
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M E T O D O L O G I A 

En el presente estudio se investiga al manejo de 

las relaciones interpersonales y los modelos de adaptación en 

general en un grupo homosexual masculino mexicano. 

OBJETIVO: 

Estudiar las diferencias entre el comportamiento y 

ajuste social de un grupo de homosexuales comparado con el 

grupo control de heterosexuales masculinos mexicanos. 

HIPOTESIS ALTERNA: 

El grupo de homosexuales estudiados presentarán si~ 

nificativamente características de menor tolerancia a la frus 

tración, dificultad "en la integración de su imagen corporal, 

hostilidad e impulsividad en su ajuste social, frecuentemente 

-ocasionado por ellos mismos, en comparación con el grupo de -

heterosexuales obtenidos a través de las respuestas del Test 

de Rorschach y entrevista clínica dirigida. 

HIPOTESIS NULA: 

No existen diferenci'ts significativas entre las ca­

racterísticas de tolerancia a la frustración, hostilidad e -

impulsividad en el ajuste-social de los grupos de estudio. 
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HIPOTESIS SECUNDARIAS: 

En base a la situaci6n de que los homosexuales mexica­

nos están dentro de una sociedad o comunidad hterosexual se 

espera: 

I M Un menor número de este determinante ya que tienden 

a actuar sus impulsos. 

Ir M: FM.- Se esperaría aumentada la FM ya que la impulsi-

vidad no está sometida a un patr6n adaptativo (cuan­

titativamente de 1 a 1 l). 

III FC mayor que CF+C.- Es lo esperado en la muestra hetero-

sexual. 

' IV FC menor que CF+C.- En el homosexual. se esperaría dismi·-

nuída la FC y aumentada C y CF, por una necesidad 

de afecto en la búsqueda de objeto inestable. 

V c.- Va a estar aumentada en la muestra homosexual debido 

a sus necesidades infantiles y poca discriminaci6n 

pára expresar sus afectos. 

VI m.- En los homosexuales hay tensi6n por lo tanto la m 

va a estar presente. 

VI.I C'.-Se espera aumentada en el grupo experimental porque 

es una determinante interpretada como temor y de­

presi6n, ya que hay la ausencia de aceptaci6n so­

cial, que les impide lograr sus metas.y sus expec-
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tativas. 

W.- Se espera disminuída en los homosexuales porque 

es el poder ver la totalidad y el homosexual vi­

ve con una parcialidad de la totalidad del medio 

ambiente. 

IX 0.- Hás respuestas originales en los homosexuales, 

X 

dada su necesidad-de reconocimiento y aceptaci6n 

en la so-ciedad. 

P.- Hay un decremento en.las re~puestas populares ya 

que al homosexual no le resulta fácil adaptarse a 

los convencionalismos de la sociedad. 

XI W:M.- Se espera una relaci6n de 2: 1, o sea una rela-

ción mayor en aspiraciones y menor-en realizacio-

nes, en base a que los homosexuales están en una 

sociedad básicamente heterosexual. 
X X 

XII LAM VIII, IX,y X %.- Está relacionada cbn las re~pues-

tas de estímulos afectivos, se.espera un porcen­

taje más elevado en el grupo·experimental. 

XIII (A=H) : (Ad + Hd).- Se espera un aumento en la par-

cialidad en la muestra homosexual. 

XIV NF- - Se espera aumentada en el grupo homosexual. 

POBLACION: 

La poblaci6n estudiada la integran homosexuales mas­

culinos, residentes del Distritb Federal. 
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.como requisitos de iriclusi6n se estableci6 que deb~ 

+-fan seleccionarse hombres solteros, que mantuvieran relacio­

ne!1 homosexuales en el presente, estableciendo relaciones de 

convivencia con algiln compañero, y.que no se hayan sostenido 

re.l;áciones heterosexuales y no haber presentado ninguna alte­

·r:á<::iOn emocional que no sea considerada importante por ellos. 

También fueron localizados heterosexuales masculi--

n9s, solteros residentes del Distrito Federal. 

Los requisitos de incfusi6n para su selecci6n son: 

varones heterosexuales sol t_eros, que mantengan_ relaciones_ he­

terosexuales en el presente, ailn sin convivir con su pareja y 

que e~presen no haber TENIDO ALGUN TIPO DE RELACION horno­

sexual o sin haber presentado algiln conflicto importante, se­

glin lo manifestado por ellos én el área afect.;,va o emocional. 

TAMARO DE LA MUESTRA: 

De-acuerdo con los intereses mencionados anterior­

. mente- .la muestra de la investigacil5n está formada por 60 va-

z:ones: 

a)· El grupo experimental formado por 30 sujetos varones homo­

s_exuales. 

·b) El grupo control está formado por 30 varones heterosexua­

les. 
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VARIABLES.CONTROLADAS EN LOS SUJETOS A ESTUDIAR PARA FORMAR 

PARTE DE LA MUESTRA REPRESENTATIVA: 

SEXO: MASCULINO 

EDAD: 

·ESTADO CIVIL: 

ENTRE 18 y 30 ANOS 

SOLTEROS 

OCUPACION: 

LUGAR DE 
RESIDENCIA: 

MANE.JO DE ALGUNOS DATOS : 

VARIABLE 

DISTRITO FEDERAL 

RADICA CON: PADRES ( ) AMIGOS ( ) CON. INTIMO ( ) SOLO ( ) 

PADRE: ESCOLARIDAD( 

MADRE: ESCOLARIDAD( 

OCUPACION( 

OCUPACION( 

INSTRUMENTO DE MEDICION: 

1.- ENTREVISTA CLINICA DIRIGIDA 

VIVO( 

VIVA( 

2.- TEST PSICODIAGNOST!CO DE RORSCHACH 

FINADO 

FINADA 

En ocasiones para facilitar el rapport era aplica-

da alguna prueba de .lápiz y papel, como la prueba de la figu­

ra humana de Machover. 

Por lo general la entrevista era realizada antes 

que el Test de Rorschach, dándosele al sujeto la consigna es­

tablecida al aplicarlo. Se tomó en cuenta el comportamiento 

del examinado durante la aplicación de la prueba. 
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Sin darles marcos de referencia de ningún tipo. 

El tipo de interpretaci6n utilizado se hizo a par­

tir de la calificaci6n formal de Klopher, con el fin·de obte-

ner datos susceptibles de cuantificar promedios y comparar 

con el fin de apreciar las diferencias entre ambos grupos de 

estudio. 

PROCESO DE SELECCION PARA LAS POBLACIONES EN ESTUDIO 

Hubo numerosos problemas asociados con el recluta­

miento de los grupos en estudio. Se asegur6 el anonimato de 

los sujetos de estudio con el fin de obtener mlis seguridad en 

la investigaci5n. 

Es importante señalar que los sujetos se mostraron 

renuentes a declarar su preferencia sexual y tales dificulta­

des limitaron el número de sujetos seleccionados en la mues­

tra, sin embargo, ésta se constituy6 manteniendo el balance 

de filtro establecido. 

DESCRIPCION DEL MATERIAL 

Entrevista ciínica dirigida, especialmente diseñada 

para obtener los datos esperados de la investigacio_n. 



FICHA DE IDENTIFICACION: 

NUMERO 

INICIALES DEL NOMBRE 

EDAD 

LUGAR DE NACIMIENTO 

FECHA DE NACIMIENTO 

ESCOLARIDAD 

OCUPACION 

INGRESOS 

NUMERO DE PERSONAS QUE MANTIENE 

RELIGION 
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ESTADO CIVIL (ENTRE ELLOS O BAJO LEYES ESPECIALES) 

CONSTELACION FAMILIAR: 

A} DATOS DEL PADRE 

EDAD 

ESCOLARIDAD 

OCUPACION 

¿VIVE? SI ( ) NO ( ) 

B} DATOS DE LA MADRE . 

EDAD 

ESCOLARIDAD 

OCUPACION 

i.VIVE? SI ( NO ( ) 

Si alguno de los padres falleció - Hace cuanto tiem 

po, que suscitó la muerte y como fué vivido po:¡:- el entrevis­

tado. 
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VIVE CON: PADRE ( MADRE 

' -
Si no vive con ellos, con quien vive actualmente, 

~or qué y desde hace cuánto tiempo. 

HERMANOS: 

Número de hermanos 

Número de hombres 

Número de mujeres 

Edades que tienen cada·uno 

Lugar que ocupa entre ellos. 

Con quien se lleva mejor, con los hombres o con 

las mujeres. 

Hay medios hermanos ( ) Número de ellos ( ) 

Número de hombres ( ) Número de mujeres( 

OTRAS FIGURAS SIGNIFICATIVAS EN SU INFANCIA Y ADOLESCENCIA: 

Abuelos, abuelas, tíos, tutores, maestros, padras-

tro , madrastra, etc.etc. 

RE~CIONES FAMILIARES: 

A)Características Positivas o Negativas; de los padres o fi­

guras significativas, (c6mo los sent!a, lejanos, hostiles, 

rígidos, etc. 
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B) Caracte~ísticas Positivas o Negativas; de los hermanos{as) 

u medios hermanos (rivales, superiores, consentidos etc.) 

HISTORIA SEXUAL: 

A) ¿A qué edad inició sus r~laciones sexuales? 

B) ¿Quien lo inició? 

C) ¿Contemporáneo o mayor que él? 

D) ¿Violación ó voluntario? 

E) ¿Placentera? SI 

NO: ¿ Por qué? 

NO 

Hubo sentimientos de culpa? SI NO ( 

F) ¿Hubo juegos eróticos antes de sus relaciones sexuales?{ ) 

¿A qué edad comenzaron? 

¿De qué tipo eran? { 

G) ¿Activamente mantiene relaciones homosexuales? 

¿Son duraderas o fortuitas? 

Papel que desempeña (Pasivo, activo, ambos, cuál le 

da más) 

¿Cuántos amantes ha tenico? 

¿Recuerda el tiempo que mantuvo relaciones con cada 

ellos? 

agra-

uno de 

¿Vive actualmente con alguien o ha vivido en alguna oca-

sión , de.sde cuando? ) , ó cuánto tiempo { 

¿Recuerda la edad de sus amantes actuales y pasados? 

¿Hay o ha habido prostitución en las relaciones que mantie 

ne?. 
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Esta entrevista fue elaborada previamente con el 

propósito de conocer los datos que podr1an darnos algunas ca­

racter1sticas de la Vida social del entrevistado. 

El instrumento más importante para esta investiga­

ción fue el test psicodiagnóstico.de Rorschach, al aplicarse 

se le daba al sujeto la consigna establecida, tomando en 

cuenta: 

- El comportamiento del examinado durante la prueba 

- Y sin darle marcos de referencia de ningún tipo. 

El tipo de interpretación escogido es.el formal, ya 

que se califica cada respuesta del sujeto, y por lo tanto 

pueden ser medibles y cuantificables, para poder ser prome­

diadas y comparables con mayor objetividad las diferencias 

entre ambos grupos de estudio. 

¿POR QUE SE .ESCOGIO EL TEST DE RORSCHA~? 

El material de'Rorschach ha sido considerado como 

el menos es·tructurado, entre las técnicás proyecti vas, posee 

una serie de cualidades que le dan características precisas 

pa~a facilitar la proyección y profundizar en un estudio más 

completo de la personalidad. 
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Herman Rorschach encontr6, que este test, llamado 

también "manchas de tinta" era un instrumento que le permitía 

incursionar en la personalidad desglosada en intereses, aspi­

raciones, capacidad, relaciones interpersonales, formas de 

percibir el mundo externo, nivel de pensamiento, creatividad, 

rigidez, grado de sensibilidad, vida rutinaria, forma de ex­

presar las emociones, control sobre las. mismas, contacto con 

la realidad, impulsividad, necesidades de afecto, capacidad 

de demora, capacidad de insight, empatía, vivencia de ambas 

figuras paternas, manejo propio ante situ~ciones nuevas., vi­

vencia sexual y pron6stico de alguna alteraci6n emocional de 

la prueba. (Klopher, 1942). 

Siendo una prueba no estructura~a causa bastante 

angustia al examinado por lo tanto es accnsejable aplicarla 

después de una entrevista, en la cual se establecen los la~ 

zas de empat1a entre el entrevistador y el examinada, ya que 

es indispensable establecer un buen Raport con el sujeto pa­

ra la obtenci6n de datos más. confiables, o sea menas al ter a­

dos por el cansancio o estado de angustia elevados u otros 

factoresr 

Rorschach procur6, que las manchas reunieran deter­

minadas características y cualidades, las escogi6 entre un 

número elevadísimo de láminas, las que fueran más simples y 

que su.colocaci6n en el espacio fuera más manejable. 
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Por ejemplo, la simetría de las manchas facilita la 

interpretaci6n de escenas globales, él considera que es más 

significativo el hecho d-e que estas interpretaciones se rela.,.. 

cionen a ambos lados de las manchas y además facilita la iden 

tificaci6n inconsciente. 

El modo como un .sujeto estructura sus percepciones, 

refleja aspectos fundámentales de su funcionamiento psicoló­

gico, la multiplicidad de variables interrelacionadas e inte~ 

dependientes-presenta uno de los mayores problemas de la va­

lidación del presente test. 

Sin embargo, Klopher insistió en proporcionar una 

manera comunicable de clasificar ciertos aspectos o todos los 

de las respuestas dadas por los sujetos en el test. 

Por lo tanto él empezó a estudiarlo más desde el 

punto de vista técnico, en el cual pudiera basarlo sobre al­

gún método. 

Fué cuando Klo~her propuso categorías de clasifi­

cación de las respuestas verbales para- clasificar un proto­

colo de-Rorschach, su cuantificación, cálculo de frecuencia 

de respuesta, y a cada aspecto le asigno un símbolo de cali-

ficación. 

Cada respuesta es clasificada-en funci6n de cinco 

características: 
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1.- LOCALIZACION.- ¿Donde fué visto el concepto en la lámina? 

2.- DETERMINANTE.- ¿Cómo fue visto el concepto?. 

3.- CONTENIDO.- ¿De qué asunto trata el concepto visto?. 

4.- POPULARIDAD u ORIGINALIDAD,- ¿Con qué frecuencia es vis­

to el concepto por ~tras sujetos?. 

5.- NIVEL FORMAL.- ¿Cuál es· la exactitud con que es visto el 

concepto? 

¿Con qué grado de exactitud se ajusta el con­

cepto al área de la mancha de tinta utiliza­

da?. 

Asímismo, ¿cual es el grado de elaboración 

del concepto?. 

DESCRIPCION DE LOS INSTRUMEN~OS 

Las pruebas proyectivas están basadas en dos tea-

rías: 

a) Las teorías de la Gestalt 

b) La teoría Psicoanalítica. 

Ya que las pruebas proyectivas están bajo el su­

puesto que al dar estímulos poco o nada estructurados el su­

jeto va a dar su propio resultado, de acuerdo a su apercep­

ción y esto lo va a hacer dentro de las leyes de la Gestalt. 
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Los psicólogos de la Gestalt dicen· que el todo no 

es lo mismo que las partes. 

Su principio es, la percepci6n no es un proceso es­

tático,sino din&mico¡ las cuales se ponen en juego bajo las 

experiencias pasadas. 

Las pruebas proyectivas suponen que la personali­

dad, es un proceso total, no e·stático, por lo tanto no pode­

mos estudiar_la personalidad en su totalidad, sino vamos a 

hacer cortes _transversales de una personalidad no estática, 

atraves de éstas. 

En el libro "Métr.ica de la Personalidad" Volumen I, 

escrito por Edwin I. Megargee, habla acerca· de lo.s problemas 

en cuanto a la validación clínica, ya que se encuentran difi­

cultades para concretar variables dependientes e independien­

tes. 

Sabemos que existe alguna relaC?ión entre el esti­

mulo X y la conducta. Y Sin embargo no tenemos otro camino 

para saber si la misma relaci6n se encontrar~ cuando el estí­

mulo forma parte de una compleja situación interpersonal y 

la variable dependie~te es influida por millares de otros es 

tíniulos. 

Mary D~ Ainsworth habla sobre el proceso de vali­

dación de las técnicas proyectivas y es de muchas maneras 



más parecida al proceso científico, común de validaci6n de 

hip6tesis; que al de la validación de un test. 
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Las técnicas prOyectivas se usan como test de per­

sonalidad un número de semejanzas con los test cognocitivos, 

presentan las diferencias que son suficientemente decisivas, 

para que sea m~jor considerarlos como otro género entre la fa 

milia de los métodos de evaluación. 

La técnica proyectiva trabaja con funciones o va­

riables e intenta describir al individuo en términos de un 

patrón dinámico de funciones o variables interrelacionadas, 

la multiplicidad de las variables que constituye la diferen­

cia más importante, presenta el problema más grande de vali­

dación, y por consiguiente debe tratarse totalmente. 

Todas las_técnicas proyectivas están basadas en la 

hipótesis fundamental, de que la estructura dinámica del in­

dividuo, que llamamos su personalidad, determina el.modo en 

que el individuo percibe al mundo, el grado-en que el indivi 

duo a aprendido a comunicarse con los demás en términos de 

alguna clase de sistema simbólico. 

El hecho de que él utilice el mismo símbolo que 

otros usan con el mismo objeto, tiende a ocultar el hecho de 

que su percepción de este objeto es definitivamente indivi­

dual, y un producto de su experiencia y desarrollos tinicos, 

así como también una función del estímulo, proporcionado por 
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el objeto. 

Las técnicas proyectivas intentan destacar la con-

. tr·ib1,1ci6n a la percepci6n de la estructura dinámica interna 

del individuo, empleando objetos, estímulos, que sean sufi­

cientemente ambiguos, para que ·no sea aplicable obviamente a 

1,1n símbolo común con el que todos concuerdan. 

Observar un individuo en tal situaci6n es obtenér 

un~ muestra de su.conducta, de la que pueden deducirse sus 

maneras características de percibir la situación. Acera de 

la suposici6n de que los determinantes.personales de su.per­

cepci6n, son algo que aquel lleva consigo de s.ituaci6.n en si-· 

tuación, se hacen ciertas generalizaciones de esta muestra, 

concerniente a las maneras habituales en la·s que se ve al mun 

do, fundado en las cuales pueden generalizarse ciertas situa­

c.iones de esta forma, concerniente a las maneras habituales 

en las.que ve su mundo, fundado en las cuales puede aventura~ 

se ciertas predicciones en cuanto a .la forma en que se compo~ 

tará. 

Las técnicas proyectivas producen una masa abultada 

de observaciones cuantitativas, las cuales necesitan transfo~ 

marse en alguna forma manipulable antes de que p-q.eda dar in­

formación válida acerca de la personalidad individual. Por 

lo tanto. su primer papel importante de la técnica es el méto-

. dO de análisis de los datos. 
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Su base es clasificatoria, no obstante que se apli­

que el término de "clasificaci6n" como en la técnica de 

Rorschach que-es la que nos concierne en este estudio, éste 

implica clasificaci6n en vez de medici6n. El problema de la 

clasificación es el deconfiabilidad de los datos. 

En el mes de Julio de 1981, la Facultad de Medicina, 

en su Departamento de Psicología Médica y Salud Mental, pre­

s.entó un seminario de la prueba Psicodiagn6stico de '· 

Rorschach, coordinado por la Dra. Ofelia Rivera, de donde 

extraigo su justificaci-6n, ya que da a conocer actÚalizacio­

nes sobre el test en estudio. 

"Teniendo en cuenta que el Psicodiagn6stico de 

Rorschach, es uno d~ los principales instrumentos para el 

diagnóstico clínico, se considera de mucha utilidad llevar a 

cabo una actualización sobre su manejo e interpretación, con 

el fin de mantener actualizada la preparacióndel psicólogo 

clínico, en el área de evaluación de· la personalidad". 

Existen aproximádamente diecisiete sistemas para 

clasificar, y cuantificar la p~ueba, todos ellos han hecho 

contribuciones a la evaluación de la misma, pero el uso de di 

ferentes lenguajes, ha traído también cierta conclusi6n en 

el manejo de los datos, por lo que se hace necesar~a la con­

frontación del trabajo clínico, para la unificaci6n de cri­

terios y la comunicaci6n de la mutua experiencia. En este 
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mismo taller, la Psic. Carmen Tinajero, hace-el .resumen de la 

clasificación formal en Rorschach (de acuerdo a Klopher y 

Bohm) y lo subdivide de la siguiente manera: 

1) Clasificaci.ón de cada reepuesta 

Z) Resumen Formal 

3) Elaboración del Psicograma 

4) Organización de los datos 

5) Interpretación. 

CONTACTO SOCIAL 

- LOCALIZACION 

- DETERMINANTE 

- CONTENIDO 

a) AREA INTELECTUAL (Orga­

nización del pensamiento) 

b) AREA SOCIAL 

e) AREA AFECTIVA 

· En la clasificación de Bohm y Klopher agrupa en 

áreas .los datos obtenidos y nos da los puntajes· de los si-

guientes: 

M 

M 

M: e 
FC 



D 

p· 

H 

Hd 

C' 

AFECTO: 

FC CF 

w M 

M: e 

FM: m 

S 

VIII - X 
R 

F+% COMP 

e 

F% 

C' 

SHOCK 

Fe eF e FC' 

FK Fk Fe 

INTELIGENCIA: 

w 

F + % 

A% 

P% 

M% 

App (Apereepei6n) 
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C'F FC CF e 

K KF k kf e eF 
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a, M, Hd, Ad. 

W : M 

0% 

R 

Tr 

FK 

EQA 

Algunos fen6menos especiales. 

Lo esperado en puntajes normales para Klopher: 

w 20 a 30% 

D 60 a 70% 

d 5 a 15% 

Dd 8 más de 10 

F + 80 a 100 

F- 20% o menos 

F% 30 a 50% (FK F Fe - 50 a 75%). 
R 

F% <;omp. 80 a 90% 

F+% comp. 85 a 95% 

H 20 a 25% 

A 30 a 45% (normal) 20 a 30% (inteligencia flexible 

imaginativa) 
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mas de 45% (pensamiento esteriotipado, pocos intereses 

y dificultad para aprender) 

0% 

P% 

VIII -
R 

M 

w M 

M e 

10% 

20 

X 

FM 

FK Fe: 

Ac: Cr 

6 mas 

a 25% 

30 a 40% 

1:1 a 1.5 

2: 1 

3: 3 

F - 1/4 a 3/4 

1; 2 

ASPECTOS INTELECTUALES 

Número de respuestas.-

-(original en plan creativo) 

(Mas es falta de espontaneidad, 

muy convencional) 

M FM m) 

1 l. 5) 

de F 

Indica la productividad de una persona, laboriosi-

dad en el trabajo, capacidad de trabajo y cuanto rinde cuan­

titativamente. 

NIVEL FORMAL: 

El máximo nos dar!a las posibilidades del sujeto, 

el nivel forma medio su nivel de eficiencia. Y el m!nimo 
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nos hablaría de patología, y una calificación negativa nos ha~ 

blaría de un mal examen de la realidad. 

SUMA E W a SUMA 

Explora el nivel de aspiración de las metas que el 

sujeto propone• Si se mantiene la relación esperada 2: 1, 

las aspiraciones son adecuadas a sus capacidades. 

CONTENIDO 

Es el campo de intereses·, que le interesa a la per-

sona. 

LOCALIZACIONES 

Aquí se puede evaluar, cómo enfoca el sujeto el mun 

do circundante. Tipo aperceptivo, por ejemplo, al dar una W 

se tiene dos posibilidades: 

w.- SINCRETICA - Ver todo sin ·entrar en detalles, sin aná­

lisis, sin síntesis. Indica perecepci6n 

superficial. 

W.- SINTETICA • Entra en análisis el proceso perceptivo del 

sujeto, e indica capacidad analítico sinté­

tica de abstracción. 
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D.- Enfatizada, hablará de una persona práctica. 

d.- Enfatizada, es una persona que se interesa por los deta­

lles finos, sutiles, que no saltan a la vista de inmedia­

to, requiere de una mayor capacidad de observac~6n, si 

está muy acentuada son sujetos muy meticulosos. 

Dd y s.- Mide tendencias oposisionistas o negativistas, menos 

del 10% la actitud es sana y en adolescentes cae dentro de 

la normalidad. 

RESPUESTAS POPULARES 

Indican el grado en que el sujeto acepta los valores 

y marcos de referencia aceptados y establecidos por la socie­

dad. 

RESPUESTAS ORIGINALES 

(Positivas) Indican la posibilidad de crear algo diferente 

nuevo y positivo. 

(Negativo) Indicaría la discrepancia con lo establecido por 

los demás y en ocasiones con lo real. 

PROCESO ANALITICO 

El pensamiento puede ir de la totalidad a los deta­

lles pequ~ños. 
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PROCESO SINTETICO 

Cuando se va de los detalles a la totalidad. En 

ambos casos el curso del pensamiento es ordenado. 

SECUENCIA 

Se examina lámina por l~na: 

L.- Rígida.- De 10 a 9 láminas siguen una secuencia adecuada. 

2.- Ordenada.- De 8 a 9 láminas en buena secuencia. 

3.- Desordenada.- Unicamente si se califican de 6 a 5 como 

buenas. 

4.- Pérdida.- Menos de 5 láminas sinsecuencia establecida. 

La óptima es la ordenada, ya que nos habla de una persona que 

tiene.elasticidad dentro de una disciplina. 

ASPECTOS EMOCIONALES 

Kloepher, dice que se requiere cierto tiempo para 

percibir y estructurar. la ~ercepción, considera que el tiempo 

de reacción adecuado es de 12 segundos. 

T!EMPO DE REACCION LARGO 

Se puede deber a un esfuerzo del sujeto por dar una 

buena respuesta, o a estados depresivos donde hay identifica­

ción de las emociones. 



171 

TIEMPO DE REACCION BREVE 

Indicaría procesos psicomotores acelerados ó cierta 

precipitación para actuar. 

Hay dos tiempos de reacción que se 

viven por separado 

a) ACROMATICAS 

b) CROMATICAS 

Si uno de ellos se alarga diferencía de diez segun­

dos o más significativamente, diremos que hay problemas en 

ciertas áreas emocionales. Por ejemplo, el tiempo de reacción 

es marcadamente may0r, en acromáticas, en ese caso podemos de­

cir que existe un bloqueo y que la asociación ideo-afectiva 

se ve interrumpida. 

TIEMPO DE REACCION LARGO EN ACROMATICA 

El sujeto tiene problemas cuando los estímulos ex­

ternos tocan las necesidades internas dei afecto. 

TIEMPO DE REACCION LARGO EN CROMATICAS 

Ante estímulos afectivos intensos se presentan pro­

blemas emocionales fuertes. 

En las láminas VIII, IX y X. 

Lo esperado es un 30% esto indicaría, que hay una 
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reso·nancia de los estímulos externos adecuada. 

En la lámina X lo esperado es el 10%, por lo que 

se considera que hay patolog!a cuando el porcentaje excede 

al 20%, y esto nos habla de hipersensibilidad de la persona. 

FORfo1ULAS 

FORMULAS A: 

Suma de M a suma de C: 

e (color) - emociones 

Color cromático - EUFORIA 

Color acromático- Disforia 

M- Realizaci6n, vida interna, potencialidades, empatía que 

se puede manejar en la fantasía (pero son conscientes), nos 

indica capacidad de demora del sujeto, en su· vida instintiva 

y sus necesidades. 

Esta f6rmula nbs indica como vive el sujeto el mun 

do y·como lo vivencia. 

La suma de C nos habla de la expresi6n de los afe~ 

tos; éomo siente y de qué manera los manifiesta. 

Cuando la suma de e es igual o mayor de 3 se dice 

que la persona es espontánea y expresiva de sus-emociones y 
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cuando e~ menor hay falta de espontaneidad. 

Si no hubiera porcentaje de e, nos hablaría de una 

persona coartada, constreñida existiendo una represióri.muy 

grande en la manifestación de sus afectos y en el sentir mis­

mo. 

(FM + m): (Fe e 

(FM + m)-

FM-

C) - Introversión, - extroversión (a ni­

vel más primitivo que en M : c. 

Impulso más tensión 

Son impulsos más primitivos, recla­

man satisfacción inmediata. 

Y se considera que con más de 3 ~' existe una ten­

sión considerada por el sujeto como muy desagradable. 

Fe.- Afecto~ empatía. Nos da lo que el sujeto maneja de sus 

necesidades infantile-s. Pero en este caso- el sujeto 

tiende a admitir mayor distancia. 

cF.- Este afecto es cuando existe un deseo de contacto físi­

co, afecto infantil existe poca comunicaóión y baja dis 

criminación al expresar sus afectos. 

c.- Indica una necesidad de establecer un contacto muy cer­

cano a nivel físico, con quienes se relaciona, es una 

relación primitiva infantil con rasgos simbióticos. 
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Fe'.- Depresi6n consciente, existen sentimientos melanc61i-

cos {miedo a los otros). 

C'F.- Depresi6n neur6tica. 

e•.- Depresi6n más severa. 

FK+F+Fc % - Grado de control de angustia y necesidad afectiva. 
R. 

FK F Fe.- Son fuerzas del Ego, es control contrictivo. Se 

espera entre un 50% a 70%. 

F~- Control inte~ectual • 

. FK.- Insight 

Fe.- Necesidad de afecto 

{H+A) (Hd+Ad) - Se espera que de esta f6rmula exi¡3tan mlis 

(H.f.A) 

Cuando hay más (Hd+Ad) nos quiere decir que el su­

jeto es detallista, meticuloso, i'iCtitud hipercrítica relacio­

nada con características de la neurosis obsesiva. 

PORCENTAJ~ DE LAM. ·vrrr, IX y x.~ Nos habla de sensibilidad 

al medio externo y de resonancia en él, en tanto sea el estí-

mulo afectivo. 
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FORMULAS ADICIONALES: 

M: FM 

M:- Impulsos concientes del YO que se pueden manejar en la 

fantasía, (pero son concientes). Son metas a largo pl~ 

zo, e indica la capacidad de demora del sujeto. 

FM.- Impulsos más primitivos, reclaman satisfacción inmedi~ 

ta, por lo que en ocasiones caen fuera del contexto 

real sus demandas. 

M: (l"M+m) 

(FM+m)- Son impulsos y tensión internas. Se espera 

M FM ~- 1 . 1.5 

m.- Represión, tensión interna • 

. (FK+Fc) F 

Esta fórmula explora y ·nos habla de las necesida­

des de afecto de la perpona. 

Lo esperado es que FK + Fe estén entre 1/4 y 3/4 

de F. 

Un límite inferior nos hablaría de personas que 

exigen poco afecto y por consecuencia un límite superior a 
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la~ personas que exigen mucho afecto. 

F.• Se refiere al control intelectual, y por consiguiente la 

forma de enfrentar al mundo en forma intelectual. 

ACROMATICAS =REPRESION: CROMATICAS = EXPRESION 

Se espera más cromáticas que acromáticas, cuando 

es así es un sujeto satisfecho en sus demandas- afectivas. 

Cuando hay más acromáticas es una persona que se 

sinti6 defraudada o desilusionada en sus relaciones afecti­

vas del pasado y por lo mismo se vuelve desconfiada y rece­

lGsa. 

DIFERENCIADAS : INDIFERENCIADAS : 

He aquí la f6rmula que nos habla de los mecanis­

mos de defensa. Cuando hay predominio de diferenciadas, son 

mecanismos más efic.ientes, más sutiles y más elaborados. 

El predominio de las indiferenciadas se trata de 

mecanismos más primitivos. 

FC (CF + C) 

Esta f6rmula nos habla de control emocional. 

FC .... Emociones estables. 



CF y c.- Son emociones m~s burdas y explosivas, con menor 

control intelectual. 

c.- Emociones. 
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cF.- Contacto físico muy infantil, hay poca discrimina­

ción hacia quien expresarlo, existiendo poca comu­

nicación de tipo verbal. 

F%.- Nos habla de la eficiencia del control intelectual, 

y también del grado de observación,concentración y· 

atención. 

CONTENIDOS: 

Nos da resultados sobre: 

1.- Rango de intereses. 

2.- Riqueza de pensamiento. 

3.- Cómo vive su mundo la persona en estudi<;¡. 

4.- Por último, también nos puede indicar una cualidad. 

5.- Problem~tica afectiva. 

6.- Contacto.con la realidad. 



C A P I T U L O IV 

MANEJO DE DATOS 
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MANEJO ·DE DATOS 

Con el fin de explicarnos algunos de los rásgos ~e 

personalidad que pueden discrepar entre los dos grupos de es­

tudio, se procedi6 al concentrado de datos del Test de 

Rorschach, para tratar de obtener datos globales de la presen­

_te investigaci6n, datos de cada una de las calificaciones ob­

tenidad por cada sujeto. 

Se obtuvieron 76 calificaciones de cada Test de 

Rorschach calificado, de los·cuales fueron escogidos Únicamen­

te 17 calificaciones como hip6tesis secundaria de la presen­

te investigaci6n, basándome de antemano en las revisiones bi­

bliográficas expuestas en el presente tra-ajo. 

(Se di6 priorid~d a estas calific~ciones ya que pa­

ra la investigadora cobraban importancia para establecer las 

diferencia~, en los rasgos de personalidad de ambos grupos 

ubicándose-en algunos resultados de revisiones bibliográficas 

expuestas anteriormente). 

Basándonos en la teorfa de Sigmun Freud, las inves­

tigaciones de Bieber, (1963, 1967), Hooker, (1962), Grinker, 

-M~sserman J. Sorne (1961), los cuales postulan algunas diferen­

cias entre la personalidad del var6n hete.rosexual y el homo­

sexual, se les di6 prioridad a 17 calificaciones de las cuales 

algunas son expuestas como hip6tesis·secundarias en este tra­

bajo. 



Los items a trabajar son los siguientes: 

l.- M.- Movimiento humano. 

2.- FM.- Control de impulsos. 

3.- m.-Movimiento inanimado. 

4.- FC.- Manejo controlado de sus afectos. 

5.- CF.- Expresi6n de sus emociones poco controladas. 
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6.- C.- Manifestaci6n explosiva y sin control de sus emocio-

nes. 

7.- c.- Necesidad de afecto a nivel primario. 

8.- C'.- Depresi6n. 

9.- W.- Capacidad de englobar o de ver en totalidad lasco-

sas. 

10.· P.- Adaptaci6n a las normas convenionales. 

11.- ot.- Originalidad fuera de lo común, que implica proce­

dimiento analítico-sintético, generando producti­

vidad. 

12.- A.- Manejo de vida instintiva (resp. comunes) 

13.- Ad.- Atenci6n crítica. 

14.- H.- Capacidad de relaciones interpersoriales. 

15.- Hd.- Discriminaci6n preferencial no total para relacio-

narse. 

16.- VIII, IX y X.- Capacidad de sensibilidad y manejo inter­

no de las emociones. 
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17.- NF-~- Pobre contacto con la realidad. 

Para calcular las diferencias entre ambos grupos con 

el diseño estádístico de prueba de hip6tesis, se ut'ilizaron -

los datos concentrados en el cuadro 1. 

El c6mputo estadí~tico se llev6 a cabo en los si-

guientes términos: 

/ 

a) Se diseñ6 la prueba de Hip6tesis basada en la diferen-

cia de medias en donde el procedimiento de la compro­

--baci6n de la Hip6tesis Nula o Alterna, es el siguien-

te: 

1) Obtenci6n de la media de ambos grupos. 

2) Desviaci6n estandar 

3) Varianza estimada. 

Estos resultados están demostrados-en el cuadro No. 

1 que es el siguiente: 



No. ITEM 

1 M 

2 FM 

3 m 

4 FC 

5 CF 

6 e 

7 e 

8 C' 

9 w 
10 p 

11 o 
12 A 

13 Ad 

14 H 

15 Hd 
'¡g 

VHI, 
XX 

_1L NF -

C U A D R O No. 1 

H E T E R O S E X U A L E S H O M O S E X U A L E S 

S X . VARIANZA S X VARIANZA 

2.343001317 2.6 5.3067 1.542128697 2.0333 2.2988889 

5.255429595 7.03333 26.69888889 3.670948388 4.8 13.0266667 

0.8550054444 0.44 0.76666667 1.098065174 0.633333 1.1655556 

0.860366.1343 0.533333 o. 71555556 l. 2'7936 766 0.8666667 1.58222222 

0.3051285166 0.1 o .0.9 0.59596343333 0.3 0.343333333 

1.136641554. 0.866666~ l. 2488889 l. 562491379 1.2 2.36 

0.4842341981 0.2 0.2266667 0.7022132499 0.3 0.47666667 

0.5040069333 0.2333333 0.2455556 0.6608945523 0.3333333 0.422222222 

3.925893997 4.6333333 14.898888 3.18761973 6.333333 9.822222222 

l. 881549862 4.666667. 3.4222222 1.66816025 4.1 2.69 

0.2537081317 0.0666667 0.0622222 3.457459036 o .133333 0.115555556 

5.690888059 11.6 31.3066667 4.071769928 7.2 16.02666667 

1.32569652 o .. 6333333 1.69888889 . 2.042367344 1.3666667 4.032222222 

2.665229498 3.0 6.8666667 2.233496306 2.6666667 4.822222222 

l. 519.603699 0.96Ó6667 2;23222222 !l.. 438389904 1.0 2.0 

9.133807354 36 .. 2333333 80.6455556 8.947098676 32.5333333 2.0 

0.6123724357 o. 7.5 (:1.362~ ·o. 8297624633 -0.4Q6§6667 OA_6SS5~55:6 
1-' 
CXI 
N 

~ 
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ANALISIS ESTADISTICO DE LA PRUEBA 

Con el prop6sito de averiguar la existencia de di­

fel'encias entre los dos grupos bajo estudio, se diseñ6 una 

prueba de hip6tesis, basada en la diferencia .de las dos me­

d-ias. 

La elecci6n de esta prueba se justifica ampliamente 

por las particularidades del marco de investigaci6n: 

a) un grupo de estudio y otro bajo control, y 

b) el tamaño de la muestra mayor de 25 sujetos 

en los dos casos. 

e) en consecuencia, se tiene la suposici6n de ob­

tener una distribuci6n normal de las observa-

ciones muestrales. 

El diseño de la prueba de hip6tesis consiste bási-

camente en establecer si: 

Ha.- No existen diferencias entre los promedios de los dos 

grupos bajo estudio. 

H .. - Si existen diferencias entre los promedios de los dos 
1 

grupos bajo estudio. 

Para llevar a cabo este procedimiento; se procedi6 
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a comparar el punto crítico de 1.28 al 0.10% de sigriificancia, 

contra ei valor obtenido en cada uno de los items producidos 

por el marco de investigaci6n en este trabajo. 

El resultado de esta comparaci6n se presenta en el 

siguiente cuadro: 
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No. de la (Prueba de Hip) Número 
columna entre ·Desviaciones 
los dos Gvs. Standarc;l Crítico· 

1 1.11 l. 28 Se rechaza 

• 2 l. 9i l. 28 Se acepta 

3 0.92 1.~8 Se rechaza 

4 1.18 í. 28 Se rechaza 

S . 1.64 1.28 Se acepta 

6 .. 0.94 ¡.28 Se rechaza· 

7 0.64 1.28 Se rechaza 

8 0.66 l. 28 Se rechaza 

9 1.84 l. 28 Se acepta 

10 l. 23 l. 28 Se rechaza 

11 0.85 l. 28 Se rechaza 

12 3.44 1. 28 Se acepta 

13 1.65 l. 28 Se acepta 

14 0.53 1. 28 Se rechaza·· 

15 0.09 1. 28 Se rechaza 

16 1. 59 l. 28 Se acepta 

17 6.46, l. 28 Se acepta 
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Este cuadro muestra cuatro columnas: 

1.~ Número de columna entre los dos grupos. 

2.- Desviaciones standard derivadas del modelo matemático im-

plÍcito eri esta prueba de hip6tesis. 

3.- No crítico (el cual es una constante de 1.28) 

4.- Decisi6n obtenida de la prueba de hip6tesis. 

Conviene aclarar que los datos para el diseño de la 

prueba de hip6tesis que se presenta en el cuadro Número 1. fue­

ron deducidos conforme a los modelos matemáticos de estadísti-

ca inferencia!, es decir: 

Promedio Cx) 
30 

~ X i 

X = i 1 

30 

Desvtaci6n Estandar: 

30 
~ (xi 
1 

- X 

29 

Desviaciones standarpara la prueba de Hip6tesis: 

~ = s2 + s2 con n n = 30 1 8 i • 2 -
n1 n 2 



C A P I T U L O V 

ANALISIS DE RESULTADOS 
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ANALISIS DE RESULTADOS 
En el cuadro No. 2 se puede observar que se acepta 

h hip6te"sl.s alterna al 10% de significancia en los iterns; 2, 

S,f,l2,13,16 y 17 que corresponden respectivamente a: 

FM: A través de este indicador se observa que ·el grupo horno­

sexual no logra contener adecuadamente sus impulsos primi­

tivos y demanda una satisfacci6n inmediata, pasando por 

alto, frecuentemente~ la censura social. 

CF: De acuerdo a este indicador, se puede entender que los su­

jetos que forman el grupo experimental logran un cierto 

control sobre las manifestaciones de sus emociones, lo cual 

se observa a través de la adopci6n de posturas convencio­

nales, y manipulaci6n de¡ medio ambiente, tratando de ape­

garse a patrones sociales de los que necesitan, debido a su 

marcada b6squeda de reconocimiento y afecto, y por su te­

mor a ser rechazados.-

W: El grupo experimental demuestra una mejor capacidad para 

la percepci6n integrada, que lá que se observa en el grupo 

control. Sin embargo, en el grupo experimental predominan 

·las respuestas consideradas corno W sincrética, lo cual se 

puede entender corno tendencias al análisis detallista, 

que les lleva a aparecer meticulosos, y poco prácticos 

para enfrentar la vida diaria. 

A: El grupo homosexual demuestra que dentro de su campo de 

intereses existe carencia de motivaci6n por el campo hu­

mano en general, debido al temor que le representa enta-
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blar relaciones interpersonales ya que estas por lo ge­

neral son ambivalentes, y generadoras de conflicto. Por 

lp tanto intentan reprimir sus necesidades de afecto y 

aceptaci6n manifestando conductas superficiales de acer­

camiento a otr.os, condicionada de antemano por la limita­

ci6n propia. 

Ad.- Por su mismo temor a la critica de. ellos mismos los homo­

sexuales tienden a emplear gran parte de su energía en 

ser detallistas; por el temor que les da la expresi6n de 

sus propios impulsos, los cuales en ocasiones suelen lle­

gar, a manifestarse por medio de actings en situaciones 

que les produzcan stress. 

VIII - IX- y X.- El grupo homosexual indica una gran sensi­

bilidad al medio externo y gran resonancia de él, lo cual 

implica cierta precipitaci6n para actuar por el problema 

que presenta para ell6s el manejo adecuado de sus emocio­

nes ya que no les es fácil encontrár una asociaci6n 

ideo-afectiva. 

·Tienen grandes problemas cuando los estímulos intensos 

tocan las necesidades internas de afecto ya que ex_iste 

una gran repercusi6n y resonancia de los estímulos del 

mundo externo. 

Por lo tanto después de los items antes estudiados se 
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podría decir que no existen diferencias significativas dentro 

del margen esperado en los items siguientes; los cuales sin 

embargo, se han tomado en cuenta. 

1 

3 

4 

6 

7 

8 

10 

11 

14 

15 

M.-

m.-

FC.­

C.-

c.­

e'.-

p.­

o.­
H.­

Hd.-

Productividad. 

Tensión. 

Control de emociones. 

~4anifestaci6n explosiva de emociones. 

Necesidades infantiles de afecto. 

Depresi6n sus rélationes variables están regidas 

por el temor. 

Adaptaci6n a ios convencionalismos. 

Originalidad. 

Relacionés· humanas. 

Parcialidad. 

ANALISIS DE LOS RESULTADOS CON RESPECTO ~ LAS HIPOTESI~ SECUN­

DARIAS PLANTEADAS EN ESTE ESTUDIO: 

I y II En el grupo homosexual está aumentada significati­

vamente el determinante FM, lo cual afirma que la 

impulsividad no está sometida a un patr6n adaptativo. 

III y IV FC menor que CF + C y FC mayor que CF+C.- Se encon-

V c.-

tr6 disminuida en el grupo homosexual, lo cual con­

firma su necesidad de afecto en la búsqueda de obje­

to constante, siendo el homosexual básicamente inestable 

en la relaci6ri de pareja. 

En la necesidad infantil y poca discriminaci6n para ex-
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presar sus afectos. No se encontraron diferencias 

en los dos grupos de estudio. 

V1 m.- La tensi6n, está ligeramente aumentada en propor-

ci6n a la muestra heterosexual.(O.Z) 

VII C'.- En cuanto a la valoraci6n de temor y depresi6n, es­

tá aumentada en el grupo experimental, pero no tie~ 

ne significancia. (0.05). 

VIII W.- P?'r el contrario, en esta determinante los resul­

tados rechazan para ésta muestra, la hip6tes·is se­

cundaria, demostrando que la percepci6n de la totali­

dad de.-,::¡,~s. cosas del medio externo es mejor en el 

grupo homosexual que la percepci6n global en el 

grupo heterosexual. 

IX 0.- La media del grupo homosexual es mayor que la del 

heterosexual en 0.7. 

X P.~ Existe un ligero decremento en la muestra homosexual, 

pero cae dentro del margen de error, pues solamente 

es aumentado en 0.5 

XI W:M.~ El grupo experimental obtiene una relaci6n de 3:1 

y la del grupo control es de 2:1, esto nos habla 

de que la proporci6n de aspiraciones y realizacio­

nes en los heterosexuales, es ligeramente más re­

ducida que el nivel de aspiraciones y metas en el 

grupo homosexual. 
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XII VIII-IX y X.- En el grupo experimental se encuentran más 

respuestas a estímulos afectivos, más sensibilidad, 

susceptibilidad y sobreinterpretaci6n, por lo tanto 

mayor resonancia afectiva, con tendencias a dar res­

puestas impulsivas. 

XIII (A+ H): (Ad + Hd).- No existe aumento en la parcialidad 

en ninguno de los dos grupos en estudio. 

XIV NF-.- No obstante que el nivel de W (percepci6n global) 

tiende a ser mayor en el grupo homosexual, es fre­

cuente encontrar en este mismo grupo, una tendencia 

más importante a la confabulaci6n de las respuestas; 

rest~ndole calidad a sus respuestas globales y ori­

ginales. 

En base a los datos encontrados y teniendo en cuenta, 

otros elementos, resultado de la obs~rvaci6n se 

puede intentar estructurar la siguiente elaboraci6n 

de resultados. 

ACTITUD ANTE LA PRUEBA 

Heterosexuales: 

Se mostraron muy recelosos, negando tener problemas en 

algún área de su vida. Dan la impresi6n de tratar de contro­

lar demasiado sus respuestas durante la entrevista, lo cual 
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les hacía estar muy tensos durante la aplicación de pruebas.­

Esta conducta es atribuída a la explicación que se les daba 

acerca de la investigación como grupo control. 

Homosexuales: 

Al presentarse por primera v~z con la entrevistadora 

antepusieron a la presentación de su nombre la palabra 

'HOMOSEXUAL' exponiendo que tal condición no re-

presentaba un problema de tomarse en cuenta para ellos. 

La gran cooperación con que se contó por parte de ellos 

fué justificada por el deseo de_ saber ·~or qué no eran acep­

tados normalmente por la sociedad" y aunque llegaron a que­

rer conocer el origen de la homosexualidad esta motivación 

quedaba en segundo iugar para ellos. 

NUCLEO FAMILIAR: 

Heterosexuales 

.Lo perciben con algunos problemas que para ellos caen 

dentro de lo común y no expresaron que ésto les causaran gran 

afección. 

En su mayoría provenían de familias bien configuradas, 

con rivalidades entre los hermanos y figuras parentales no 
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consideradas como trascendentes en sus buenas relaciones. 

Homosexuales 

En general provienen de familias mal estructuradas, hay 

sustituci6n de figuras parentales en sus primeras etapas y las 

rivalidades presentadas con algunos de sus hermanos eran vivi­

das como rechazos, tanto en el caso de hombres como de mujeres 

y generaba un marcado rechazo de ellos hacia la figura femeni­

na. 

Viven angustiados dentro de la dinámica familiar, ya que 

tratan de aparentar preferencia heterosexual, (cuando tuve que 

ir a casa de alguno de ellos su comportamiento era muy con­

tradictorio al manifestado en su núcleo o en la calle y me 

.era sugerido mantener una conducta de búsqueda). Esto se dá 

aún cuando en casa existe algún conocimiento de su homosexua­

lidad. 

AREA PSICOSEXUAL: 

Heterosexuales 

Creen que tienen que cumplir con las expectativas de la 

sociedad acerca de su masculinidad. Esto generalmente les 

trae conflictos, puesto qu~ hay temor de vivir relaciones 

nuevas heterosexuales, exponiendo que no les gusta comprome-
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terse ya que temen ser traicionados por la figura femenina. 

(embarazo, por esta raz6n evitan· mucha activida·d sexual). 

Homosexuales 

En cuanto a las expectativas de la sociedad en general 

se sienten totalmente inadecuados siendo ésto lo que manifies­

tan con más angustia. Pero en su núcleo homosexual, hay una 

gran aceptaci6n de su preferencia lo que facilita una activi­

dad sexual contínua, poca discriminaci6n en la elecci6n de 

pareja, diversidad de experimentaci6n en la actividad sexual. 

En la muestra del presente estudio la mayoría opta por 

el rol femenino y en el 50% de los casos se presenta impoten­

cia y por lo tanto falta de eyaculaci6n, sin embargo, esto es 

visto por ellos dentro de su normalidad atribuyéndolo a su rol 

femenino y exponiendo una gran satisfacci6n sexual. 

Es frecuente que busque a la mujer homosexual ya que 

es con la mujer que pueden entablar plática sin que presente 

un conflicto para ellos diciéndole "haber si tú me puedes 

hacer hombre" o para cubrir sus anhelos de procreaci6n. 

Entre las características de ellos durant·e el acto 

séxual, se encuentran sumisi6n y obediencia y un 10% con ac­

tividad de tu turno - mi turno. 

Su relaci6n con la figura femenina heterosexual está 
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relegada a ser para "aprender" el comportamiento real femeni­

no el cua·l buscan siempre superarlo como un arma de agresión 

hacia ellas. 

AGRESION: 

Heterosexuales 

La falta de control sobre sus impulsos~ es tomada co-

mo la imagen que deben proyectar hacia la sociedad, siendo 

percibida con gran aceptación por quienes les rodean. 

Suelen ser rudos, desconfiados, pero siempre parten 

de un hecho real para generar respuestas agresivas. 

Homosexuales 

Existe un gran número de manejos de sus impulsos 

agresivos, principalmente la agresión pasiva, no haciendo ca­

so a las demandas de atención de quienes le~ rodean o recur­

ren a reacciones explosivas y violentas basadas ~n su gran 

tendencia a la sobreinterpretación y su temor a la crítica. 

DEPRESION: 

Heterosexuales 

Hay gran tendencia a sentirse tristes y pesimistas 
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deoido a anhelos frustrados. La principal causa de sus esta­

dos depresivos es el de no lograr varias metas de las pro­

puestas ya sea por figuras parentales o por ellos mismos. Y 

aunque demuestran darse cuenta de ~us limitaciones, las nece­

sidades de logros y estatus cobran importancia para la imagen 

que proyectan o que quieren proyectar. 

Homos·exuales 

Presentan sentimientos de minusval-ía y culpa , los 

cuales ejercen control sobre sus impulsos, generalmente no 

tienen claro cuáles son sus limitaciones y buscan lograr me­

tas a corto plazo. 

Generalmente les entristece que la imagen que_ ellos 

tienen de si mismos no concuerde con la que tienen de ellos 

algunas personas o familiares·que provengan del sector hétero­

sexual, esto cobra más importancia por el hecho de la pérdi­

da de un objeto amoroso, el cual es sustituido casi inmedia­

tamente por otro objeto amoroso. 

ENERGIA: 

Heterosexuales 

Son personas que manejan su energia en proporci6n a 

las necesidades que establezcan en el ambiente que les rodea, 
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aceptando así sus propias limitaciones en cuanto a plantearse 

expectativas en su vida. 

Utilizan la racionalizaci6n, denegaci6n e intelectua­

lizaci6n como defensa cuando su energía es desplazada sin te­

ner algún logro o necesidad específica a la cual dirigirse. 

Homosexuales 

No existe mucha diferencia en cuanto a la cantidad de 

energía, sin embargo, sus metas no están planteadas en base 

a potencialidades reales, por lo tanto sueleri proponerse el 

alcance de varias metas a la vez aunque no se tenga algo real 

de donde partir. 

Con frecuencia son personas con una adecuada capaci­

dad de energía que es ocupada en la vida cotidiana y en los 

trabajos que realizan con gran destreza, tratando de cubrir 

la mayor parte de demandas que el puesto amerite y con gran 

precisi6n. 

ANGUSTIA: 

Heterosexuales 

Se eleva un poco más el nivel de angustia en este 

grupo debido a que quieren estar constantemente controlando 
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sus deseos y anhelos .•. es pues, vivida como·un sistema de 

alarma que debe ser debidamente controlado por ellos mismos. 

Homo.sexua 1 es 

Generalmente cuando algo les angustia por conductas 

que creen que no deben ser emitidas por ellos, totalmente 

omiten el proceso de pensamiento efectuando acting-outs, con 

el fin de evitar sentirse angustiados; sin embargo, esta omi­

·SiÓn p.roduce en ellos una reacci6n de rebote interviniendo la 

angustia como factor que altera· su vida cotidiana, general­

mente después de haber c·ometido la conducta no aceptada por 

quienes le rodean. 

RELACIONES INTERPERSONALES: 

Heterosexuales 

Los heterosexuales generalmente funcionan alrededor 

de la conducta que es sugerida desde el punto de vista de 

e!los, por quienes les rodean o el medio social a que perte­

nezcan. Se relacionan fácilmente con ambos sexos y general­

m!mte son más frecuentadas aquellas personas con liga en la· 

familia o trabajo, siendo de aquí donde parten las relaciones 

de · ti.Po social~ · 
t. 
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Suelen tener _algún amigo o amiga entrañable sin per­

mitir que-&ste llegue a alterar sus preferencias o su vida 

familiar y social. 

Homosexuales 

Las relaciones interpersonales que establecen gene­

ralmente son hechas al azar, generalmente para la obtenci6n 

de algún beneficio personal, haciendo una marcada diferencia 

entre la relaci6n hacia un hombre y hacia una mujer, la pri­

mera suele ser la preferida. 

Lo que les puede hacer aparecer un poco. cautelosos 

ante sus relaciones, es el temor a la crítica, a que sea des­

cubierta su homosexualidad cuando no la quieren mostrar y 

por lo tanto a ser rechazados. 

Son sumamente vers~tiles en su presentaci6n con ca­

da persona; en general, -se puede decir que ton sus compañeros 

homosexuales se comportan abiertamente con un rol femenino y 

por lo tanto exigen que sean tratádos y considerados de la 

misma forma, en el exterior su comportamiento es moldeado por 

el comportamiento solicitado por quienes le rodean. Y en la 

familia de origen, prefieren permanecer dentro del closet 

aparentando llevar una vida heterosexual. 
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RELACIONES CON EL SEXO OPUESTO: 

Heterosexuales 

Son sumamente cautelosos, buscan agradar a la mujer 

y responder positivamente a las exigencias de ellas si asf 

les parece prudente. Por lo general no agreden a la figura 
. . 

femenina por más errado que consideren su punto de vista. 

Homosexuales 

Establecen relaciones con la figura femenina ¿on el 

fin de "aprender" la forina de caminar, pintarse y comportar­

se y las ocasiones que tratan de profundizar en los aspectos 

fisio16gicos de la mujer (menstru~ci6n, amamantamiento, cam­

bios corporales durante el embarazo y después de éste). 

Generalmente este tipo de relaciones les provoca 

frustraci6n por 1o·que siempre son agresivos con la figura 

femenina, ya sea marcadamente manifiesta o pasiva, evaden 

cualquier tipo de relaci6n estrecha con ellas. 



C O ~ C L U S 1 O N E S 
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CONCLUSIONES 

Ahora- bien, algunos problemas emocionales, el origen 

que los llev6 a manifestarlos, conductas, estilos de vida o 

~me~anismos adaptativos estudiados en la presente investigaci6n, 

encuentran correlaci6n con lo expuesto anteriormente por al­

gunos autores. 

Los varones homosexuales del presente estudio expre­

saron haber fracasado en el dominio de su homosexualidad, pues­

to que desde el momento en que empezaron a elegir-de que per­

sima obtendría o darían afecto, ---su preferencia siempre fué a 

miembros del mismo sexo. También exponen que los vínculos de 

¡¡.mistad con sus prÓjimos en la vida social, son traicionados 

frecuentemente por conductas er6d.cas. Lo anterior se vincu­

la con lo expuesto por Sigmund Freud. 

Jean O 'Leary habla sobre la distribuci6n d·e los varones homo­

sexuales en la sociedad, en esta investlgaci6n se encontr6 

que en .realidad la expresi6n de la homosexualidad no distingue 

nivel socioecon6mico, origen, tipos de profesiones o desem-

peño laboral. 

Se encuentra similitud en lo expuesto por Bieber 

en cuanto a sus expectativa de aceptaci6n en la sociedad que 

se sienten inadecuados ya que sus deseos caen fuera de lo 

establecido_por la sociedad, esto les genera frustraci6n lo 
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cual es manejado por ellos por medio de conductas agresivas 

ya sean pasiva, sutil o manifiesta. 

En la investigaci6n de Karina, Amerigo y Saul, se 

estudi6 a la homosexualidad como estigmaci6n en la sociedad 

heterosexual y se encontr6, que de base las conducti~ manifes­

tadas por varones homosexuales en su adaptaci6n con la so­

ciedad ~o~ generadoras de rechazo en los demás. En este es­

tudio se encontr6 que su propia predisposici6n de estar vi­

viendo en una sociedad hostil, hace que ellos se comporten 

muy defensivos, y en ocasiones agrediendo a los demás para 

prevenir el desajuste o malestar que ellos están sintiendo. 

Los resultados acerca de la imagen corporal de Harry 

J. Sobel; se encuentran también en el presente estudio, el 

homosexual tiende a sentir rech~zo hacia su esquema corporal, 

en primer lugar por falta afectiva de la figura materna lo 

cual dificulta la integraci6n positiva del esquema corporal, 

lo cual siempre va a repercutir en las relaciones interperso­

nales conflictivas del sujeto. 

Durante la recolecci6n de la muestra del grupo ho­

mosexual, como dato a tomar en cuenta, por el sistema de fil­

tro del estudio, hubo un gran número de varones homosexuales 

que quedaron excluídos por presentar características de de­

presi6n aguda como síntomas de soledad o por la frecuente 

inestabilidad de sus relaciones emocionales con alguna pareja. 
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En México es dificil qtie el var6ri. homosexual acuda 

a consulta psiquiátrica o psicoterapéutica ya que las r!;lsis­

tencias se agudizan por temór al rechazo, pero no se encon­

tr6 una diferencia marcada con el grupo heterosexual; esto 

difiere de las experiencias de investigaci6n de F.A. Kenyon. 

Sin embargo, lo que si se pudo detectar es el grado 

de distorci6~-de la realidad externa, siendo éste un mecanis­

mo de defensa psic6tico, que les ayuda a establecer cierto 

equilibrio entre la realidad de querer ser distintos, de que-­

rer ser mujer·y el hecho de su estructura fisiol6gica (de 

var6n) masculina. 

Al igual que en el estudio de Masters & Johnsbn 1 se 

encontr6 .un:a predisposici6n a tener corto tiempo de duraci6n 

en una relaci6n de pareja, también son fácilmente intercam­

biables entre ellos mismos, aunando a esto que al mismo tiem­

po que.tienen una pareja estable, pueden ejercer la prostitu­

ci6n, como si se fraccionara su vida intima. 

En cuanto a la· liberaci6n orgásmica ya que en esta 

muestra se desc.artaron los homosexuales que hubieran tenido 

relaciones heterosexuales (estos son generalmente el miembro 

activo en la pareja homosexual y frecuentemente casados con 

una mujer), qued6 la muestra reducida en el 90% al homosexual 

que desempeña el rol pasivo en la relaci6n homosexual, el 50%. 

expusieron no tener érecci~n, ni eyaculaci6n e ignorar la 
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liberaci6n orgásmica, esta es una característica del grupo 

estudiad~, que no es reportado por el estudio de Masters & 
Johnson. 

(Su actitud es totalmente pasiva, imitando el rol femenino, 

el resto del grupo utilizaron tu turno- mi turno). 

Gra~ parte de la muestra reportaron haber tenido 

relaciones homosexuales antes de los 15 años de edad, también 

expusieron haber observado ~elaciones sexuales entre sus pa­

dres y con variaciones de alguna otra pareja de adultos hetero-

sexuales. Durante esta vivencia se situaron o identificaron 

con la figura femenina. 

En alto grado fueron iniciados por homosexuales ma­

yores de edad a quienes se entregaron a prácticas sexuales vo­

luntariamente. 

La preocupaci6n por el conocimiento de la figura 

paterna es frecuente ya que es una figura desdibujada en la 

dinámica familiar sin embargo, la madre que es la figura pre­

sente, frecuentemente es omitida del discurso. Esto se corre­

laciona en parte a la dinámica homosexual reportada por Bieber. 

Aunque muchos sujetos del estudio expusieron su 

impotencia sexual, al tomar el rol pasivo se identificaron 

con la dinámica femenina en el rol pasivo, sin embargo, no 

presentan renuncia a la satisfacci6n sexual sino disfrazándo­

la, dado por el temor o miedo que representa para ellos la 

heterosexualidad. 
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Ese miedo contínuo hacia la heterm¡exualidad es mane­

jado al relacionarse con mujeres prost-itutas o lesbianas para 

verlas efectuar la relaci6n sexual de ellas y sus parejas y 

así eliminar "el peligro a la heterosexualidad". Sin embargo, 

la,S características exclusivas como personalidad neur6tica 

_h!llmcísexual, no existen, ya que existen tanto en los patrones 

adaptativos neur6ticos de los homosexuales como de los hetero­

s~xuales, variando en proporci6n únicamente. Esto es dicho 

también po:r algunos psicoanalistas en el libro "Homosexualidad", 

apeyado por la Asocfaci6n Psicoanalítica Mexicana. 

Aquí en el Distrito Federal no se presenta una bús­

queda constante de salud con analistas o psicoterapéutás como 

en EE. UU. reportado por Grinker. Asisten un porcentaje 

equivalente tanto en varones homosexuales como· en heterosexua-­

les, y definitivamente no acuden por problemas de adaptaci6n 

a los valores sociales o por encontrarse contrariados por 

esto, acuden solamente en casos de problemas emocionales·agu­

dos o ~or depresi6n. 
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